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La  Plata,  didembre  de  1913. 

Señor  Bectordel  Colegio  )iaGÍonal  anexoala  Umvenidadna^ 
donal  deLa  Plata,  doeiar  dan  Donato  Gomáksí  Litardo. 

Empeñado  durante  los  cuatro  aúos  transcnrridos  des^e 
la  fandación  del  internado^  en  llevar  a  la  práctica  los  pío- 
pósitos  educativos  enunciados  por  su  fundador,  creo  de 
mi  deber  presentar  hoy  á  usted,  que  me  confió  tan  deli- 
cada cnan  honrosa  tarea,  el  frato  de  mis  observaciones 
acerca  de  la  experiencia  realizada. 

Sé  que  la  forma  qne  he  adoptado  para  hacerlo,  no  r^ 
ponde  precisamente  al  tipo  usual  de  estas  comunicacio- 
nes o  informes;  sus  deficiencias  en  tal  sentido  podrán  sin 
embargo  subsanarse  fácilmente,  pues  olnran  en  mi  poder  to- 
dos los  documentos  que  se  relacionan  con  inversiones  de 
fondos,  movimiento  de  alumnos,  de  personal,  etc.,  de  tal 
modo  qne  si  usted  los  creyera  útiles  en  cualquier  momento, 
grato  me  sería  llevarlos  a  su  conocimiento.  Mi  propósito 
dirígese  solamente  a  la  &z  educativa  propiamente  dicha 


del  internado,  procurando  no  solamente  consignar  loshe- 
dios  reales  y  positivos  observados,  sino  también  dejar 
constancia  ante  usted  del  espíritu  que  informa  a  mi  acción, 
de  tal  modo  qne  ello  permita  inferir  clara  y  precisamente 
eoál  ha  de  ser  la  orientación  definitiva  de  estas  casas.  Si 
el  espíritu  qne  traducen  estas  líneas  coincide  con  su 
punto  de  vista  respecto  a  la  misión  del  internado,  será 
para  mí  altamente  satisfactorio,  pues  ello  indicaría  que  la 
práctica  de  cuatro  años  no  ha  modificado  substancial- 
mente  aquellas  ideas  originales  que  juntos  compartimos 
en  los  momentos  de  iniciación  de  estas  tareas. 

Con  olgeto  de  dar  mayor  unidad  á  mi  exposición,  la  he 
dividido  en  dos  partes :  la  primera,  que  podría  titularse 
expmición  del  régimen  del  internado,  comprende  :  1,  In- 
troducción; Ily  Descripción  del  sistema;  III,  Aspecto  in- 
telectual; IV,  Aspecto  moral;  V,  Aspecto  físico.  La  se- 
^rnnda  está  constituida  por  notas,  destinadas  siempre  a 
fundamentar  los  conceptos  de  la  primera  parte ;  en  unos  ca- 
sos, se  trata  de  citas  de  autores  que  he  hallado  conformes 
con  mi  experienda  y  que  en  cierto  modo  sancionan  los 
procedimientos  seguidos,  dada  la  autoridad  que  ellos  in- 
visten; en  otros,  trátase  de  hechos  ocurridos  en  las  casas, 
publicaciones  de  los  i»opios  alunmos,  correspondencias 
con  los  padres,  etc.,  que  desde  un  punto  de  vista  general, 
sintetizan  parcialmente  la  experiencia. 

Saluda  al  señor  rector  con  su  consideración  más  distin- 
guida. 

8BGUKDO  J.  TiEGHI. 
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EL  INTERNADO 


INTRODUCCIÓN 

Fondado  el  internado  del  (JoLe^o  nacional,  anexo  a  la  Uni- 
versidad de  La  Plata,  con  tendencias  y  orientaciones  completa- 
mente nuevas  en  el  país,  compréndese  el  carácter  experimental 
qne  ha  debido  asumir  dnnúite  los  primeros  años  de  so  ftmcio- 
namientOy  con  el  ün  de  poder  constatar  así  la  posibilidad  de  ex- 
tender su  aplicacidn  en  la  medida  que  lo  requiere  el  maycMr  des- 
euvolvimiento  nacional,  desde  el  punto  de  vista  de  su  cultura^ 
general. 

T  es  i>or  rovestir  tal  carácter  qne  hemos  creído  necesario,  los 
que  tuvimos  la  honra  de  guiar  sus  primeros  pasos  (1),  de  dar 
.  cnenta,  en  la  forma  más  detallada  posible,  de  los  hechos  cons- 
tatados, cou  el  objeto  de  que  puedan  aquellos  a  quienes  directa 
o  indireetionmite  interesan  nuestros  asuntos  edncaeí<mides,  joE- 
gar  de  la  posible  aplicación  y  generalización  del  sistema,  hoy 
precisamente  que  en  nuestro  país,  como  en  muchos  otros,  se 
deja  sentir  con  intensidad  creciente  la  necesidad  de  modificar 
los  antiguos  rumbos  educacionales,  para  hacer  posible,  siguieu- 


do  tendencias  eugénicas,  la  introdnoción  en  la  escuela  y  en  el 
colegio  del  sinnúmero  de  conocimientos  relativos  a  la  vida  psico- 
ñsica  d^  niñOj  reveladoB  espeoialmcaite  por  el  adelanto  de  las 
ciencias  biológicas  en  general. 

Poique  es  indudable  que  el  gtm  núiiieiro  de  datos  que  aque- 
llas ciencias  suministran  y  que  teóricament-e  alcanzan  relativa 
diiusión,  distan  mucho  de  dar  todo  el  resultado  que  podría  con 
justicia  esperarse  de  ellos,  probablemente  por  quedar  reduci- 
dos, en  la  mayoría  de  los  casos,  a  simples  teorizaciones  o  a  apli- 
ea6i<»ies  incompletas,  yá  sea  por  fidta  de  fe,  por  parte  de  quie- 
nes los  utilizan  o  tal  vez,  con  más  frecuencia,  por  los  obstáculos' 
insalvables  que  representan  los  regímenes  establecidos.  Estos 
últimos,  sobre  todo  entre  nosotros,  tan  inflexibles,  ftmdados  en 
el  propósito  de  asegurar  un  mínimum  de  aprovechamiento  uni- 
ftmne,  representan,  para  los  encargados  de  hacer  práetíeo  el 
precepto  de  educar  a  la  juventud,  una  verdadera  traba,  que  les 
inhabilita  para  evolucionar  de  aenerdo  ecm  las  modernas  ten* 
dencias,  lo  cual  exige  necesariamente  cierta  libertad  de  acción 
que  al  faltarles,  es  causa  inmediata  de  la  mecanización  rutina- 
ria de  sus  ñmeiones;  ¡laradógico  resultado,  si  se  considera  que 
aquellas  funciones  debieran,  por  el  contrario,  culminar  por  el 
dinamismo,  único  tal  vez,  de  quien  se  ve  obligado  a  marchar 
hada  adelante  bajo  el  constante  estímulo  que  le  ai^ortan  las 
nuevas  generaeiones  de  nifios  que  a  él  llegan,  cada  vez  más  ca- 
paces, más  adaptables,  en  razón  del  rápido  evolucionar  de  núes* 
tro  medio,  así  como  por  los  resultados  filcanzados  en  su  propia 
experimentación.  Pues  no  es  ^r^le  que  sólo  la  mejor  remune- 
ración, en  cuya  forma  se  encaran  generalmente  los  asuntos  edu- 
cacionales, en  cuanto  se  relacionan  con  la  misión  de  los  maes- 
tros, hubiera  de  bastar  por  sí  sola  a  resolver  tan  árduo  proble- 
ma. Indudablemente,  con  aquello  habríase  conseguido  mucho, 
al  crearles  una  situación  económica  relativamente  más  holgada 
e  independiente;  pero,  para  obtener  la  mayor  eficacia,  sería  nece- 


sario crear  o  dar  margen  para  que  se  produzca  normalmwite 
en  la  carrera  el  mayor  número  de  estímulos,  cuyas  reacciones 
se  traducirán  entonces  por  la  mayor  atención  hacia  la  ohok  em* 
prendida,  en  el  mismo  sentido  y  con  la  misma  intensidad  o<m 
que  ésta  pueda  destacaijBe  por  su  gradual  pwfeccionamiento. 

Aquella  mejora  económica  halla  así  su  natural  complemento 
en  una  mayor  libertad  de  acción,  que  desde  luego,  importa  ma- 
yor responsabilidad,  para  que  cada  uno  pueda,  en  su  esfera,  se- 
guir paso  a  paso  el  movimiento  científico  en  lo  que  se  refiere  a 
su  mmón  ée  mMstro,  y  transformarse,  del  agente  pasivo  que 

* 

es,  o  que  se  hace  poco  tiempo  después  de  iniciado  en  sus  toreas, 
en  un  agente  activo,  capaz  de  dar  mayor  intensidad  o  particu- 
lar carácter  a  su  acción  y,  por  consigniente,  capaz  tombién  de 
contribuir  a  dar  nuevas  orientaciones  a  la  marcha  general  edu- 
cativa de  nuestro  medio  (2). 

Así  como  vemos  hoy,  en  cada  clase,  un  profesor  tratando  de 
inculcar  conooimientos  a  un  determinando  número  de  alumnos, 
podríamos  ver,  en  ctunbio,  un  experimentador  que,  sin  perjuicio 
de  propender  por  los  métodos  más  racionales  a  capacitar  a  sus 
alumnos  para  la  vida,  actuando  desde  ya  como  esa  eila  misma, 
tratara  de  obtener  el  mayor  número  de  datos  relativos  a  su  fun- 
dón, fundado  m  la  eagferieMM  propia,  que  él  realiza  de  acuerdo 
con  ^mjyropias  ideas^  para  alcanzar  resultados  que  él  nelm  pro- 
puesto (3).  Se  objetará  tal  vez  que  machos  perderían  el  tiempo 
en  ensayos  infructuosos,  o  que  gozando  de  un  máximum  de  li- 
bertad de  acción,  ésta  podría  verse  disminuida  sobre  el  míni- 
mum alcanzado  hoy;  en  ambos  casos,  el  temor  w&ásk  infiindado* 
En  el  primero,  porque  al  lado  de  los  que  íracasMi  en  la  expe- 
riaieia,  halkunanse  los  que  alcanzan  resultados  positivos,  y  hay 
que  considerar  que,  por  mínima  que  fúera  la  proporción  de  los 
últimos,  ellos  constituirían  un  número  considerable;  admiás, 
los  resultados  infructuosos,  perfectamente  observados  y  ecmtra- 
loreados,  tórnanse  en  datos  positivos  para  la  acción  futura,  en 
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cuanto  pennit^  esqnivair  obstácoloB,  y  por  eonsiguieute, 
determinar  rnmbos  definitivos.  El  segando  peligro  tampoco  es 
de  temerse,  si,  como  lie  diclio  antes,  a  mayor  libertad  se  asigna 
mayor  responsabilidad  sobre  todo,  porque  nada  bay  que  esti- 
mule tanto  a  la  acción,  como  la  libertad  de  poder  ejercerla  de 
aeuerdo  con  las  proplu  altitudes,  t^ideneias  e  ideales. 

Lo  anterior  por  lo  que  respecta  al  agente  educativo,  cuyo 
complemento  neeesf^  constituyelo  el  medio  físico,  material  de 
trabajo,  etc.,  conforme  a  la  tarea  que  aquél  debe  realiear;  trans- 
formada la  clase  en  laboratorio,  huelga  decir  que  éste  debe  ser 
provisto  de  todo  el  material  necesario  para  reidisar  la  experien- 
cia y  que  en  el  arreglo  y  distribución  del  mismo  ninguna  inter- 
vención será  más  lógica  y  acertada  que  la  de  aquél,  llamado,  en 
su  carácter  de  exj)erimentador,  a  hacer  uso  de  él. 

Las  breves  ideas  que  dejo  enunciadas,  son  en  gran  parte  rea- 
lidad en  nuestro  colegio,  por  lo  qne  se  refiere  a  un  buen  número 
de  asignaturas.  Así,  la  enseñanza  de  la  física,  química,  biolo- 
gía, gec^n^  física,  etc.,  realísase  en  departamentos,  dirigidos 
directamente  por  los  respectivos  profesores;  ellos  dictan  sus 
cursos,  de  acuerdo  con  planes  que  año  por  ano  determinan  de 
antemano,  fundados  en  la  experiencia  anterior  de  todos  y  de 
cada  uno,  teniendo  en  cuenta  las  ventajas  o  desventajas  que 
tales  o  cuales  procedimientos  ofrecen  en  la  práctica,  no  sola- 
mente de  sus  respectivas  asignaturas,  sino  también  de  aquellas 
vinculadas  entre  sí  por  particulares  afinidades. 

Acumúlase  así  considerablemente,  de  año  en  año,  el  caudal 
de  experiencia  común,  y  tórnase  por  ello,  cada  vez  más  eficaz  la 
acción  de  cada  profesor,  quien,  mediante  aquel  cambio  de  opi- 
niones, suma  á  su  propia  experiencia  la  de  todos  sus  compañe- 
ros de  trabi^. 

Pero,  donde  el  procedimiento  alcanza  su  mayor  desarrollo,  es 


—  li- 
en la  sección  de  internados,  a  la  cual  especialmente  se  refiere 
este  informe. 

Bs  de  estricta  justicia  hacer  notar  que  la  mayor  o  m^r  efi- 
cacia que  podrá  hallarse  en  la  marcha  seguida  hasta  hoy  por 
estas  casas,  fICindase  excluedvamente  ai  la  enma  de  libofead  con 
qqe  hemos  podido  encarar  el  problema  en  cada  una  de  las  fases 
en  qne  se  nos  ha  ido  presentado,  lo  cual  explica  cómo  hemos 
podido,  con  espíritu  tranquilo  y  sin  precipitaciones,  seguir  el 
des<»ivolvimiento  gradual  del  sistema,  para  cuyo  mejor  conoci- 
miento han  sido,  por  igual,  útiles  los  datos  positivos  y  negati- 
vos observados,  ya  que  unos  y  otros  son,  al  fin,  igualmente  ne- 
cesarios para  determinar  la  orientaci^  general  a  si^niiae. 

Fundado  el  internado  en  1910,  comprende  dos  casas  con  ca- 
pacidad cada  una  para  treinta  alumnos.  Ellas  funcionaron  has- 
ta mediados  del  corriente  año,  bajo  ta  dirección  de  dos  tutores 
auxiliados  por  profesores  adjuntos.  Cada  casa  tiene  el  personal 
inferior  qne  requieren  sus  s^rvidioe  de  comedor,  cocina,  dwnú* 
torios,  etc. 

Vacante  el  cai^  de  tutor  que  ocupaba  en  una  de  las  casas  el 
señor  Ernesto  líelson,  quien  fué  llamado  a  desempeñar  el  alto 
cargo  de  Director  general  de  ensehanza  secundaria,  el  que  estas 
lineas  escribe,  tutor  basta  esitonees  de  la  otxa  casa,  filé  eneaa^ 
gado  de  la  dirección  de  las  dos,  manteniéndose  los  profesores 
adjuntos  ya  mencionados  en  carácter  de  subtutcnres.  Estas 
personas,  pues,  son  las  únicas  encargadas  de  la  acción  edn- 
d^i^  en  las  casas,  no  existiendo  por  consiguiente  en  ellas  los 
intermediarios  comunes,  celadores  ú  otros,  que  pudienui  trocar 
la  acción  de  aquellos  en  «espionajes  degradantes,  ni  vigilancias 
represivas  »  (4). 

Decíamos,  al  comenzar  estas  líneas,  que  el  carácter  predomi- 
imnte  hasta  hoy  m  la  vida  del  internado,  ha  sido  el  de  una  ex- 
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i)eriencia,  y  se  conn)reu(le  que  así  fuera,  si  se  tiene  eu  cuenta 
la  novedad  qae  para  nuestro  medio  importa  llevara  la  práctica 
un  sistema  educativo,  en  el  que  el  niüo  constituye  siempre  y 
desde  cualquier  pnuto  de  vista  que  se  le  considere,  el  ceatro  de 
todas  las  actividades,  siendo,  en  tal  virtnd,  él  mismo,  llamado 
a  bosquejar,  mediante  sus  naturales  acciones,  el  régimen  que 
deberá  inredominar  en  el  colegio. 

En  efecto,  en  todos  los  colegios  destinados  a  recibir  alumnos 
intemM,  dispónense  las  cosas  en  fiutoa  tal,  que  al  llegar  cada 
uno  al  nuevo  medio,  en  el  cual  deberá  permanecer  un  cierto  nú- 
mero de  anos,  halla  una  serie  de  disposiciones  re^amentarias 
que,  resáltenle  o  no  adecuadas  a  su  modo  de  ser,  deberá  inelu- 
diblemente acatar  desde  el  primer  momento,  pasando  en  con- 
secuencia a  ser  desde  ese  instante,  más  que  un  individuo  en  la 
unidad  e  integridad  moral  del  concepto,  una  pieza  o  un  número, 
cuyas  acekmes  tienen  por  c^tro  directivo  la  letra  impresa  del 
reglamento.  Es  el  mismo  propósito  que  se  extiende  generalmen- 
te a  la  enseSanza  cuando  se  propende  a  preparar  para  la  vida, 
olvidando  la  realidad  de  la  vida  actual,  tan  cierta  para  el  niffo 
como  para  el  liombre  y  más  atendible  en  aquél,  si  se  considera 
que  sólo  el  mayor  ej^reieío  de  sus  adiividades  específicas,  será 
rapaz  de  producir  en  él  la  mayor  concentración  de  la  expe- 
riencia social,  capacitándolo  al  mismo  tiempo  para  acrecentar- 
la mediante  la  experiencia  propia. 

Otro  es  el  concepto  que  el  niño  nos  merece  y  otra  la  forma 
en  que  la  casa  lo  recibe.-  Behuyendo  aquellos  métodos  impo- 
sitivos, procuramos,  desde  el  primer  momento,  seguir  .de  cer- 
ca y  con  la  mayor  atención  las  manifestatíones  espontáneas 
del  niño  en  el  nuevo  ambiente  de  libertad  que  representaba  el 
internado,  atentos  siempre  a  encauzar  su  orientación  en  el  sen- 
tido que  determinaran  las  actividades  en  juego  y  basándonos, 
sobre  todo,  en  aquellas  que  m^or  se  coordinaban  con  el  propó- 
sito  educativo  perseguido. 


t 
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Ckmvertidos  así  los  alunmos  en  cooperadores  del  propio  per* 

feccionamiento  y  del  ajeno,  no  tardaron  en  perfilar  el  carácter 
o  espíritu  del  nuevo  ambiente,  armónico  en  un  todo  con  sus  pro- 
pias características,  ya  que  ellos  lo  forman,  y  variable,  vivaz, 
como  corresponde  a  la  naturales  de  aquellos.  Esta  variabilidad 
que  id  primer  examen  pudiera  parecer  contradietoria  al  gradual 
perfeccionamiento,  no  lo  es  sin  embargo,  por  ser  sólo  relativa  a 
la  oportunidad  y  causa  transitoria  que  la  provoca,  de  tal  modo 
que  en  el  fondo  la  conducta  general  del  medio  reviste  un  carác- 
ter de  umdad,  dependiente  naturalmente  de  los  factores  que  la 
determinan,  que  siendo  mucho  más  racional,  no  tiene  los  incon- 
venientes de  la  uniformidad,  que  se  deriva  de  las  reglamentacio- 
nes disciplinarias  impositivas.  Porque  eie/aáo  los  actos  v<dnnta- 
riamente  realizados  más  o  menos  concordantes  entre  sí,  ya  sea 
por  las  naturales  afinidades  que  vinculan  a  los  alumnos,  ya  por 
la  comunión  de  intereses  que  los  provocan,  establecen  una  co- 
ordinación no  sólo  relativa  al  momento  en  que  ellos  se  realizan, 
sino  también  con  respecto  a  los  que  han  de  sucederies,  y  ésto 
representa  el  factor  de  progreso  que  caracteriza  a  ésta,  como  a 
todas  las  agrupaciones  humanas. 

Si  las  reglamentaciones  fijan,  en  cambio,  un  límite  a  todas 
las  actividades,  éstas  tienden  fonsosamente  aun  en  el  m^or  de 
los  casos,  es  decir,  cuando  son  fielmente  cumplidas,  a  provocar 
un  estancamiento  de  la  propia  capacidad,  lo  que  ocurre  eu  el 
caso  del  estudio  obligado,  a  hora  ^  y  en  lugar  determiiuMlo 
por  el  que  se  pretende  uniformar  la  aplicación  de  un  grupo  de 
jóvenes,  sin  tener  en  cuMita  para  nada  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  a  cada  uno  sorprende  aquella  disposición  y  la  di- 
ferente capacidad  personal.  En  ese,  como  en  la  mayoría  de  los 
casos  análogos,  hemos  ensayado  con  excelente  resultado,  dejar 
que  los  alumnos  Ajen,  de  acuerdo  con  sus  particulares  modali- 
dades, las  horas  necesarias  paca  él  cumplimiento  de  sus  debe- 
res escolares,  limitando  Jiuestra  intervención  directa  a  aquellos 


casos  reiterados  de  falta  de  cumplimiento  a  ellos,  casos  en  los 
enales  es  dable  presumir  un  grado  de  inercia  o  incapacidad  sub- 
jetiva para  encaminar  los  propios  actos.  En  general,  sin  embar- 
gOy  nne^raint^vención  es  indirecta,  en  el  sentido  de  que  ella  se 
limita  a  despertar,  mediante  estímulos  adecuados,  las  reaccio- 
nes naturales  consecuentes  al  juego  de  energías  internas,  délas 
que  indudablemei^  es  el  nifio  un  receptáculo  inagotable. 

Y  así,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  grado  de  aplicación  a  sus 
tareas  intelectuales,  caso  que  es  posible  apreciar  justamente 
por  los  resultados  que  consignaremos  más  adelante,  como  en 
las  demás  actividades  del  alumno,  la  experiencia  demuestra 
evidentemente  la  posibilidad  de  idcanzar  los  mejores  resultados 
mediante  la  aplicación  de  sistemas  que  no  sólo  respetan  la  per- 
sonididad  del  alumno,  sino  que  también  lo  elevan  integralm^te, 
al  permitir  y  favorecer  el  juego  de  todas  sus  aptitudes,  en  el 
mismo  offden  lógico  en  que  lo  baria  en  la  vida  del  hogar  y  en  el 
que  deberá  realizarlo,  cuando  bombre,  en  el  medio  social. 

Del  mismo  modo,  en  las  limitaciones  que  necesariamente  de- 
bían establecerse  a  ciertas  actividades,  tales  como  son  los  jue- 
gos en  general,  obtúvose  el  resultado  deseado  poniendo  en  juego 
sus  propios  intereses,  con  lo  cual,  por  otra  parte,  se  da  ocasión 
al  ejercicio  de  la  voluntad  y  acatamiento  al  orden  social  esta- 
blecido. Cuando  en  verano  se  llena  la  pileta  de  natación,  sería 
probable  qne  algunos  alumnos,  por  lo  menos,  pasaran  todo  el 
día  en  eUa,  con  el  consiguiente  descuido  de  sus  tareas  escola- 
res. Entonces,  antes  de  U^rla,  cosa  que  eUos  reclaman  ardien- 
tem^te,  se  les  autoriza  para  que  fijen,  de  común  acuerdo,  la 
hora  que  preñeran  destinasr  a  ese  qercicio,  exigiendo,  en  cambio 
de  esa  franquicia,  el  compromiso  de  no  hacerlo  á  otra  hora,  sin 
lo  cual  se  suprimiría  el  baño  de  natación.  Puesto  así  en  juego 
el  interés  de  la  colectividad,  no  sólo  se  disciplinará  cada  uno, 
sino  que  ello  dará  origen  a  un  sentimiento  de  solidaridad,  sufl- 
dente  para  impedir  que  ningono  quiera,  por  infracción  al  com- 
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promiso,  ^var  a  sus  compañeros  del  interesante  ejercicio. 

Si,  pues,  no  hay  inconvenientes  de  máen  intele<*ual  ni  social 
en  que  los  alumnos  vivan  en  un  medio  de  libertad,  ¿  qué  objeto 
puede  proponfflse  una  r^hunentación  llamada  a  regimentar  o 
igualar  lo  que  naturalmente  no  es  igualable,  es  decir,  los  niños, 
cualquiera  sea  el  número,  edad,  antecedentes,  etc.,  alojados  en 
un  internado  ?  La  razón  estriba  sólo  en  el  hecho  de  que,  p»  lo  ge- 
neral, los  institutos  de  este  genero,  establecidos  con  fines  direc- 
ta o  indirectamente  comerciales,  se  destinan  a  un  gran  número 
de  alumnos,  lo  cual  hace  imposible  ejercer  sobre  ellos  la  acción 
que  más  particulariza  a  estas  casas,  es  decir,  la  acdáa  personal 
sobre  cada  uno  ó  sobre  el  pequeño  grupo,  lo  que  representa  el 
natural  asiento  de  los  vínculos  afectivos  que  se  originan  entre 
alumnos  y  maestros,  vínculos  que,  si  proscriben  de  hedió  y  en 
absoluto  los  modales  imperativos,  constituyen  en  cambio  la  me- 
jor base  de  acción  p»a  el  maestro,  al  pwnátirle  ^causar,  oriai- 
tar  y  conducir  suave  y  agradablemente  a  sus  alumnos  hacia  los 
flnes  educativos  pr^uestos. 


II 


DESCRIPCIÓN  GENERAL, 

El  nombre  de  luteiuados  con  que  se  designa  »  estas  casas, 
trae  a  la  memoria  el  recuerdo  de  las  antiguas  fundaciones  de 
Quiroz  Duarte,  Vértiz,  Argandoñá  y  Uiquiza,  las  qae  induda- 
blemente fueron,  en  sus  respectivas  épocas,  no  sólo  los  más 
elevados  exponentes  de  la  enltnni  colonial  ó  nacional,  sino  tam 
bién,  y  especialmente  la  última,  los  moldes  en  los  cuales  se  ñin- 
dieron  todos  loa  elementos  capaces  del  país,  para  dar  origen  a 
esas  compactas  generaciones  de  ciudadanos  Hastiados  y  fáertes 
que  habrían  de  constituir  más  tarde,  en  razón  de  ello,  los  más 
•  eficaces  factores  de  la  nacionalidad. 

Estas  ilustres  casas  pudieron  y  debieron  necesariamente, 
actuando  en  las  épocas  beroicas  que  coinciden  con  su  floreci- 
miento, desenvolver  su  importante  rol  dentro  de  un  régimen 
nacido  de  las  características  específicas  del  medio  ambiente,  y 
de  ahí  que  el  sistema  y  espíritu  que  las  informaba,  adoptara, 
especialmente  en  lo  que  se  refiere  a  la  vida  de  sus  alumnos  in- 
ternos, nn  carácter  monástico  6  militar,  tal  cual  puede  obser- 
vársele aún  en  instituciones  ligadas  a  aquellas  épocas  por  los 
vínculos  de  la  tradición  (5). 

Habiendo  variado  las  condiciones  del  medio,  en  virtud  del 

* 

sinnúmero  de  faetores  que  a  ello  han  contribuido  y  contribuyen 
diariameute,  parece  evidente  que  deba  variar  también  el  crite- 
rio que  ha  de  regir  en  los  institutos  educacionales  de  la  índole 


■ 
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del  que  nos  ocupa,  en  cuanto  estos  deben  ser  una  fuerza  resul- 
tante y  «rméniea  em  las  fiierzas  soeüdea  que  loa  erigen  ó  sos- 
tienen. 

En  la  faz  inteleeteiAly  aaí  como  en  la  social  y  ñsica,  son  las- 
condiciones  sociales  de  un  momento  determinado  quienes  dan 
la  m^or  norma  para  una  acción  educativa  eficaz,  que,  sin  per- 
der de  vista  los  grandes  jalones  que  determinan  su  orientación 
general,  atienda  especialmente  a  devolver  a  la  sociedad  la  mayor 
suma  de  enei^ías  útiles  en  la  fwtalraa  espiritual  y  física  de  sus- 
componentes.  Así  y  por  lo  que  se  refiere  a  la  edncacidn  intelec- 
tual, es  indudable  que  una  cultura  puramente  científica  clásica,, 
religiosa  o  industrial,  que  pudieron  tener  indisontido  valor  en 
épocas  determinadas  y  aun  hoy  mismo  en  particulares  ambien- 
tes, resultarían  inadecuadas  al  nuestro,  enyas  característica» 
de  incesante  crecimiento,  debido  al  desarrollo  simultáneo  de 
múltiples  actividades  sociales,  requiere  el  individuo  capaz,  por 
el  desarrollo  y  plasticidad  de  todas  sus  aptitudes  y  la  actividad 
de  todas  sus  facultades,  de  contribuir  con  su  esfuerzo  personal, 
y  desde  el  ponto  en  que  las  circunstancias  le  coloquen,  al  pro<- 
^  greso  evolutivo  del  país.  Y  si  se  considera  aún  que,  al  formar  la 
personalidad  intelectual  del  futuro  eiudadam^  sólo  se  le  habrá 
capacitado  para  una  determinada  forma  de  acción  social,  cuya» 
eftcacia,  por  sí  sola,  puede  ser  relativa,  se  comprenderá  cuán 
imprescindible  es  encarar  el  problema  educativo  en  formas  máa 
amplias,  dando  por  igual  importancia  al  desarrollo  de  las  apti- 
tudes nM>raies  y  físicas,  con  lo  cual  se  habrá  facUitado  el  desen- 
volvimiento integral  de  la  personalidad,  poniéndole  en  conse* 
cucada  en  las  mejores  condiciones  para  actuar  positivamente 
en  un  ambiente  de  constante  progreso  y  de  libertad. 

Planteado  así  el  problema  educativo,  la  escueja  y  el  colegio^ 
deben  afhmtarlo  resueltamente,  como  el  único  agente  capa»  de 
alcanzar  su  solución,  ya  que  también  como  característica  del 
momento  débese  desertar  otra  acci<ki  cualquiera,  aun  la  de  la. 
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ñunilia,  que  antes  pudiera  encararlo  con  relativa  eficacia  (6). 

Las  exigencias  sociales,  mayores  cada  día,  han  variado  gran- 
demeaite  la  estructura  íntima  del  hogar,  especialmente  en  lo 
que  se  refiere  a  la  atención  directa  que  los  padres  pudieran  ejer- 
cer  sobre  el  niño,  substracción  en  la  que  se  complica  la  escuela 
con  la  dilatación  de  sus  horarios,  debido  a  la  complejidad  cada 
día  mayor  de  la  enseñanza.  Lejos  de  deplorar  estas  modificacio- 
nes suMdas  por  el  mnbiente,  lo  que  láera,  por  otra  parte,  inútil, 
desde  que  aquello  es  perfectamente  normal,  como  consecuencia 
de  la  profunda  perturbación  que  a  él  aportan  las  múltiples  for- 
mas de  la  actividad  humana  y,  por  consiguiente,  inevitable, 
urge  restituir,  por  intermedio  del  colegio,  la  acción  educativa  de 
la  «unilia,  con  lo  cáal  éste  re^ondecá  a  la  necesidad  esradal 
de  su  creación. 

Por  esto,  si  en  otras  épocas  el  colegio  pudo  ^justarse  a  un 
modelo  determinado  de  estrictes  y  disciplina,  hoy  debe,  sin 
dejar  de  ser  austero,  adoptar  en  todo  lo  posible  el  carácter  afec- 
tivo del  hogar,  comprendiendo  en  ello  ios  numoosos  fiMrtxnces 
capaces  de  contribuir  a  modelar  el  cuerpo  y  el  espíritu,  bajo  la 
influencia  de  las  miaows  acciones  afectivas  que  dominan  en 
aquel  y  con  una  capacidad  docente  que  nunca  podrá  suponéis 
sele  como  condición  uniforme  (7). 

De  acuerdo  con  lo  ant^or  debe  c^mpr^derse,  en  primer 
término,  la  acción  del  maestro,  ejercitada  en  forma  benévola  y 
paciente,  «icaminada,  más  bien  que  a  corr^;ir,  a  ayudar  y  a 
prevenir,  rodeando  al  niño  de  una  atmósfera  de  conflansa  y 
conduciéndole,  con  la  misma  solicitud  y  cariño  con  que  se  le 
conduce  en  sus  primeros  pasos ;  apartando  de  €1  las  ocasiones 
de  decaimiento  y  sumisión;  sosteniendo  constantemente  su 
voluntad,  ofiredéndole  oportunidades  de  ^erdtcuria;  evitando 
todo  aquello  que  pueda  menoscabar  su  dignidad  o  suponer  un 
desgaste  infructuoso  de  enwgías  susceptibles  de  provocar  su 
desfallecimiento  (8) ;  antes  por  el  contrario,  ^lalteciéndolo  ante 
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SUS  propios  ojos  eu  virtud  y  proporción  de  sus  méritos,  coal- 
quiers^^  eí  graido  que  estos  alcauceu. 

Esto  sentado,  dedúcese  (lue  el  régimen  seguido  debe  rehuir 
todo  aquello  fondado  en  disposiciones  disciplinarias,  más  o 
menos  rígidas,  en  las  cuales  el  alumno  se  considera  siempre 
como  alo-uien  a  quien  hubiera  que  domar,  y  que  dan  por  resul- 
tado inmediato  la  destrucción  déla  personalidad"^;  aparte  de 
que  la  intervención  sistemática  en  todos  sus  actos  concluye 
lM>r  quitarle  todo  resto  de  confianza  en  su  propio  esfuerzo  y 
aun,  si  aquella  intervención  adquiere  carácter  represivo,  con- 
dúc¡ele  a  la  hipocresía  y  simulación,  como  iinica  forma  de  defen- 
sa contra  algo  que  siempre  le  resulta  más  o  m^os  hostil. 

Por  el  contrario,  de  la  adtítud  antes  mencionada,  que  per- 
mite al  niño  manifestarse  «apontáneamente  en  los  diversos  actos 
de  su  vida,  derívase,  como  veremos  más  adelante,  la  mejor  base 
l>ara  la  acción  del  maestro,  al  permitirle  orientar  consciente- 
mente la»  actividades  de  cada  uno  en  la  dirección  de  sus  pro- 
pias tendencias  específicas. 

Ckimplementa  a  la  acción  del  maestro  la  disposición  del 
medio  físico  en  que  el  alumno  vive  (9).  Este  debe  reunir  deter- 
minadas condiciones  de  amplitud,  higiene  y  confort,  las  cuales 
no  deben  valorarse  solamente  desde  el  punto  de  vista  del  bienes- 
tar material  que  puedan  reportar,  sino  también  por  el  alto 
eigniflcado  de  dignifl^ión  humana  que  en  ello  encuentrá  el 
alumno  desde  su  ingreso  al  colegio. 

La  primera  consecuencia  que  de  esto  se  deriva,  es  el  respeto 
y  cuidado  que  nace  por  las  cosas,  como  lo  prueba  el  estado 
actual  del  internado,  edificios  y  muebles  en  uso  desde  su  funda 
ción.  Es  igualmente  digno  de  notarae  que,  siendo  la  primera 
impresión  que  los  alumnos  reciben  la  que  se  deriva  de  aqiu^llo 
que  les  rodea,  sus  reacciones  resultan,  en  la  mayoría  de  los 


*     Kky,  U  «tóeíe  de  Vei^Mt. 
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casos  y  desde  ese  primer  momento,  no  solamente  concordantes 
con  aquélla,  sino  también  definitivas,  de  lo  cual  se  desprende 
que,  dispuesto  el  medio  en  condiciones  convenientes,  huelgan 
las  reglamentaciones  y  castigos  que  con  su  cuidado  se  relacio- 
nan (10). 

Esta  disposición  del  internado  podría  dar  lugar,  desde  un 
punto  de  vista  económico,  a  algunas  objeciones,  sí  no  se  ana- 


Colegio  Xftdonftl,  firnte  éA  pabeDón  «aMittl,  «xtomado 


lizara  o  explicara  el  concepto  de  amplitud  y  especialmente  de 
confort  que  he  mencionado.  La  experimcia  nos  ha  d^nostrado 
que,  satisfechas  las  necesidades  de  ambiente  en  forma  adecua- 
da, sólo  se  trata  de  un  gasto  de  instalación  que,  aun  cuando  pu* 
diera  aparecer  algo  elevado  (11),  lleva  en  sí  aparejada  una  sen- 
sible economia,  desde  el  momento  en  que,  keclia  la  instalación, 
elia  es  definitiva.  Pmébanlo  así  los  muebles,  viyillas,  útiles., 
etc.,  en  uso  en  estas  casas,  los  cuales  liállanse  hoy,  después  de 
cuatro  a&os^  ^  estado  de  perfecta  conservación. 
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am  propiotí  ojos  eu  virtud  y  in-opoi-ciou  de  sus  uiéritos,  cual- 
quiera sea  el  grado  qae  estos  alcancen. 

Esto  sentado,  dedúcese  que  el  réyimen  seguido  debe  rehuir 
todo  aquello  fundado  en  disposiciones  discipliuaiius,  más  o 
menos  rígidas,  en  las  cuales  el  alumno  se  considera  siempre 
como  alguien  a  quien  hubiera  que  domar,  y  que  dan  por  resul 
tado  inmediato  la  destrucción  de  la  personalidad* ;  aparte  de 
que  la  intervención  sistemática  en  todos  sus  actos  concluye 
l>or  quitarle  todo  resto  de  confianza  en  su  propio  esfuerzo  y 
aun,  si  aquella  intervención  adquiere  carácter  represivo,  ©on- 
dúcele  a  la  hipocresía  y  simulacióu,  como  única  forma  de  defen- 
sa contra  algo  que  siempre  le  resulta  más  o  menos  hostil. 

Por  el  contrario,  de  la  actitud  antes  mencionada,  que  per- 
mite al  niño  manifestarse  espontáneamente  en  los  diversos  actos 
de  su  vida,  derívase,  como  veremos  más  atU^lante,  la  mejor  base 
l>ara  la  acción  del  maestro,  al  permitirle  orientar  consciente- 
mente las  actividades  de  cada  uno  en  la  dirección  de  sus  pro- 
pias tendencias  especificas. 

Complementa  a  la  acción  del  maestro  la  disposición  del 
medio  físico  en  que  el  alumno  vive  (0).  Este  debe  reunir  deter- 
minadas condiciones  de  amplitud,  higiene  y  confort,  las  cuales 
no  deben  valorarse  solamente  desde  el  punto  de  vista  del  bienes- 
tar material  que  puedan  reportar,  sino  también  por  el  alto 
significado  de  dignificación  humana  que  en  ello  encuentríi  el 
alumno  desde  su  ingreso  al  colegio. 

La  primera  consecuencia  que  de  esto  se  deriva,  es  el  respeto 
y  cuidado  que  nace  por  las  cosas,  como  lo  prueba  el  estado 
actual  del  internado,  edificios  y  muebles  en  uso  desde  su  funda 
ción.  Es  igualmente  digno  de  notarse  qm^  siendo  la  primera 
imxH^ión  que  los  alumnos  reciben  la  que  se  deriva  de  atiuello 
que  les  rodea,  sus  reacciones  resultan,  en  la  mayoría  de  ios 


*  E.  Kky,  Le  siéeU  de  VenfanU 
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casos  y  desde  ese  primer  momento,  no  solamente  concordantes 
con  aquélla,  sino  también  definitivas,  de  lo  cual  se  desprende 
que,  dispuesto  el  medio  en  condicioues  convenientes,  huelgan 
las  reglamentaciones  y  castigos  que  con  su  cuidado  se  relacio- 
nan (10). 

Esta  disposición  del  internado  podría  dar  lugar,  desde  un 
punto  de  vista  económico,  a  algunas  objeciones,  si  no  se  ana- 


Cole^io  Xacioual,  íreiilt.'  del  pabellón  central,  externado 


lizara  o  explicáis  el  concepto  de  amplitud  y  especialmente  de 
confort  que  he  mencionado.  La  experiencia  nos  ha  demostrado 
que,  satisfechas  las  necesidades  de  ambiente  en  forma  adecua- 
da, sólo  se  trata  de  un  gasto  de  instalación  que,  aun  cuando  pu- 
diera aparecer  al^o  elevado  (11),  lleva  en  sí  aparejada  una  sen- 
sible economi^f  desde  el  momento  eu  que,  lieclia  la  instalación, 
ella  es  definitiva.  Pruébanlo  así  los  muebles,  vajillas,  útiles., 
etc.,  eu  uso  en  estas  casas,  los  cuales  búllanse  hoy,  después  de 
cuatro  afios^  en  estado  de  perfecta  consolación. 
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Otra  influencia  edncatíva  qne  d©  esta  disposición  se  deriva, 

es  la  frecuente  presencia  de  personas  invitadas  a  participar  de 
.  la  vida  délos  alumnos,  ya  sea  como  huéspedes  temporarios  (12) 
o  simplemente  como  visitantes;  unas  veces,  profesores  que 
fraternizan  durante  los  instantes  de  la  mesa,  en  los  juegos,  en 
las  reuniones  ñimiliares  con  sus  propios  alumnos  (13);  otras, 
personalidades  del  país  o  extraiyerasa  quienes  la  casa  se  Jionra 


Bxtmsdo  •  liwtitiito  de  fisfea 


brindando  su  hospitalidad.  Es  así  como  a  los  alumnos  que  Lau 
pasado  hasta  hoy  por  estas  casas,  no  le  son  desconocidas  algu- 
nas tinentos  personalidades^  cuyo  grato  recuerdo  queda  natu- 
ralmente unido  al  interés  que  despiertan  eu  el  niOo  los  grandes 
y  variados  problemas  en  que  aquellas  actúan,  aparte  del  valor 
real  que  de  hecho  comportan  las  enseñanzas  directas  que  el 
visitante  ^erce  eu  muchos  casos,  ya  en  forma  de  consejos,  con- 
versaciones etc.,  (14). 

Lo  anterior  basta  a  justiñcax  la  importancia  que  adquiere  en 
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estas  casas  la  distribución  de  su  medio  fí^co,  en  cuyo  d^alle 

sería  largo  entrar  aquí. 

Edificios  amplios,  claros  e  higiénicos,  construidos  sobre  vas- 
tos terrenos,  que  comprenden  a  su  vez  jardines  y  campos  de 
luego.  En  su  interior,  todo  en  el  m^or  estado  de  aseo  y  buen 


en  el  mismo  sentido  que  esto  le  resulta  agradable  y  atrayente, 
por  las  sensaciones  y  comodidades  que  le  proporciona.  Nace 
de  ahí  un  orden  de  conducta  tal,  que  si  no  responde  a  una  dis- 
ciplina reglamentaria  (15)  y  artificial,  ajfistase  en  cambio  a  la 
disciplina  lógica  de  una  vida  ordenada,  como  consecuencia  natu- 
ral a  la  que  conduce  ese  cúmulo  de  circunstancias  que  directa 
o  indirectamente  obran  sobre  el  espíritu  del  alumno  desde  el 
día  de  su  ingreso,  y  cuya  culminación  estriba  en  la  formación 
de  sus  hábitos  de  conducta. 

En  tal  medio  destácase,  por  la  importancia  que  supone  para  la 


INTENTIONAL  SECONO  EXPOSURE 
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Otra  influencia  educativa  que  de  esta  disposición  se  deriva, 
es  la  frecuente  presencia  de  personas  invitadas  a  participar  de 
la  vida  délos  alurnni^]^  sea  como  huéspedes  temporánea  (12) 
o  simplemente  como  visitantes;  unas  veces,  profesores  que 
fraternizan  durante  los  instantes  de  la  mesa,  en  los  juegos,  en 
las  reuniones  ^miliares  con  sus  propios  alumnos  (13);  otras, 
l>ersonaUdades  del  país  o  extraigeras  a  quienes  la  casa  se  honra 


Kxteniftdo  e  iastítnto  de  flaioa 


brindando  su  bospitalidad.  Es  asf.  como  a  los  alumnos  que  ban 
pasado  basta  boy  por  estas  casas,  no  le  son  desconocidas  algu- 
nas eminentes  personalidades,  cuyo  grato  recuerdo  queda  natu- 
ralmente unido  al  interés  que  despiertan  en  el  niuo  los  íi'raiules 
y  variados  problemas  en  que  aquellas  actúan,  aparte  del  valor 
real  que  de  becbo  comi>ortan  las  enseñanzas  directas  que  el 
visitante  ejerce  en  muchos  casos,  ya  en  forma  de  consejos,  con- 
versaciones etc.,  (14). 

Lo  anterior  basta  a  justificar  la  importancia  que  adquiere  en 
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estas  casas  la  distribución  de  su  medio  físico,  en  cuyo  detalle 

.sería  largo  entrar  aquí. 

Edificios  amplios,  claros  e  bigiénicos,  construidos  sobre  vas- 
tos terrenos,  que  comprenden  a  su  vez  jardines  y  campos  de 
iuego.  En  su  interior,  todo  en  el  mejor  estado  de  aseo  y  buen 
gusto,  no  puede  menos  que  originar  en  el  alumno,  como  lo  be 
dicho  ya,  sino  un  sentimiento  afectivo  hacia  aquello  que  le  rodea, 


Internado  :  paMIán  ptlsaexo 


en  el  mismo  sentido  que  esto  le  resulta  agradable  y  atrayente, 
por  las  sensaciones  y  comodidades  que  le  proporciona.  Nace 
de  allí  un  orden  de  conducta  tal,  que  si  no  responde  a  una  dis- 
ciplina reglamentaria  (15)  y  artificial,  gústase  en  ctunbio  a  la 
disciplina  lógica  de  una  vida  ordenada,  como  consecuencia  natu- 
ral a  la  que  conduce  ese  cúmulo  de  circunstancias  que  directa 
o  indirectamente  obran  sobre  el  espirita  del  alumno  desde  el 
día  de  su  ingreso,  y  cuya  culminación  estriba  en  la  formación 
de  sus  hábitod  de  conducta. 

En  tal  medio  destácase,  por  la  imi>ortancia  que  supone  para  la 
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educación  integral  de  sus  alumnos,  el  cultivo  intenso  y  conse- 
cuente desarrollo  de  su»  naturales  aptitudes,  que  a  la  vent£ya 
inmediata  de  su  i>erfeccionai&iento  en  el  sentido  más  favorable 
a  las  características  individuales,  une  la  de  contribuir  ^caz- 
mente  al  desarrollo  gea&nAj  graeias  a  la  oorrelación  que  nece- 
sariamente se  establece  entre  el  progreso  alcanzado  en  deter- 
minada dirección  y  todo  aquello  que  en  cualquier  forma  sea 
susceptible  de  ampliarlo  o  favorecerlo. 


luternado  :  pabellúu  segundo 


La  relativa  libertad  con  que  el  alumno  se  dedica  a  sus  traba- 
jos, lecturs^,  juegos  y  demás  actividades,  permite  por  su  parte 
al  observador  descubrir  los  ^stos,  deseos  y  tendencias  (16) 
que  poco  a  poco  irán  perfilando  netamente  el  carácter  de  cada 
uno  y  que  sirven  en  seguida  de  norma  para  graduar  una  acción 
directiva  eficaz,  tanto  más  suave,  benigna,  y  aun  agradable  para 
el  niSo,  cuanto  que  ella  va  dirigida  en  el  mismo  sentido  de  sus 
naturales  inclinaciones. 

El  alumno  que  en  sus  juegos  o  estudios  revele  un  esbozo  de 


tendencia  literaria,  y  que  como  por  acción  de  una  providencia 
oculta,  va  hallando,  paso  a  paso,  libros,  poesías,  cuadros  que  la 
evoquen  etc.,  o  que  tiene  frecuente  oportunidad  de  conversar 
con  su  tutor  de  esos  temas  de  su  predilección,  no  pensará,  por 
cierto,  que  se  le  oprime  o  esfiierza  al  estudio,  antes  por  el  con- 
trario, sentirá  verdadero  placer  en  verse  inducido  en  tal  forma 
hacia  las  actividades  que  naturalmente  le  atraen.  El  maestro 
irá  haciendo  así  su  obralentomente,  sin  precipitaciones,  seguro 
de  que  el  mayor  sentimiento  afectivo  que  aquello  originará 
entre  él  y  su  discípulo  y  enti-e  este  y  sus  materias  predilectas^ 
le  han  de  permitir  ir  gradualmente  intensificando  su  acción  (17). 

liaturalm^te  que  esto  es  susceptilde  de  repetirse  en  la» 
formas  más  variadas.  Ya  es  una  tendencia  a  las  matemáticas, 
a  la  mecánica  (18),  a  las  ciencias  naturales,  etc.,  la  que  servirá 
de  núcleo  para  dar  comienzo  a  la  construcción  del  ñituro  edifi* 
cío.  Todo  está  en  dar  con  ella,  en  el  menor  tiempo  posible  y  con 
la  mayor  seguridad,  para  lo  cual,  lm^>  es  repetirlo,  bo  debe 
dejarse  pasar  sin  anotar  el  menor  indicio,  ya  que  la  acción  más 
trivial  en  apariencia  puede  ser  suficiente  para  revelar,  en  forma 
definitiva,  un  carácter  o,  al  menos,  contribuir  a  ello. 


INTEMTIOMAL  SECOND  EXPOSURE 
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educación  iutegral  de  sus  alumuos,  el  cultivo  intenso  y  conse- 
cnente  desarrollo  de  sus  naturales  aptitudes,  que  a  la  ventaja 
iuuiediiitu  de  su  i>erl*ecciouiimiento  en  el  sentido  más  favorable 
a  las  características  individuales,  une  la  de  contribuir  eficaz- 
iuente  al  desiiiiollo  .í^eueial,  gnicius  a  la  correlación  que  nece- 
sariamente se  establece  entre  el  progreso  alcanzado  en  deter- 
minada dirección  y  todo  aquello  que  en  cualquier  forma  sea 
susceptible  de  ampliarlo  o  favorecerlo. 


La  relativa  libertail  con  que  el  alumno  se  dedica  a  sus  traba- 
jos, lecturas,  juejíos  y  demás  actividades,  permite  por  su  parte 
al  observador  descubrir  los  gustos,  deseos  y  tendencias  (16) 
que  poco  a  poco  irán  pei^lando  netamente  el  carácter  de  cada 
uno  y  que  sirven  en  seguida  de  norma  para  graduar  una  acción 
directiva  eficaz,  tanto  más  suave,  benigna,  y  aun  agradable  para 
fl  uino,  cuanto  que  ella  va  dirigida  en  el  mismo  sentido  de  sus 
naturales  inclinaciones. 

El  alumno  que  en  sus  juegos  o  estudios  revele  un  esbozo  de 
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tendencia  literaria,  y  que  como  por  acción  de  una  providencia 
oculta,  va  hallando,  paso  a  paso,  libros,  jioesías,  cuadros  que  la 
evoquen  etc.,  o  que  tiene  frecuente  oportunidad  de  conversar 
con  «u  tutor  de  esos  temas  de  su  predilección,  no  pensará,  por 
cierto,  que  se  le  oprime  o  esfuerza  al  estudio,  antes  i)or  el  con- 
trarío, sentirá  verdadero  placer  en  verse  inducido  en  tal  forma 
hacia  las  actividades  que  naturalmente  le  atraen.  El  maestro 
irá  haciendo  así  su  obra  lentamente,  sin  precipitaciones,  seguro 
de  que  el  mayor  sentimiento  afectivo  que  aquello  originará 
entre  él  y  su  discípulo  y  entre  este  y  sus  materias  predilectas, 
le  han  de  permitir  ir  gradualmente  int^sificrado  su  acción  (17). 

Naturalmente  í^ue  esto  es  susceptible  de  repetirse  en  las 
tbrmas  más  variadas.  Ya  es  un»  tendencia  a  las  matemáticas, 
a  la  mecánica  (18),  a  las  ciencias  naturales,  etc.,  la  que  servirá 
de  núcleo  para  dar  comienzo  a  la  construcción  del  futuro  ediü- 
cío.  Todo  está  en  dar  con  ella,  en  el  menor  tiempo  posible  y  con 
la  mayor  seguridad,  para  lo  cual,  bueno  es  repetirlo,  no  debe 
dejarse  pasar  sin  anotar  el  menor  indicio,  ya  que  la  acción  más 
trivial  en  apariencia  puede  sersuüciente  para  revelar,  en  fornui 
definitiva,  un  carácter  o,  al  menos,  contribuir  a  ello. 


Ul 


ASPECTO  INTKLECTUÍlL 

El  curso  (le  1913  fué  iuiciado  con  sesenta  y  8Í€*e  alumnos 
intetnoB,  de  los  cuales,  cinco  se  retiraron  en  los  primeros  meses; 
dos  de  ellos,  por  enfermedad;  y  los  otros  faw»,  pura  continuar  sus 
estudios  en  otros  establecimientos.  Los  sesenta  y  dos  restantes 
se  distribuyen  en  la  siguiente  forma : 


Almmmm  re§uUi^ 

16 

Primer  año  

Segundo  año  •   ^ 

21 

Tercer  afxo  

Cuarto  año   * 

Quinto   ^ 

Ahmmót  Ukren 

Por  deber  dw  materias  del  cnrw)  anterk^   8 

Por  deber  examen  de  ingreeo   ^ 


Entre  los  regulares,  once  eran  previos,  por  deber  una  asigna- 
tura del  curso  anterior.  De  éstos,  sólo  uno  fué  aplazado  en  dicha 
materia,  quedando  por  consiguiente  imposibilitado  para  rendir 

otros  exámenes. 

Los  cináienta  y  ocho  alumnos  regulares,  cuya  apücación 
media  total  y  por  cursos  durante  el  año  escolar  podrá  obser- 
varse ea  bis  gráaoas  I  á  XI,  han  terminado  con  el  siguiente 
resultado : 
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Primer  aio 

Aprobados  en  todas  las  asiguatnras   12 

Aplasadoa  en  nam  aaignaiaTa   1 

Aplasados  en  doa  o  más  angnatiiras   3 

Segundo  aíw 

Aprobados  en  todas  las  adgnatnras   5 

Aplazados  en  una  asignatura   2 

Aplazados  en  dos  o  más  asignaturas   1 

Tañer  año 

Aprobados  en  todas  las  asignaturas   1^ 

Aplacados  en  una  asignatura  »  2 

Aplazados  en  dos  o  más  asignaturas   1 

CuáHo  año 

Aprobados  en  todas  las  asignaturas   3 

Aplazados  en  dos  o  más  asignaturas   1 

Quinte  año 

Aprobados  en  todas  las  asignaturas   B 

Aplazados  en  «m  aeipiméwrm   3 

Total  de  alumnos  aprobados  en  todas  las  asig- 
naturas   

Total  de  alumnos  aplasados  en  una  asigna- 
tura   ^ 

Total  de  alumnos  aplazados  en  dos  o  más  asig- 
naturas   ^ 


Eh  decir,  que  ha  aprobado  la  totalidad  de  sus  cursos  el 
75,86  por  ciento  de  alamnos. 

Si  se  considera,  en  cambio,  el  total  de  exámenes  rendidos, 
cayo  número  es  de  502,  hállase  qne  477  han  sido  satisfactorii^ 
lo  cual  da,  para  los  exámenes  malogrados,  la  proporción  de  4,98 
por  ciento. 


KK&ULXADO  GENEKAL  DE  EXAMEN 


Aptob.     ApIsK.      Aprob.  Apiss. 

Primer  añe. 

Aritmética   13  3 

Geometrí»   13  3 

Dibcgo   15  1 

Histori».   16 

Geografía   15  1 

Franeés.....*   16 

Castellano   16  104  8 

Segundo  año. 

Aritmética   ^ 

Geom^rfa   7  1 

Dibato   6  2 

Historia   7  1 

Geografía   5  3 

Francés   8 

Castellano   ^ 

6iolo}(ía   ^ 

Inglés   7  1  64  8 

Tereer  amo. 

Álgebra   1»  1 

Geometría   1^ 

Dibujo   20 

Historia   lí^ 

Geografía   1^ 

Francés  

Castellano   1^  1 

Zoología   1»  1 

Inglés   1»  1 

Moral  cÍYica...   1»  4 

Cuarto  año. 

Historia   4 

Geografía   4 

Anatomía  y  isloli^   4 
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Apcob.  AplM. 

Inglés   * 

Álgebra   8  1 

Literalara...   ^ 

Psieok^^   ^ 

Qafmiea   ^ 

Física   3  1 

Qviala  «rito. 

Historia   8 

Geografía   7  2 

Botánica   ^  1 

Inglés  •••  ^ 

Literatura   8 

Qoiniiea.*..  •  ^ 

Física   7 

ItaUamo   ^ 

Lógiea   9 

Instrucción  ofTiea*  9 


Totales 


S4 


2 


83 


477 


3 


Queriendo  asignar  valores  relativos  a  la  aplicación  general 
de  los  alumnos  internos,  lie  creído  útil  tomar  como  punto  de 
referencia  las  cifras  análogas  alcanzadas  por  el  extemado,  el 
cual,  en  virtud  de  su  riqueza  de  población  (el  colegio  ha  funcio- 
nado m  el  cnrso  de  1913  con  un  núm^  aproximado  de  700 
alumnos)  acusa  tal  vez,  en  el  promedio  general  de  clasificacio- 
nes de  todos  los  alumnos,  el  grado  de  aplicación  y  aprovecha- 
miento que  es  posible  alcansw  de  acnmlo  con  los  procedimien- 
tos didácticos  seguidos,  condiciones  particulares  del  medio, 
preparación  inicial  n^dia  de  sos  alumnos, 

Para  ello,  establezco  primero  curvas  comparativas  entre  las 
divisiones  áéí  colegio  y  alumnos  del  internado,  que  revelan  las 
variaciones  que  mensualmente  sufre  el  promedio  general  «le 
clasificaciones  (gráficas  II,  IV,  VI,  VIH,  X). 

En  segundo  término,  establezco,  mediante  dos  curvas,  la  rela- 
ción que  las  mismas  clasificaciones  guardan  entre  el  total  de 
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alumnos  internos  y  externos  del  mismo  año  (gráficas  I,  III,  A , 
VII,  IX). 


5 
4 
3 


.  ^  

I      1  '  I 

I     O  I  i  1  '         I         '  I 

Gzáflca  I.  —  Promedio  general  de  primer  año  :  externadlo  e  internado 

respectivamente 

Finalmente,  establezco  la  curva  general  que  comprende  todas 
las  clasificaciones  de  todos  los  alumnos  internos  y  externos  (grá 
fica  XI). 


La  observaeién  de  estas  gráficas  dmuestra  que  la  aplieaeión 

media  general  del  internado  se  mantiene  superior  en  algunos 


Clasifica- 
ciones 

Abril 

Mayo 

1  Junio 

Julio 
Septiembre 

Octubre 

a)  1 
b  I 
•A  1 

£  1 

.£  1 
o  1 

1 

1  S 
1  * 

1  1 
1  ^ 

 1 

i9  I 

y' 

^       Int.  1 
1  %  1 

1? 
fe* 

r  

i  1 

¿1^1 

jl^ 

_i  1 

i 

 i  1 

Griflea  H.  —  PrimOT  a&o  :  Promedio  genenJ  de  1»  primer»,  tmree»,  eaarte,  quinta 
y  sexto  diriM  (exImiMto)  y  MfmMto  divlslta  0ntMnaidi^ 


<;ursos  (1%  2"  y  4*'  ano ;  gráficas  I,  III  y  VII)  al  promedio  general 
de  los  alumnos  extemos,  conservándose  en  los  otros  aproxima- 

-damente  iguales  {3'  y  5*^  año :  gráficas  V  y  IX).  En  estos  últi  - 
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mos  obsérvase  que  algunas  divisiones  superan  a  los  alumnos 
internos  (gráfieas  VI  y  X),  quedando  éstos,  por  eUo,  en  sitúa- 


Clasifica- 
ciones 

 . — 

Abrí! 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

 1. 

Octubre 

Noviembre 

i  * 
1  * 

1  7 

1  ^ 
I  ° 

■  ^ 

1  ^ 

1 

1  ^ 

1  ^ 
1  1 

1  ^ 

A 

- 

\ 

i 

i 

r 

\ 
\ 

f 

i  

✓  1 

 1- 

\ 
\ 

\ 
h 

^  1 
1 

-y 

....•^  



QiMxst,  m.— Promedio  geoenl  de  segando  alio :  externado  e  tntwiiado 

roipeettvamMite 


^ión  intermedia  entre  la  totalidad  de  las  divisiones  del  mis- 
auo  año. 

En  el  curso  de  primer  ano  (gráfica  II)  que  comprende  seis  divi- 

3 
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ftiones,  el  promedio  de  los  internos  sólo  es  superado^  dnnyite 

lu  mayoría  del  año  escolar,  por  la  primera  división,  lo  cual  cou- 


Clasifica- 
ciones 

1 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

10 
9 
• 
7 
f 
5 
4 
8 
2 
1 

-  i 

■ 

t  \ 

■ 



/ 
/ 

 i~ 

\ 

\ 
\ 

/ 

\ 

V 

V 
V 

je 

/ — ^ 

— ^ 

'¿^  

r 



  53 

1 

(irática        —  Stguudo  año  :  Piomedio  general  de  la  segunda,  tercera,  cuarta 
y  quinta  divisito  (externado)  y  prínwn  (livlflito  OntenuMU^ 


firma,  una  vez  más,  la  gran  veu^)a  que  oíreceiL  al  estudiante 
secundario  una  sólida  preparación  primaria  y  hábitos  de  ord^ 

y  trabajo,  puesto  que  los  niños  que  comprende  esa  división^ 


proceden  íntegramente  de  la  escuela  graduada  anexa  a  la  Uni- 
versidad. EstCx  grupo  de  alumnos  tiene  sobre  todos  los  que  for- 
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mau  las  otras  divisiones  del  mismo  año,  la  enorme  ventaja  de 
poseer,  junto  a  una  preparaci^niás  homogénea,  la  diseij^Una 

del  trabajo,  de  que  comunmente  carece  la  mayoría  de  los  niños 


—  se- 


que inician  sus  estudios  secundarios,  lo  cual  malogra  en  gran 
parte,  los  esfiierzos  del  colegio,  que,  desde  luego,  está  menos 
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capacitado  que  la  escuela  para  crear  esos  hábitos.  Sólo  el  inter- 
nado lo  realiza  en  parte,  por  su  misión  educadora,  y  ello  explica 
el  relativo  paralelismo  de  la  curva  de  apUcación  de  sus  alum- 
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nos  con  respecto  a  los  de  la  primera  división  (gráfica  U :  6  y  1). 

Si  bien  esta  división  de  primer  año  (gráfica  II,  2)  así  como 
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las  de  quinto  año  (gráfica  X,  1  y  2)  tienden  a  elevar  el  prome- 
dio general  del  externado  sobre  el  internado,  éirt^e  conserva, 

virtud  de  los  promedios  de  las  demás  divisiones,  una  marcada 
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superioridad  de  coiyiuito  sobre  aquél,  tal  cual  se  evidencia  en 
la  gtéñesk  XI,  en  la  emai  1  y  2  zeimseiit^  los  promedios  gene- 


Clasifica- 
ciones 

Abril 

Mayo 

lunio  1 

julio 

Agosto 

C9  i 

E 
o 

Octubre 

Noviembre 

to 

9 

* 

8 
7 
6 
5 
4 
S 
2 
1 
• 

X 

\ 

X 

A 

/      •  ^ 

i 

1 

1 

^ — 1 

♦"1-/ 

•  *• 

•  ■ 

•  • 

• 

,* 

\ 

\ 

■  \ 

• 

/'  Int. 

1  

1 

1 

'■ 



* 
• 
• 
• 

• 

• 

• 

• 

■ 
• 

• 

 ^ 

• 

^••"'''^ 

» 

GfáftM  VUl.  —  Cottie  «fto  :  gwiwHo  general  de  la  segunda,  tercer» 
y  eaarte  divWéft  (extenuido)  y  j^rimcm  «Uviaito  (intemado) 


rales  de  la  totalidad  de  alumnos  externos  e  internos  respecti- 
vam^te. 
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De  lo  anterior  se  desprende  que  la  aplicacito  media  de  los 
alumnos. internos,  comparada  con  la  de  los  externos,  guarda  una 
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relación  &vorable  a  los  primeros,  susceptible  aún  de  ser  aumen- 
tada en  virtud  de  la  mayor  experiencia  del  sistema,  adquirida 

en  los  cuatro  anos  transcurridos. 


Es  indudable  que  este  hecho  es  de  sumo  vidor  en  el  caso  que 

nos  ocupa,  puesto  que  la  acción  del  internado  no  tiene  por  único 
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móvil  el  cultivo  y  desarrollo  intelectual  de  la  juventud,  sino 
que,  al  par  que  propende  hacia  él  mediante  una  educación  sis* 

temática,  procura  cultivar  y  desarrollar  la  personalidad  de  sus 


—  41  — 

alumnos  ^  consonancia  con  el  concepto  moderno  cte  pnfeccio- 

namiento  integral  (19). 
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El  mismo  estudio,  dada  la  forma  en  que  se  realiza,  aun  cuando 
no  sobrepasara  loa  límites  alcanzados  por  la  mayoría  de  los 
alumnos  que  adáan  en  otros  medios,  acusaría  un  evid^te  per- 
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feccionamiento,  por  lo  que  en  sí  encierra  como  concepto  cla- 
ro y  deñiiido  del  cuiupliinieato  del  propio  deber  dentro  de 
an  ré^men  de  libertad.  Él  noB  indiea  hasta  dónde  e»  posible 
confiar  en  el  propio  y  espontáneo  esfuerzo  del  alumno,  vivien- 
do en  un  «mibíeate  de  libertad  y  ord^,  al  mismo  tiempo  que 
hace  resaltar  lo  innecesario  que  resultan  aquellos  procedimien- 
tos igualmeiite  depresivos,  premios  y  eastigos,  tan  emplea- 
dor como  panacea  para  inducirle  al  cumplimiento  de  sos  debe- 
res (20). 

Es  evidente  que  no  todos  los  alumnos  otreem  la  misma  sen- 
sibilidad ni  reaccionan  en  tiempo  igual,  ante  las  acciones^  de 
suyo  SüAvesy  de  nuestro  medio.'  Estriba  por  eso  la  efieada  del 
procedimiento,  desde  este  punto  de  vista,  en  la  graduación  con 
que  en  cada  caso  importa  intervenir.  La  insinuación  o  el  con- 
sejo y  ann  la  orden  o  la  amonestación  (21),  tienen  su  oportani- 
dad,  y  depende  del  acierto  con  que  ésta  se  elya,  el  que  se  alcan- 
cé o  no  los  resaltados  pmpaestm;  aparte  de  que  A  mayor 
provecho  que  estos  procedimientos  de  inducción  al  trabajo  o  al 
ord^  puedan  producir,  guardan  estrecha  relación  con  el  método 
de  vida  seguido,  del  cual,  en  nuestro  caso,  es  piedra  an^ar  el 
sincero  afecto  que  debe,  naturalmente,  nacer  en  el  alumno  liacia 
un  medio  dispuesto  en  sus  menores  d^^les  para  provocar  aquel 
sentimiento. 

Así,  pues,  la  eficacia  de  la  acción  del  tutinr  depende  de  mul- 
titud de  circunstancias,  pero  siempre  es  relativa  a  la  oportuni- 
dad o  üoirma  en  que  ella  se  realice.  Eli  cons€¡jo,  la  persuasión  o  el 
ejemplo,  bastantes,  en  frecuentes  casos,  para  eneauzar  u  orientar 
al  alumno,  requieren  asimismo,  como  condición  primera,  cierta 
forma  de  equilibrio,  que  no  depende  exdusivam^te  deunñtvo- 
rable  estado  afectivo,  sino  también  de  una  capacidad  compren- 
siva, suficiente  para  que,  a  diferencia  de  la  ord^  o  rei^amento, 
que  sólo  requiere,  para  convertirse  en  acción,  ser  obedecida, 
puedan  el  consejo  o  las  otras  formas  indicadas  llegar  también  a 


-  4S  - 

ser  una  acción,  porque  el  aconsejado  tiene  capacidad  suficiente 
para  comprender  su  acierto  o  consecuencia 

Y  como  en  la  adquisición  de  esta  capacidad  tárdase  algán 
tiempo,  desde  que  ella  a  su  vez  resulta  del  ejercicio  de  aptitu- 
des especiales  del  espíritu  (22),  conviene  aportar  desde  el  pri- 
mer momento  el  mayor  número  de  factores  que  más  o  menos 
directamente  puedan  influir  sobre  la  conducta  del  alumno  y 
sobre  su  carácter  desde  su  ingreso  al  col^o. 

A  ello  responde,  en  primer  término,  la  formación  del  carácter 
general  del  ambiente,  cuya  acción  sobre  el  alumno,  si  bien  lenta 
y  suave,  habrá  de  constituir,  en  definitiva  y  en  razón  de  su 
constancia,  su  mejor  guía  dorante  el  proceso  de  adaptación.  £n 
esto  no  habrá  de  verse  una  disminución  o  ftisión  de  la  persona- 
lidad; por  el  contrario,  en  la  formación  de  dicho  carácter  gene- 
ral, todos  o,  por  lo  menos,  la  mayoría  de  los  mismos  alumnos, 
deberán  contribuir,  dándole  los  matices  más  variados  y  provo- 
cando aún  su  perfeccionamiento  mieono,  m  ñmción  de  las  múl- 
tiples aptitudes  que  ellos  en  conjunto  representan  y  de  las 
acciones  y  reacciones  que  el  comercio  de  la  vida  irá  originando 
constantemente,  dentro  de  los  lincamientos  generales  que 
informan  el  sistema.  Así  y  por  lo  que  se  refiere  al  perfecciona- 
miento intelectual,  será  de  todo  ponto  de  vista  interesante,  al 
par*]iie  xitil^  anotar  y  propender  a  fijar  los  progresos  que  la 
colectividad  alcance,  pues  si  ello  marca  la  convergencia  de 
todas  las  voluntades  a  un  mismo  propósito,  no  es  menos  real 
que  también  se  coordina  exactamente,  en  el  orden  físico  y  mo- 
ral, eon  el  desenvolvimiento  uatnral  y  amrónico  a  que  aspira  el 
ambiente. 

La  acción  del  tutor,  que  no  debe  ejercerse  mediante  la  vigi- 
lancia constante,  adquiere  así  su  forma  más  suave,  cual  corres- 
ponde al  difícil  y  delicado  material  que  plasma.  Él  no  impone, 

*  AeusTÍx  ÁLVA&sZy  La  creación  del  muudo  moral. 
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propianiente,  una  orientación,  ni  siquieni  la  aconseja,  pero  pre- 
para cou  el  mayor  tacto  posible  el  ambiente  para  que  aquélla 
pueda  nacer  y  ereeer^  y  ratonces,  au  misión  aseméjase  a  la  del 
arboricultor  por  los  asiduos  cuidados  cou  que  debe  seguir  el 
clesaiTQUo  de  la  planta  liasta  el  mmnaftto  en  que  la  fortaleza  del 
tronco  le  permita  abandonarla  a  sns  propias  ñierzas. 

Es  siguiendo  estos  procedimientos,  como  hemos  visto  alcanzar 
formas  definidas  en  estas  casas  a  algnnas  de  las  actividades 
más  simpáticas  y,  de  hecho,  educativas,  como  lo  son  las  publi- 
caci<Hie8,  revistas  y  periódicos,  tealro,  mganiaación  para  el 
gobierno  de  sus  propios  asnntos,  conferencias,  etc.  (23),  y  a 
todo  lo  cual  se  ha  ido  llegando  en  forma  gradual  y  paulatina  de 
acnerdo  con  la  lenta  y  progresiva  evolución  que  el  ambiente  iba 
sufriendo. 

Gomo  en  todo  proceso  evolutivo  en  éste,  el  foctor  tiempo 

debe  ser  apreciado  en  todo  su  valor.  Si  puede  predecirse  el 
plazo  en  que  tal  o  cual  ordenaasa  puesta  m  vigor  podrá  surtir 
los  efectos  qne  de  ella  se  esperan,  diñcil  es  proveer  el  tiempo 
que  requerirá  la  modificación  de  particulares  tendencias,  en  el 
sesitido  de  que  éOas  Uegnen  a  dctorminar  en  forma  consciente, 
para  luego  hacerlo  de  una  manera  normal  y  espontánea,  las 
aedoneapn^ias  del  soleto. 

lío  podemos,  pues,  esperar  modiflcaciones  de  esta  naturaleza 
a  plazo  fijo,  ni  menos  debemos  desesperar  de  los  resultados 
alcanzados  por  el  desigual  grado  con  que  ellas  puedan  manifos- 
tarse  en  diversos  educandos,  aun  cuando  se  hallen  sometidos  al, 
mismo  raimen;  antes  pat  el  emitrario,  si  esto  último  se  ccmsta- 
tara,  ello  induciría  a  pensar  que  nos  hallamos  en  presencia  de 
caracteres  especiales,  dreunstaueía  que,  considerada  humana  y 
IK>r  consiguiente  lógica,  sólo  deberá  determinar  una  mayor  y 
más  atenta  observación,  tendiente  a  darnos  el  mayor  conoci- 
miento de  las  caract^sticas  particulares  a  cada  uno,  y,  en  con* 
secuencia,  la  oportunidad  de  poner  a  cada  alumno  en  contacto 
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con  aquellos  fiictores  que  mejor  respondan  a  su  propio  tempe- 
ramento moral  o  físico. 

Por  otra  parte,  ^ta  acción  personal  ñ&bre  cada  alumino,  al 
ajustarse  a  las  particulares  modalidades,  en  lo  cual  estriba  su 
mayor  Acacia,  hace  innecesarias  aquellas  medidas  de  carácter 
general  que,  invariablemente,  hieren  o  disminuyen  la  personali- 
dad del  mayor  número. 

Quien  haya  tenido  oportunidad  de  seguir  de  cerca  a  una  agru- 
pación de  jóvenes  y  observado,  por  consiguiente,  las  fundamen- 
tales diferencias  qne  caracterizan  a  cada  uno,  está  habilitado 
]>ara  comprender  toda  la  importancia  que  encierra,  para  el  fin 
educativo  que  estas  casas  i>ers^^n,  aquella  forma  de  acción 
personal;  por  mi  parte  puedo  afirmar  que,  en  todo  el  ti^npoqne 
he  actuado  como  tutor,  rarísimas  veces  he  intervenido  en  otra 
forma,  pues  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  mí  acción  debía 
graduarse  de  acuerdo  con  las  condiciones  particulares  de  cada 
alumno.  Y  se  comprende,  además,  que  así  fuera,  desde  el  mo- 
mento que  dicba  graduación,  que  abarca  toda  una  gama  qne  va 
desde  la  más  leve  y  bondadosa  indicación  hasta  la  amonestación 
categórica,  pasando  sucesivamente  por  la  insinuación  y  el  con- 
sejo, no  depende  de  la  importancia  de  la  falta  cometida,  sino 
exclusivamente  de  las  condiciones  particulares  del  sujeto  que 
la  comete  (24). 

£1  niño  que,  pudiendo  cumplir  con  sus  deberes,  porque  su 
capacidad  intelectual  y  fisica  le  permiten  desarrollar  el  mayor 
esfuerzo  sin  ningún  género  de  inconveniente,  no  lo  hace,  no 
puede  jungarse  con  el  mismo  criterio  que  aquél  que,  careei^ido 
de  esas  dotes  naturales,  debe  poner  a  prueba  sus  energías  inter- 
nas para  alcwsar  buenos  resultados.  £s  indudable  que  si  ambos 
faltan  a  sus  deberes,  ello  podrá  determinar  una  intervención  de 
su  tutor;  pero,  mientras  que  en  el  primero  aquélla  podrá  s»  más 
o  menos  enéi^ca,  aunque  si^pre  concordante  con  las  caracte- 
rísticas personales,  a  las  cuales  va  precisamente  dirigida  esa 
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acción ;  en  el  segundo,  sólo  se  limitará  a  una  fonna  de  coopera- 
ción, tendiente  más  que  todo  a  alentar  y  fortalecer  a  la  voluntad. 

Pretender  igualar  a  todos  los  alumnos  por  medio  de  regíme- 
nes más  o  menos  inüexibles,  fundados  en  que  todos  se  hallan  en 
idéntieas  oondidones,  supondría  lo  mismo  que  pret^der  que 
cierto  número  de  iudividuos  «¡ue  corren,  deben  llegar  a  la  niela 
exactamente  juntos,  por  el  hecho  de  haber  partido  en  el  mismo 


ludtitutü  de  lÍHica 

momento.  T  como  esto  no  sería  lo  natural  ni  justo,  desde  que 
lógicamente  deberán  llegar  antes  los  que  se  hallen  más  ejercita- 
dos y  sean  al  mismo  tiempo  más  resistentes,  y  harán  cola  los  de 
constitución  más  débil ;  se  infiere  que  no  consistirá  el  remedio 
en  dar  las  palmadas  de  partida  a  un  mismo  tiempo,  sino  en  igua- 
lar, mediante  el  training  adecuado,  las  capacidades  orgánicas  de 
los  últimos,  hasta  ponerlos  en  condiciones  de  competir  en  velo- 
cidad y  resistencia  con  los  primeros.  Y  el  mismo  símil  nos  está 
indicando  lo  inmorales,  a  fuer  de  injustos,  que  resultan  los  pre- 
mios, como  procedimientos  de  estímulo,  otorgados  a  los  jóvenies 
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alumnos  que  se  hs^u  destacado  de  entre  sus  fH>lupaueros,  si,  al  ha- 
cerlo, no  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  el 
hecho  resulta  así,  no  por  el  esfuerzo  consciente  de  los  que  triuu 
fan,  sino  por  la  incapacidad  o  desidia  de  los  que  fracasan.  En 

todo  caso,  el  premio,  cualquiera  él  sea,  simple  estimulo,  clasiti- 


cación  u  otro,  debará,  para  ser  justo,  discernirse,  teniendo  en  | 
(menta,  más  que  el  triunfo  alcanzado,  el  esfuerzo  realizado  para 

alcanzarlo.  *  ^ 

Todo  lo  que  dejo  dicho  respecto  a  la  forma  en  que  la  acción  j 

tutorial  se  ejerce  en  los  casos  particulares,  no  contradice  cierta 
tbrma  de  disciplina  racional  que  a  todos  comprende  y  a  la  que 
se  llega,  gradualmente,  no  por  medio  del  temor  o  la  imposición, 

\ 
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acción ;  en  el  segundo,  sólo  se  limitará  a  una  forma  de  coopera- 

citui.  ti^iidieiite  más  que  todo  a  alentar  y  fortalecer  a  la  voluntad. 

Pi-etender  ignakvr  a  todos  los  alumnos  por  medio  de  regíme- 
nes más  o  menos  inflexibles,  fundados  en  qne  todos  se  hallan  en 
idénticas  condiciones,  supondría  lo  mismo  que  pretender  que 
cierto  número  de  individuos  qne  corren,  deben  llegar  a  la  meta 
exactameute  juntos,  i)or  el  hecho  de  haber  partido  en  el  mismo 
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momento.  Y  como  esto  no  sería  lo  natural  ni  justo,  desde  que 
lógicamente  deberán  ll^ar  antes  los  que  se  hallen  más  ejercita- 
dos y  sean  al  mismo  tiempo  más  resistentes,  y  harán  cola  los  de 
constitución  más  débil }  se  infiere  que  no  consistirá  el  remedio 
en  darlas  palmadas  de  partida  a  un  mismo  tiempo,  sino  en  igua- 
lar, mediante  el  training  adecuado,  las  capacidades  orgánicas  de 
los  últimos,  hasta  ponerlos  en  condiciones  de  competir  en  velo- 
cidad y  resistencia  coa  los  primeros.  Y  el  mismo  símil  nos  está 
indicando  lo  inmorales,  a  fuer  de  injustos,  que  resultan  los  pre- 
mios, como  proceílimientos  de  estímido,  otorgados  a  los  jóvenes 
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alumnos  que  se  han  destacado  de  entre  sus  compañeros,  si,  al  ha- 
cerlo, no  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  mayoría  de  los  casos,  el 
hecho  resulta  así,  no  por  el  estuerzo  consciente  de  los  que  triun- 
fan, sino  por  la  incapacidad  o  desidia  de  los  que  fracasan.  En 
todo  caso,  el  premio,  cualquiera  él  sea,  simple  estímulo,  clasifi- 


luleiiiado  :  uu  jaidiu  interior 


cación  u  otro,  deberá,  para  ser  justo,  discernirse,  teniendo  en 
cuenta,  más  que  el  triunfo  alcanzado,  el  esfuerzo  realizado  para 
alcanzarlo. 

Todo  lo  que  dejo  dicho  resi)ecto  a  la  forma  en  que  la  acción 
tutorial  se  ejerce  en  los  casos  particulares,  no  contradice  cierta 
fbrma  de  disciplina  racional  que  a  todos  comprende  y  a  la  que 
se  llega,  gradualmente,  no  por  medio  del  temor  o  la  imposición^ 
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8ÍBO  por  la  creación  de  aquellos  hábitos  de  regularidad  y  orden 

inhereutes  al  régimen  escolar  y  al  equilibrio  de  la  colectividad. 
Estas  etrenustaucias  detenmnan,  pues,  un  plano  general  de 
conducta  en  el  que  se  desenvuelve  la  vida  moral,  inteleetnal  y 
física  del  alumno,  plano  que  si  no  tiene  la  estrictez  que  carac- 
teriza al  régimen  militar,  encama  en  cambio  la  más  soberana 
justicia  al  ejercerse  por  igual  y  sin  violencias  sobre  todos,  dado 
que  él  es,  en  definitiva,  la  rraultante  producida  por  la  amalgama 
de  las  particulares  tendencias,  coordinadas  o  yuxtapuestas,  en 
un  juego  natural  y  annónico,  en  virtud  de  la  comunión  de  inte- 
reses que  vincula  a  la  colwtividad. 

El  o  los  alumnos,  considerando  que  éstos  sean  el  menor  nú- 
mero, cuya  conducta  ofresca.  desde  un  punto  de  vista  moral,  in- 
telectual o  físico,  deficiencias  más  o  menos  discordantes  con  las 
modalidades  del  medio,  hallarán  una  sanción  inmediata  en  la  ac- 
titud de  sus  compañeros  para  con  ellos,  que  a,  la  ventea  de  ser 
impersonal,  une  la  de  representar  un  máximum  de  justicia,  des- 
de que  la  mayor  capacidad  para  juzgar,  guarda  estrecha  rela- 
ción con  el  mayor  conocimiento  del  sujeto  a  quien  se  dirige  la 
aodón,  y  nadie  se  baila  en  mejores  condiciones  que  los  propios 
alumnos  para  valorar  los  actos  de  sus  compañeros,  ya  que  la  in- 
timidad de  la  vida  que  comparten,  les  permite  conocer,  hasta 
en  sus  menores  detalles,  los  foctores  que  han  podido  influir  pa- 
ra determinarlos. 

Es  de  suma  importanda,  pues,  la  substracción  de  energías 
educadoras  que  se  realiza  cuando  se  substituye  la  acción  de  los 
mismos  edtieand<M9  por  una  acción  extraña  a  ellos  y  a  su  carác* 
ter;  hemos  observado  en  numerosos  casos,  que  la  actitud  que 
adoptan  los  alumnos  ante  hedios  para  ellos  y  paxa  nosotros  pu- 
nibles de  sus  compañeros,  revisten  un  carácter  de  ecuanimidad 
y  tendencia  moralizadora  igual  y  más  oportuna,  en  lo  que  es- 
triba también  su  mayor  eficacia,  que  la  que  hubiéramos  podido 
iidoptar  nosotros  mismos. 
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Evidentemente  habría  que  establecer  de  antemano,  cuando 
se  quisiera  ver  realizada  esta  acción,  cuáles  son  los  actos  del 
niaoquejuzgamos  reprensibles  y  cuáles  los  que,  juzgados  ge- 
neralmente así,  deeididamente  no  lo  son  a  oonsecuctidadel  na- 
tural grado  de  desarrollo  psíquico  alcanzado,  de  acuerdo  con  la 
edad,  ambiente  de  origen,  fiu^iwes  oi^ánicos,  etc^  que  en  modo 
general  también  concurren  a  formar  el  juicio  de  la  colecti- 
vidad. 

En  efecto,  la  anterior  proposición  aparecería  como  errónea, 
m  se  la  creyera  concordante  con  todo  lo  que  suele  clasificarse 
en  reglamentos  como  punible  y  que  el  nifio  no  puede  natoral- 
mente  considerar  así,  no  por  virtud  de  determinado  estado  de 
conciencia,  sino  simpl^wte  porque  las  leyes  psico^siológicas 
que  presiden  su  desarrollo,  condúcenle  a  aprobar,  aunque  sea 
como  acto  inconsciente,  aquello  que  naturalmente  él  ejecuta  o 
ejecutaría  sin  el  mmot  propósito  hostíl  para  iumUi  ni  para 
nadie. 

Si  el  reglamento  castiga  los  ju^os,  la  risa,  los  gritos,  las  ca- 
rreras, los  saltos  ;  si  les  prohibe  revolcarse  en  el  césped  de  los 
Jardines  o  tomar  isus  flores  para  adornar  sus  habitación^ ;  si  no 
admite  que  alguna  vez  el  ñifto  no  tenga  disposición  para  el  tra- 
bajo, etc.,  entonces  es  seguro  que  no  podrá  esperarse  la  menor 
concordancia  ratre  la  sanekki  re^amentwia  y  la  sammóa  de  los 
propios  alumnos.  Mientras  que  la  primera  caería  inflexible  y 
dura,  la  segunda,  más  natural  y  más  justa,  o  no  se  manifestará 

el  acto  es  normal,  o  lo  hará  en  forma  leve  y  graduada,  c<Hno 
ai  sólo  se  propusiera  idcanzar  el  estímulo  de  la  conciencia  y  con 
ello  la  reacción  consiguiente  (25).  En  camino,  si  la  fidta  fuera 
grave  o  reiterada,  ello  determinaría  en  los  mismos  alumnos  una 
actitud  radical  y  como  defirasiva,  en  lo  que  estriba  su  mayor 
mérito  (26). 

Así,  al  par  que  esta  acción  de  los  alumnos  va  desenvolvién- 
dose paralela  a  la  perseguida  pw  la  casa  en  su  misión  educado* 
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ra,  ejercítanse  aquellos  de  paso  y  ante  casos  reales  en  las  prác- 
ticas tan  interesantes  cuanto  delicadas  de  las  más  elevada» 
faneiones  del  espirita  social,  lo  que  deberá  hacerles  más  tarde 
fácil  su  comunión  con  la  moderna  tendencia  de  solidaridad  y 
humanismo. 

l  Cuáles  son  los  factores  qne  determinan  la  regular  aplicación 
de  los  alumnos  del  internado,  tal  como  lo  evidencian  las  gráñ- 
eas  deseriptas,  siendo  así  qne  dios  no  están  sometidos  a  nn  ré* 
gimeu  imperativo  de  trabajo  en  lugaret^  y  á  horas  determina- 
dos! Ya  lo  hemos  dicho;  la  misión  de  estas  casas  no  se  dirige 
exclusivamente  a  provocar  el  desenvolvimiento  intelectual  de 
sos  alumnos  (27),  lo  que  necesariamente  conduciría  a  un  des- 
equilibrio de  la  persmialidad  al  modificarla  intensidad  de  aque- 
lla facultad,  con  respecto  a  las  demás  (afectiva  y  volitiva)  que 
con  ella  la  determinan ;  sino  qne,  al  considerar  el  complicada 
poliedro  que  el  alumno  representa,  propende  a  facilitar  el  des- 
arrollo armónico  de  todas  sus  facultades,  en  el  órden  gradual 
qué  corresponde  a  sns  naturales  condiciones  (edad,  anteceden- 
tes o  tendencias  orgánicas  y  sociales)  (28)  y  así,  el  cultivo  de  su 
inteligencia  compréndese  sólo  como  parte  proporcional  concu- 
rrente a  la  integración  de  su  cultura.  De  tal  modo  los  mencio- 
nados resultados,  ícenos  a  todo  régimen  coercitivo,  más  o  me- 
nos común  en  todas  las  épocas  y  países,  derívanse  solamente  de 
los  procedimientos  seguidos  por  el  colegio  en  su  aspecto  acadé- 
mico para  alcanzar  el  desuroUo  inteleetoal  qne  ellos  acosan,  y^ 
de  la  significación  que  se  asigna  por  el  internado,  en  su  misióni 
edncadora,'  a  ese  gén^  de  uctividades. 

La  enseñanza  de  la  mayoría  de  las  asignaturas  comprendidas, 
en  los  programas  oficiales,  gracias  a  los  procedimientos  moder- 
nos en  uso  en  el  Colegio  nacional,  anexo  a  la  Universidad,  del 
cual  los  internos  son  alumnos,  oriéntase  día  a  día  hacia  su  faz. 
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más  racional,  colocando  alniBo  frente  a  un  determinado  núme- 
ro de  problemas  o  fenómenos  reales  que,  al  estimular  su  iniciati- 
va, aptitudes  e  inteligencia  en  forma  orgánica  y  progresiva, 
mantienen  en  él  o  despiertan  su  curiosidad  o  interés  natural, 
distinto  de  la  cnriosidad  o  interés  arí{fieiai  que,  bascando  sólo  la 
opinión  de  los  demás,  constituye  la  falsa  ambición  del  saber. 
Sobre  esa  base,  se  ccnnprende  que  la  acción  ejercida  en  la  casa, 


Vntk  ftTenidft  del  puqne 


tendiente  a  compeler  al  alumno  al  estadio,  diste  macho  de  ser 
violenta  y  i)or  lo  tanto  resistida,  como  lo  es  cuando,  propo- 
niéndose sólo  alcanzar  mediante  métodos  exclusivamente  mne- 
mónicos  nn  almacenamienta  de  conocimientos  más  o  menos  in- 
comprendidos,  u  origina  el  surmenage,  a  causa  del  desequilibrio 
oonsecnente  al  excesivo  desgaste  de  las  energías  orgánicas  ne- 
cesarias al  crecimiento,  o  conduce  a  un  régimen  de  acomodación, 
tendiente  sólo  a  conseguir  la  aprobación  del  examen,  con  per- 
juicio de  la  verdadera  educación  intelectual  y  moral,  pero  con 
indiscotible  ventaja  para  la  conservación  del  individuo. 


INTENTIONAL  SECOND  EXPOSURE 


—  se- 
ra, ejercitanse  aquello»  de  paso  y  ante  casos  reales  en  las  prác- 
ticas tan  interesantes  cnanto  delicadas  de  las  más  elevada» 
tanciones  del  espíritu  social,  lo  que  deberá  liacerles  más  tarde 
fácil  su  comunión  con  la  moderna  tendencia  de  solidaridad  y 
liuuianisiuo. 


¿  Cuáles  son  los  factores  quedeterminan  la  regular  aplicación 
de  los  alumnos  del  internado,  tal  como  lo  evidencian  las  gráfi- 
cas descriptas,  siendo  así  que  ellos  uo  están  sometidos  a  un  ré- 
gimen imperativo  de  trabajo  en  lugares  y  á  horas  determina- 
dos ?  Ya  lo  liemos  dicho;  la  misión  de  ostas  casas  uo  se  dirige 
exclusivamente  a  provocar  el  desenvolvimiento  intelectual  de 
sus  alumnos  (27),  lo  que  necesariamente  conduciría  a  un  dea- 
equilibrio  de  la  personalidad  al  modificar  la  intensidad  de  aque- 
lla facultad,  con  respecto  a  las  d^ás  (afectiva  y  volitiva)  que 
con  ella  la  determinan ;  sino  que,  al  considerar  el  complicado- 
poliedro  que  el  alumno  representa,  propende  a  facilitar  el  des- 
arrollo armónico  de  todas  sus  facultatleSj  en  el  órden  gradual 
qué  corresponde  a  sus  naturales  condiciones  (edad,  anteceden- 
tes o  tendencias  orgánicas  y  sociales)  (28)  y  así,  el  cultivo  de  su 
inteligencia  compréndese  sólo  como  x>arte  proporcional  concu- 
rrente  a  la  integración  de  su  cultura.  De  tal  modo  los  mencio- 
nados resultados,  ajenos  a  todo  régimen  coercitivo,  más  o  me- 
nos común  en  todas  las  épocas  y  países,  derívanse  solamente  de 
los  procedimientos  seguidos  por  el  colegio  en  su  aspecto  acadé- 
mico para  alcanzar  el  desarrollo  intelectual  que  ellos  acusan,  y 
de  la  significación  que  se  asigna  por  el  internado,  en  su  misión 
educadora,  a  ese  género  de  actividades. 

La  ensefianza  de  la  mayoría  de  las  asignaturas  comprendida» 
en  los  x^rograinas  oficiales,  gracias  a  los  procedimientos  moder- 
nos en  uso  en  el  Colegio  nacional,  anexo  a  la  Universidad,  del 
cual  los  internos  son  alumnos,  oriéntase  día  a  día  hacia  su  faz. 
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más  racional,  colocando  al  niño  frente  a  un  determinado  núme- 
ro de  problemas  o  tenómenos  reales  que,  al  estimularan  iniciati- 
va, aptitudes  e  inteligencia  en  forma  orgánica  y  progresiva, 
mantienen  en  él  o  despiertan  su  curiosidad  o  interés  natural, 
distinto  de  la  curiosidad  o  interés  artijicial  que,  buscando  sólo  la 
opinión  de  los  demás,  constituye  la  falsa  ambición  del  saber, 
¡Sobre  esa  base,  se  comprende  que  la  acción  ejercida  en  la  casa. 


Una  ftYenidft  AvA  pasque 

tendiente  a  compeler  al  alumno  al  estudio,  diste  mucho  de  ser 
violenta  y  iK>r  lo  tanto  resistida,  como  lo  es  cuando,  propo- 
niéndose sólo  alcanzar  mediante  métodos  exclusivamente  mne- 
mónicos  un  almacenamiento  de  conocimientos  más  o  mraos  in- 
comprendidos,  u  origina  el  mrmmage^  a  causa  del  desequilibrio 
consecuente  al  excesivo  desgaste  de  la^  energías  orgánicas  ne- 
cesarias al  crecimiento,  o  conduce  a  un  régimen  de  acomodación, 
tendiente  sólo  a  conseguir  la  aprobación  del  examen,  con  per- 
juicio de  la  verdadera  educación  intelectual  y  moral,  pero  con 
indiscutible  ventaja  para  la  conservación  del  individuo. 
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Aquella,  por  el  contrario,  desenvuélvese  paralela  al  mayor 
intei^  real  qiie,  gracias  a  loa  proeedinkieiitos  ya  citados,  se  ori- 
gina espontáneamente  en  el  alumno  y  obra  además  en  conoor- 
daiMia  eou  los  bUsumb  factores  naturales,  fajuUia  y  sociedad, 
que  habrán  de  seguir  estimulándole  en  la  vida,  una  ves  eman- 
cipado de  la  tutela  escolar.  Asi  se  anticipa  al  buen  ejercicio  de 
la  libertad,  al  hábituarae  a  agaatau  su  eonclneta  y  desmoidlar 
sus  energías  en  conformidad  con  el  medio  social  al  cual  perte- 
nece (29), 

Por  lo  demás,  la  experiencia  nos  ha  demostrado  que,  coloca- 
do el  a^umiKI  en  las  condiciones  mencionadas,  si  bien  puede  eni- 
pesar  por  perder  m  tiempo,  lo  que  por  lo»  wwút^dos  práetioos, 
equiv^e  ^  gomarlo,  uo  sólo  desíirrolla  su  personalidad  sincera- 
mente, lo  que  persiite  al  edoeaaor  llegar  a  m  m^or  oonoc^i- 
miento  y  a  adaptar  por  lo  mismo  a  m  carácter  particular  lo» 
inemoa  de  m  propia  amo  que  también  acrecienta  »u  va- 

lor individual  por  el  eultivo  que  con  ello  realíaa  de  aqa  apti^- 

dea  eapúritualea. 
Porque  el  estudio  así  entendido  y  praetieado  no^ea  aólo  mt 

valor  positivo  por  cuanto  él  pueda  inñuir  en  el  perfecciona- 
miarto  individual  o  aumento  de  oapaeidadea  paca  la  acción  in- 
mediata, sino  que  también  es,  por  el  ejercicio  que  supone  de  de- 
terminadas funciones  psíquicas,  un  estímulo  llamado  a  acentuar 
el  carácter  y  en  consecuencia  a  definir  la  eondueta,  que  ea  el  ca- 
rácter en  acción.  Habitúase  así  el  alumno  a  resolver  por  su  pro- 
pio esftiWEO  y  cada  vea  con  mayor  intervención  de  su  eoncien* 
cia  y  de  su  razón,  los  problemas  hoy  sencillos  de  su  vida  de  es- 
tudiante, m^ana  gravea,  tal  vez,  que  le  reserve  su  actuación 
de  hombre  libre. 

Acreciéntase  también  por  este  medio  el  sentimiento  de  res- 
ponsabilidad conseeu^te  a  la  libertad  de  pod»  actuar  en  forpia 
variable  bajo  el  iinico  contralor  de  los  agentes  naturales,  de 
tal  modo  que,  niño  aun,  báUaae  capacitado  para  orientar  &us 


acciones  en  el  sentido  más  favorable  a  sus  propias  neceeidade» 
y  a  las  del  ambiente  aocial,  alejándose^  al  mismo  tiempo,  del  pe- 
ligro a  que  lógicmente  oondncen  loa  métodos  impoaitiyoa,  que 
fundados  en  la  violencia  y  la  coerción  determinan  como  reac- 
ción de  defensa  la  aimuladóti,  ¿Urigida,  como  hemos  dteho  ya, 
a  preservar  al  organismo,  sometido  al  complicado  proceso  de 
crecimiento,  de  aquellas  perturbaciones  orgánicas  capaces  de 
quebrar  el  equilibrio,  de  suyoiñeatable,  que  caraet»iaa  a  aquel 
momento. 

Desde  el  mirano  punto  de  vista  del  desarrollo  inteleetnal, 

grande  es  la  importancia  que  adquiere  en  nuestro  medio  la 
acción  r^cga  ejercida  por  d  ambiwte.  Esta,  come  es  natural, 
se  realiza  con  relativa  independencia  de  la  que  supone  el  curso 
de  loa  estudios  oficiales  o  sistemáticos,  y  al  ser  por  ello  más  li- 
bre, puede,  en  detorminados  casos,  supwarla  en  eficatía,  ya  por- 
que sea  más  intensa,  ya  porque  la  complemente  en  extensión, 
ambas  cosas  en  virtud  de  su  mayor  ommsMraciaoon  laspartíea* 
lares  afectividades  y  por  consiguiente  con  el  mayor  interés  que 
estimula  la  acción  del  sujeto  (30). 

El  internado  concurre  a  esta  forma  de  actividad,  no  solamen- 
te por  la  acción  de  sus  tutores  y  profesores,  sino  también  me- 
diante una  relativa  proftisión  de  libros,  revistas,  periódicos, 
etc.,  elementos  que,  estando  siempre  al  alcance  del  alumno,  per- 
mítale llevar  a  la  práctica,  en  em^uier  momento,  el  deseo  de 
adquirir  un  nuevo  conocimiento,  aclarar  una  duda,  cimentar 
una  opinión.  Por  otra  parte,  es  muy  interesante  observar  la 
evolución  que  este  orden  de  cosas  provoca  o  activa  en  el  alnm- 
no  con  respecto  a  sus  lecturas.  Estas,  que  en  general  comienzan, 
con  grave  p^nicio  para  su  educación  mond,  por  esas  obras 
vulgarísimas  y  pésimas,  cuyo  prototipo  es  la  novela  policial, 
d<»rívans6  poeo  a  poco,  a  medida  que  se  am;^  su  horimnte  in- 
telectual,  hacia  motivos  cada  vez  más  interesantes  desde  el 
punto  de  vista  de  su  cultura  general,  y  así,  sin  la  menor  violen- 
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cia,  vese  al  alumno  pasar  insensiblemente  de  la  lectura  trivial 
y  a  través  primero  de  Julio  Y^me,  Durnaa,  Diokens,  Fkaama- 
rión,  etc.,  hacia  aquella  capaz  de  despertar  en  él  no  solamente 
el  buen  gusto  literario,  sino  también  su  curiosidad  y  amor  a  la 
leetura,  como  base  y  estimnlo  neeeflario  para  ixueiarse  en  el 
fecundo  ejercicio  de  la  autoeducación, 

Tamlñén  m  esto  caso  la  expwiencia  nos  deanuestra  lo  inne- 
cesario die  la  prohibición  que  pudiera  parecer  el  camino  más 
corto  desterrar  la  mala  lectora,  y  estamos  convencidos  de 
que  con  ella  habríase  duplicado  el  mal,  al  obligar  al  nifio  a 
ocultarse  para  realizarla.  En  cambio,  cuando  éste  ha  podido, 
s^oiendo  la  vía  que  he  observadoy  dejo  anotada,  ll^^ar  a  apre* 
ciar  y  gustar  del  valor  de  un  buen  libro,  el  peligro  de  que  vuel- 
va a  los  auterkMres  halMrá  diraaiuuído  consideraUemente,  agre- 
gándose que  si  lo  hiciera,  no  habría  de  perjudicarle  ya  mayor- 
mente, porque  el  aumento  de  sus  capacidades  morales  e  inte- 
lectuales le  confieren  una  relativa  inmunidad  ccmtra  la  influen- 
cia de  aquellas. 


IV 


ASPECTO  MOBAL 

Bn  párrafos  anteriores  he  procurado  evidenciar  la  importan- 
te acción  educativa  que  se  qjerce  por  medio  del  ambiente  sobre 
el  nifio  desde  el  punto  de  vista  de  su  inducdéiial  tnb^jo,  como 
asimismo  para  la  formación  o  acentuación  de  su  carácter.  Aho- 
ra, al  ocuparme  espedalmeuto  de  la  &2  moral  de  la  vida  de  los 
internos,  deberé  insistir  sobre  el  mismo  punto,  convencido  del 
rol  preponderante  que  este  fiictor  desempeña  en  el  desarrollo 
de  la  personalidad  del  educando,  tal  cual  lo  redama  nuestaro 
medio  social. 

«Las  8ngerti<mes  engradradas  por  el  amlnente,  dice  Le 

Bon,  *  gozan  de  un  rol  preponderante  en  la  educación  del  ni- 
fio. Su  tendencia  a  la  imitación  es  tanto  mayor,  cuanto  que  es 
inconsciente.  Es  según  la  ccmducta  de  los  seres  que  lo  rodean, 
como  se  formarán  sus  reglas  instintivas  de  conducta  y  se 
formir  su  ideal ».  Gmpletamento  conforme  con  la  primráa  parto 
del  párrafo  citado,  que  concuerda  exactamente  con  los  datos 
suministrados  por  la  expenencia  de  estas  casas,  pienso  que 
son  extremadas  las  afirmaciones  siguientes,  por  lo  menos  al 
pretender  generalizarlas,  en  cuanto  ellas  presumen  una  adapta- 
ción inconsciente  basada  en  simples  actos  imitativos. 

Es  indudable,  en  efecto,  que  las  acciones  morales,  más  que 
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de  los  preceptos  que  inretenden  provoearias,  dependen  del  fun- 
cionamiento natural  del  vsujeto  en  un  ambiente  moral,  y  que,  por 
oonsigaiente,  el  perfeedpnamiento  de  éste  en  tal  sentido  ha  de 
influir  poderosamente  en  la  acentnaeión  del  CMácter  moral  de 
aquél,  lío  puede,  sin  embargo,  deducirse  de  ahí,  que  la  adapta- 
ción o  «rmonía  de  tendendas  entre  nno  y  otro  agente,  medio  y 
sujeto,  deba  realizarse  con  exclusión  absoluta  de  la  conciencia. 
Desde  que  las  acd.<mes  propias  del  individuo  qne  actúa  en  un 
medio  libre,  han  de  orientarse  en  el  sentido  de  sus  intereses  y 
aspiraciones^  corresponde  asignar  a  la  conciencia  la  interven- 
ción mínima  que  earacterisaa  los  actos  voMvos  (31),  llegando, 
si  se  quiere,  recién  entonces  a  crear  las  asociaciones  reflejas 
susceptibles  de  manifestarse  siib  o  inconsei^temente,  foraias 
estas  tanto  más  definitivas,  cuanto  más  se  confundan  con  el  há- 
bito. Y  siendo  los  actos  eonsdentes  o  voluntarios  origimdes 
dependientes  del  mayor  o  menor  grado  de  coordinación  entre 
las  funciones  psicofisiológicas  del  siy^to,  se  comprende  la  di- 
versa acción  qne  los  mismos  fiMstores  puedan  producir  sobre 
cada  uno  e  indican  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  graduar  la 
acción  directiva,  a  fin  de  qne  ella  sólo  propenda  a  producir 
aquellas  adaptaciones  posibles  en  determinados  momentos  de 
la  evolución.  Es  en  dicha  graduación  donde  ha  de  cimentarse 
la  tiuidad  y  potencia  délas  acciones  extemas  del  educando,  las 
cuales  a  su  ve2  traducen  en  lo  interno  las  mismas  cualidades 
del  carácter. 

Procediendo  en  esta  forma,  nótase  en  seguida  que  así  como 
en  unos  alumnos  ^ste  normalmente  una  capacidad  directiva 
suficiente  para  determinar  su  conducta  moral,  en  otros  la  au- 
sencia absoluta  de  aquella  impídeles  orientarse  por  su  propio 
esftierzo,  haciéndose  necesaria  en  eonseeaenda  la  intervención 
sistemática  de  influencias  externas,  para  mantener  su  conducta 
en  el  marco  en  qne  se  encuadra  el  carácter  general  del  ambien* 
te.  Entre  ambos  casos  extremos  hállase  la  mayoría  de  los  jó- 
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venes  educandos,  sobre  quienes,  por  ello,  la  acción  del  medio 
ejércese  ecnrelativamente  al  particular  desarrollo  y  perfeccio- 
namiento moral,  dando  por  resultado,  con  la  creación  de  nuevas 
coOTdinaeionés  y  de  hábitos,  a  la  trausfonnación  del  equilibrio 
inestable,  consecuente  con  el  predominio  intermit»te  de  las 
funciones  reguladoras  sobre  las  tendencias  negativas,  en  equili- 
brio estable,  en  virtud  predominio  deAnitívo  de  las  yrímam 
sobre  las  segundas. 

Si  la  experienda  revelara  la  total  inadaptabilidad  del  siyeto, 
sería  el  caso  de  pensar  que  él  es  un  incapacitado  orgánico  en  quien 
sólo  por  accid^te  pueden  aparecer  las  manifestaciones  de  con- 
trol interno  y  ello  determinaría  su  separación  dél  medio  (S2). 
iío  hacerlo,  crearía  la  necesidad  de  instituir  los  agentes  exter- 
nos encargados  de  ejercer  las  ftmciones  inopias  de  la  pwso- 
nalidad,  con  el  consiguiente  perjuicio  para  aquellos  que,  en  ra- 
zón de  sn  normalidad,  están  capacitados  piura  dirigirse  por  sí 
mismos. 

£ntre  estos  últimos,  repito,  se  hallará  evidentemente  toda 
« 

una  serie  de  caracteres,  lo  cual  expresa  la  necesidad  de  qne  las 

acciones  que  ellos  deban  experimantar,  sean  conformes  a  sus 
partienlares  condiciones,  cosa  qne  si  es  más  o  msmxm  fácil  ret  ^ 
realizada  cuando  aquella  acción  se  refiere  a  las  que  ejercen  pro- 
fesores y  tutores,  ofrece  en  cambio  serias  dificultades,  cuando 
se  la  quiere  ver  realizada  por  la  misma  colectividad  de  los 
alumnos  en  su  condición  de  medio  ambiente. 

No  basta,  en  efecto,  la  acción  positiva  qne  pnede  ejerewse 
sobre  los  alumnos  en  general,  tendiente  a  orientar  sus  gustos, 
tendencias  y  aptitudes  en  determinado  sentido,  si  a  ello  no  con- 
curre también  la  distribución  del  medio  físico.  Ya  he  hecho  re- 
femida  a  ciertas  condiciones  que  este  debe  llenar  desde  im 
punto  de  vista  general ;  ahora,  al  r^rirme  ^  forma  especial  a 
la  personalidad  moral  del  alumno,  creo  útil  establecer  la  forma 
en  qne  delye  hacerse  aquella  distribndón,  a  fin  de  qne  ella  pw* 
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mita  el  ejercicio  de  las  acciones  y  estímulos  del  propio  ambiente, 
si  es  posible,  con  las  mismas  graduaciones  con  que  ellas  se  ejer- 
cen en  el  medio  social,  en  el  cual  el  alumno  deberá  desenvolver 
más  tarde  su  acción. 

El  orden  y  disdplina  necesarios  a  toda  colectividad,  al  esti- 
mular ciertas  aptitudes  sociales  del  individuo,  representan, 
si  se  les  extiende  a  todos  los  momentos  de  su  vida,  una  mayor 
o  menor  opresión  al  obligarle  a  i^astar  su  conducta  a  toda 
una  serie  de  circunstancias  externas,  tal  vez  contradicto- 
rias con  especiales  estados  internos,  que  por  su  naturaleza 
misma  requieren  para  manifestarse  libremente  una  posesión 
absoluta  de  la  persona.  £ntre  estos  dos  estados  límites,  agru- 
pación e  individuo,  aparece  aún  un  tercer  estado  posible,  es 
decir,  la  agrupación  limitada,  formada  por  individuos  de  idén- 
ticas t^eneiasy  asi^radcmes.  Estas  tares  formas  tienratid  vez 
su  mejor  exteriorización  real  en  la  sociedad,  la  familia  y  el  in- 
dividuo. 

La  primera,  ejerciendo  sobre  cada  uno  sus  ñmciones  regula- 
doras en  forma  más  o  menos  rígida,  es  útil  en  razón  del  mayor 
beneficio  que  de  su  orden  resulta.  Ella  determina  deberes  par- 
ticulares, que  el  individuo  debe  cumplir  y  cumple,  a  pesar  del 
sacrificio  pareiál  que  éDo  pueda  suponer  para  su  personalidad, 
porque  al  beneficiar  con  su  acción  al  medio  social,  se  beneficia 
a  si  mismo,  pues  si  aquella  necesita  del  esfuerzo  de  todos  sus 
miembros,  cada  uno  de  estos  a  su  vez  necesita  y  en  mayor  gra- 
do del  apoyo  que  sólo  aquel  puede  prestarles. 

La  segunda,  es  decir,  la  fimiilia,  que,  si  también  requi^  sa- 
crificios en  forma  de  deberes  ineludibles,  constituye  por  otra 
parte,  en  virtud  de  las  afinidades  espirituales  que  le  dan  su  ca- 
rácter propio,  la  mayor  ftaente  de  felicidad  humana. 

Finalmente,  el  individuo  requiere,  siquiera  sea  en  determina- 


dos instantes,  la  quietud  física  y  psíquica  necesaria  para  po. 
der  Ajar  con  auxilio  de  su  conciencia  y  de  su  razón  los  rumbos 
claros,  definidos  y  precisos,  que  han  de  encaminar  sus  acciones. 

Teniendo  en  cuenta  estas  circunstantías,  internado  ba 
creado  un  ambiente  físico  que  permite  el  ejercicio  de  esta  tres 
modalidades,  y  la  experiencia  demuestra,  por  los  resultados  al- 
canzados, toda  la  eficacia  que  ello  encierra. 

La  vida  social  de  los  alumnos,  que  correspondería  ala  de  la 

colectividad,  realízase  con  todas  sus  ventajas;  en  la  mesa,  en 
los  juegos,  en  los  actos  sociales  propiamente  dicbos,  en  sus 
asambleas,  en  las  clases,  etc.,  el  espíritu  colectivo  se  mMuftesta 
con  el  sello  de  cultura  que  revela  ya  una  modalidíid  del  ambien- 
te. Sus  variMites  regresivas  son  ocasionales.  Siempre  es  posi- 
ble determinar  claramente  la  causa  que  las  produce,  y  éstas  en- 
cuadran, por  lo  general,  con  éL  tipo  que  caracteriza  a  todas  las 
regresiones  colectivas.  En  cambio,  su  tendencia  hacía  el  mejo- 
ramiento, aunque  lenta,  es  constante,  y  a  ella  contribuyen  por 
igual  la  acción  directiva  yelfnsa  tergo  de  los  propios  alumnos 
con  respecto  a  los  nuevos  que  se  incorporan  al  medio. 

La  enstílansa  y  ralor  moral  que  compwta  este  gén^  de  vida 
de  los  jóvenes  educandos,  emana  del  libre  ejercicio  de  sus  dere- 
chos y  fiel  enmplimi^to  de  sus  deberes,  ambas  cosas  igualmen- 
te necesarias,  por  constituir  el  aiáento  natnnd  sobre  él  que 
descansa  el  propio  bienestar  y  el  de  la  colectividad  (33).  Esti- 
mulan al  ejercicio  de  los  prim^tM?  los  agcsites  natorales,  aeen* 
tuados  por  la  mayor  suma  de  libertad,  mientras  que  inducen  al 
cumplimiento  de  los  s^j^dos  las  razones  de  orden  social  que 
normalmente  se  establecen  en  vista  del  mayor  bienestar  mate- 
riid  y  espiritual  a  que  aspiran  todos  los  componentes  del  medio. 

El  libre  ejercicio  de  las  p^cnlares  iniciativas  coiMtituye  la 
matriz  generadora  de  las  múltiples  características  *  que  el  am- 

*  VéMS  la  nota  número  23  (Origen  de  la  Eevista  y  del  teatro). 
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biente  puede  llegar  a  adquirir,  y  sería  iinptírdonable  cualquier 
medida  que  padie»  sofocarla.  Estas  earaeterístícas  así  nacidas 
revisten  la  mayor  lógica  y  naturalidad  por  germinar  espontá- 
neas de  eada  uno  de  los  factores  que  constituyen  el  medio  y 
ser  además  conformes  a  éste,  sin  cuyo  requisito  no  alcanzarían 
á  la  realidad.  Por  esta  razón  las  actividades  del  educando  se 
multiplican,  sus  aptitudes  se  maniflestau,  su  personalidad  se 
destaca,  todo  lo  cual  se  traduce  de  lieclio  en  el  impulso  que  cada 
alunmo  o  grupo  de  alumnos  comunica  al  ambiente  en  el  sen- 
tido general  de  su  orientación,  evolución  y  perfeccionamiento. 
Además,  contribuye  a  darle  mayor  variación  el  cambio  frecuen- 
te originado  por  el  reemplazo  de  los  que  terminan  sus  estudios 
por  los  nuevos  alumnos  que  ingresan  aportando  nuevas  moda- 
lidades, sin  peijuido  de  que  se  mantragan  los  progresos  alcan- 
zados, ya  por  aquellos  que  permanecen  en  las  casas  entre  dos 
generaciones,  ya  por  los  mismos  ^presados  que,  a  pesar  de  esta 
circunstancia,  mantiénense  íntimamente  vinculados  a  ellas. 

Así,  en  unos  cursos  se  destaca  la  tendencia  a  los  juegos  físi- 
cos, en  otros  a  las  cuestiones  sociales;  un  lAola  publicación  de 
revistas  y  periódicos  alcanza  su  apogeo,  mientras  que  en  otro  el 
teatro,  las  asambleas,  laa  exenrsi<mes,  etc.,  at»en  la  mayoría 
de  las  actividades.  Por  lo  demás,  estas  preferencias  por  deter- 
miiMMlftft  oeupacicnes  no  supone  la  anulación  de  las  demás. 
Sólo  se  trata  del  predominio  de  las  mismas,  relacionado  em  el 
mayor  número  de  tendencias  afínes. 

Sin  perjuicio  de  los  atrechos  vínculos  afectivos  que  se  crean 

entre  todos  los  alumnos  del  internado  al  actuar  en  la  forma  que 
dejo  dichoy  cabe  profundizar  más  aún  estos  mismos  sentimien- 
tos entre  aquellos  que  ofrecen  características  morales,  tenden- 
cias o  intereses  más  afínes,  con  lo  cual,  aparte  de  las  ventajas 
particulares  que  obtiene  cada  uno,  gana  el  medio  por  la  acdón 
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coiQunta  que  los  pequefioa  grupos,  así  organizados,  pueden  ejer- 
cer sobre  su  marcha.  A  esto  responde  la  formación  de  l«is  de- 
putam^tosque,  en  la  distribución  físicadel  metilo,  representan, 
a  nuestro  juicio,  el  ideal  educativo,  i  Qué  es  el  departamento! 
Llamamos  así  en  los  internados  a  las  secciones  que  comprende 
eada  uno  de  éstos,  destinadas  especiiUmente  a  habitación  de  los 
alumnos  y  formado  cada  uno  por  tres  o  cuatro  habitaciones  dor- 
mitorios, una  salita  común  y  un  cuarto  de  baño  *. 

Ellos  son  completamente  indepmdiOTites  entre  sí,  tenietóo 
sólo  una  salida  a  una  galería  interna  y  una  ventana  por  habita- 
ción que  da  al  parque. 

En  cada  departamento  se  aloja  un  número  de  estudiantes 
igual  al  de  dormitorios  (3  ó  4)  y  es  ^  él  donde.realizan  su  tra- 
bajo, estudio,  preparación  de  deberes,  ete- 

Ya  pcMrque  los  tutores  así  lo  dispongan  o  porque  los  mismos 
alumnos  lo  pidan,  trátase  siempre  de  que  en  cada  departamento 
ae  halleíi  reunidos  aquellos  niños  que  naturalmente  tengan  el 
mayor  número  de  afinidades.  Por  esta  circunstancia  y  siendo 
además  el  número  tan  reducido,  poco  habrá  de  sufrir  la  perso- 
nalidad de  cada  uno  para  llegar  a  armonizar  completamente  con 
el  espíritu  del  grupo,  primer  hecho  fiivorable  que  emana  de  aque- 
lla distribu<HÓn.  De  ella  también.se  derivan  las  ventajas  inhe- 
rentes a  la  mayor  comunidad  espiritual,  dando  origen  y  oportu- 
nidad al  ejercicio  de  la  solidaridad,  ayudarecíproca  y  tolerancia 
entre  individuos  ligados  por  los.misnios  propósitos  (3é). 

El  intercambio  que  en  virtud  de  ello  se  establece,  ofrece  todas 

*  Esta  distribución  se  reftm  espeeiatmeiite  á  mía  délas  resideneiasi  en 
1»  cnal  se  ensayó  eon  carácter  experimental  la  disiribuidón  que  se  men- 
ciona en  el  texto.  Creemos  que  esta  distaribnclón  no  sólo  vespcnide  á  los 
íiaes  educativos  á  que  se  destinan  las  casas,  sino  qne  es  la  mejor  y  tal  vez 
única,  considerada  desde  un  punto  de  vista  bigiénicOy  pues  cada  habita- 
<;i()udormitorio  así  como  los  cuartos  de  ba&o  y^siditas  de  teabi^o  resultan 
^lirecta  y  profusamente  iluminados  y  aireados. 
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las  variantes  imaginables;  tan  pronto  es  el  alumno  más  capaz 
qaeajmdaaras  eompaSeros  en.  sas  tareas  escolares;  el  más 
ordenado  qne  arregla  y  caída  del  departamento;  el  más  madra* 
gador  que  los  (35)  despierta;  el  más  espiritual  que  los  divierte; 
el  que  conoce  idiomas,  que  traduce  cuentos  o  temas  de  estudio; 
el  que  ha  viajado  y  narra  impresiones;  el  más  hábil  para  tomar 
apuntes  de  ekme  y  los  propomona  a  los  demás;  etc. 

Por  estas  funciones,  cada  departamento  llega  pronto  a  carac- 
teñzMse.  Poco  ti^po  después  de  comenzado  el  curso  se  sabe 
que  en  tal  departamento  el  orden  es  siempre  más  o  menos  com- 
pleto, mientras  que  el  otro  se  caracteriza  por  el  desorden  y  el 
bullíeio;  que  aquél  es  de  madrugadores,  que  el  de  más  allá  es 
de  noctámbulos.  Que  para  tener  un  dato  preciso  de  matemáti- 
cas, hay  que  acudir  a  este  departamento,  mientras  que  para  his- 
toria o  literatura,  habría  que  ir  al  otro,  en  el  que  viven  los  que 
tienen  predilección  por  esas  asignaturas.  Cada  una  de  estas 
pequeñas  agrupaciones  constituye,  como  se  ve,  una  unidad 
relativamente  perfecta,  definida,  orientada  y  armónica  con  res- 
pecto  a  sí  misma,  y  útil,  Ocíente  y  armónica  también  con  res- 
pecto a  las  demás.  Ella  participa  de  la  autodirección  y  respon- 
saknlidad  que  es  norma  en  cada  alumno  en  particular,  y  ello 
representa  un  eficaz  estímulo,  pues  el  departamento  debe  res- 
ponder a  la  confianza  depositada  en  él  y  prácticamente  responde, 
quizá  en  mayor  grado,  por  la  mayor  capacidad  que  cabe  supo- 
nerle con  respecto  al  individuo  aislado. 

m  control  o  aceión  direeüva,  por  otra  parte,  no  tarda  en 
hacerse  sentir  en  cada  departamento,  ejercido  por  aquel  de  sus 
habitantes  naturahnente  más  capacitado  para  ello,  y  como  éste 
no  realiza  sino  un  mandato,  que  táeita  o  expresamente  le  coü- 
tieren  sus  compañeros,  resulta  de  ahí  que  su  acción,  con  ser 
^eaz,  limítase  por  el  derecho  de  los  mandantes,  especialmente 
cuando  tendiera  a  hacerse  impositiva. 
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Finalm^ite,  dentro  del  depail^amento  hállase  como  memr 
subdivisión  de  éste  la  habitación  privada  de  cada  alumno.  Su 
ventana,  sin  rqjas  (36),  librada  a  su  cuidado,  sus  muebles  con 
llave,  el  arreglo  particular  que  cada  uno  realiza  de  acuerdo  con 
sus  propios  gustos,  colocando  cuadros,  banderas,  retratos  de 
amigos  o  parientes;  la  iluminaeidn,  connstcmte  en  dos  lámparas 
eléctricas,  una  sobre  el  escritorio  y  otra  sobre  el  velador,  lo  que 
le  permite  leer  por  la  nodie,  o  trabiQ^  en  su  cuarto  hasta  la 
hora  que  desee ;  todo  esto  que  le  revela  la  íntegra  posesión  de 
su  persona,  estimula  grandemente  el  sentimiento  de  responsa- 
bilidad y  da  por  consiguiente  or^;m  a  la  interveneién  directa 
de  su  conciencia  en  la  mayoría  de  sus  actos,  que  al  ser  volunta- 
rios y  sinceros,  definen  en  forma  precisa  las  t^dencías  de  su 
carácter  inicial  (37).  Ello  lo  conduce  tembién  a  ser  metódico, 
ordenado,  cumplidor  de  sus  deberes,  respetuoso  de  sí  mismo  y 
de  los  demás,  acciones  cuyo  valor  moral  estriba  eú.  verse  reali- 
zadas en  vista  de  fines  social  y  personalmente  útiles,  en  cuyo 
único  cará^ier  pueden  revestir  obliga<ñón  (38). 

Porque  la  falta  al  cumplimiento  de  sus  deberes  o  las  descon- 
sid<mMÚones  para  6(m  el  ambiente,  aun  no  provocando  castigos 
inmediatos,  desde  que  en  la  casa  no  hay  régimen  que  los  im* 
ponga,  determinarian  para  el  educando  situaciones  evidente- 
meoite  contrarias  a  sus  intereses,  entre  las  cualra,  su  pro]^ 
permanencia  en  la  casa,  que  debiéndole  ser  naturalmente  agra- 
.  dable,  porque  para  ello  está  especialmente  oi^anizada,  peligra* 
ría  como  consecuencia  de  su  inadaptabilidad,  ya  que  no  como 
castigo.  Así,  la  conducta,  ya  sea  que  se  la  considere  desde  un 
punto  de  vista  moral  u  otro,  m  vez  de  reírse  por  una  ley  for- 
mal, según  un  concepto  imperativo,  resulta  de  la  mayor  suma 
de  intereses  que  la  determinan. 
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V 

ASPECTO  FÍSICO 

Es  comiiii  liiillar  en  los  programas  educativos  destinada  una 
XMurte  del  día  o  de  la  semana  escolar  a  robustecer  el  organismo 
del  niuo  por  medio  de  ejercicios  físicos  más  o  menos  sistenú^i- 
i&ados.  Basta,  sin  embargo,  el  más  ligero  examen  para  darse 
cuenta  de  toda  la  anarquía  que  reina  a  ese  respecto  en  las  diver- 
sas instituciones  y  países,  tauto  por  la  forma  en  que  aquella 
actividad  se  realiza,  cusmto  pm  la  importancia  que  a  ella  se 
asigna  (39). 

Así,  en  unos  casos  crey érase  que  el  colegio  se  propone  formar 
generaciones  de  acróbatas,  tal  es  el  número  y  variedad  de  apa- 
ratos que  engalanan  los  locales  destinados  a  la  gimnasia;  otras 
veces'  es  el  ritmo  perfecto  de  la  gimnasia  sueca,  que  evoca  al 
iiutómata  o  hace  pensar  en  uu  excesivo  culto  de  la  belleza  física, 
lo  que  no  créeme^  pueda  ser  una  finalidad  en  nuestra  época; 
Además,  esta  clase  de  gimnasia  (40)  así  como  la  Militar,  de  la 
cual  es  una  variante,  pueden  tener  su  oportunidad  de  tiempo  y 
de  lugar,  lo  que  de  ningún  modo  autoriza  a  su  gra^ralizaeión, 
pues  no  hay  que  olvidar  que  ellas,  en  virtud  del  espíritu  de  dis- 
•ciplina  que  las  fundamenta,  opónense  al  carácter  racionalista 
que  debe  tener  la  educación,  cualquiera  que  ella  sea.  Su  práctica, 
pues,  equivale  a  «  substituir  el  desarrollo  veití;£yoso  del  hombre 
4M>mún  por' la  formación  del  soldado»  *,  hecho  que,  si  bien 

*  L.  LuooxESy  DMetíea. 
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puede  justificarse  en  momentos  determinados  de  la  vida  de  un 

pueblOj  no  puede,  sin  grave  perjuicio  para  su  progreso,  ser 
adoptado  como  régimen  definitivo  (41). 

Por  otra  parte,  es  evidente  el  disgusto  con  que  los  alumnos 
concurren  a  este  género  de  actividades,  lo  que  prueba,  por  lo 
menos,  su  mala  o  irregular  distribución  con  respecto  a  las  d^ás 
actividades,  ya  que  lo  lógico  sería  suponerles  siempre  deseosos 


de  llenar  una  función  psicoüsiológica  tan  normal.  «  Nuestras  ge- 
neraciones, dice  Fleury  *  han  sido  educadas  a  razón  de  sesenta 
y  dos  lloras  semanales  de  trabajo  intelectual  obligado,  contra 
dosliorasde  gimnasia &eultativa»  (42),  y  luegoagrega:  «se 
t^a  buen  cuidado,  por  otra  parte,  de  hacer  tan  fastidiosa  la 
dase  de  ejercicios  físicos,  que  nada  m^or  podían  hacer  los  alum- 
nos que  substraerse  a  ellos  ».  Para  que  esta  formación  adquiera 
todo  su  valor,  conviene  recordar  que,  en  la  mayoría  de  los  casos, 


Nos  enfanU  au  Collége. 
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las  cátedras  de  ejercicios  físicos  son  desempeñadas  i>or  milita- 
res retirados,  y  cuando  no  lo  son,  que  es  nuestro  caso,  éstos  no 
omiten  ningún  esfuerzo  iK>r  aparecer  como  aquéllos,  usando 
para  ello  los  modales  más  rígidos,  que  naturalmente  quisieran 
ver  reproducidos  en  los  de  sus  alumnos;  es  siempre  la  tendencia 
militarista  la  que  ancestralmente  domina  y  la  que  no  puede  por 
ningún  concepto  admitirse  como  compatible  con  el  fin  que  se 
persigue  por  medio  de  la  gimnasia. 

La  única  razón  que  aún  pudiera  hacer  admisible  una  gimna- 
sia del  género  de  la  que  dcgo  ^unciada,  sería  la  falta  absoluta 
de  espacio,  cosa  frecuente  en  los  grandes  centros  de  población  j 
y  entonces,  a  fiEdta  de  comodidad  para  que  los  nifios  corran  y 
salten  al  aire  y  al  sol,  tal  vez  sea  conveniente  activar  los  inter- 
cambios de  la  vida  orgánica  mediante  un  rato  de  gimnasia  dia- 
ria r^lamentada.  No  si^ido  ese  nuestro  caso,  desde  que  las 
diez  y  ocho  hectáreas  de  parques,  jardines  y  campos  de  juego 
as^piran  la  posibilidad  de  gozar  ampliamente  de  aqu^los  ele- 
mentos, nos  hemos  inclinado  hacia  los  juegos  que  atraen  natu- 
ralmente al  niño,  y  si  hubiéramos  de  juzgar  por  su  estado  de 
salud,  desarrollo  físióo,  resistencia  al  trabajo,  etc.,  nada  nos 
haría  modificar  nuestro  criterio. 

Porque  el  ejercicio  debe  sar  ante  todo  agradable  y  atray^te, 
de  tal  modo  que  el  niño  lo  ejecute  sin  violencias  y  en  la  gradua- 
ción que  sos  tareas  intelectuales,  resistencia  orgánica  e  inclina- 
ciones le  permitan ;  más  que  el  profesor  de  gimnasia,  es  el  médico 
higienista  quien  debe  indicar  los  juegos  o  ejercicios  a  reali- 
zarse (43),  aconsejando  a  cada  uno  el  que  más  conviene  a  su 
particular  desarrollo,  reservándose  en  todo  caso  al  primero  la 
misión  de  ens^oUu*  a  los  niños  a  jugar.  Esto  último,  p<nr  otra 
pwte,  no  es  indisp^isable,  desde  que  a  los  fines  propuestos  de 
la  gimnasia  responde  acabadamente  la  mayoría  de  los  juegos 
que  nuestros  nifios  conocen,  tales  como  el  de  la  pelota,  tenis, 
foot-ball,  natación,  carreras,  bicicleta,  etc.,  que  a  sus  partí- 
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puede  justificarse  en  momentos  determinados  de  la  vida  de  un 
inioblo,  no  puede,  sin  grave  perjuicio  para  su  progreso,  ser 
adoptado  como  régimen  definitivo  (41). 

Por  otra  parte,  es  evidente  el  disgusto  con  que  los  alumnos 
concurren  a  este  géuero  de  actividades,  lo  que  prueba,  por  lo 
menos,  su  mala  o  irregular  distribución  con  respecto  a  las  demás 
actividades,  ya  (lue  lo  lógico  sería  suponerles  siempre  deseosos 
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de  llenar  una  función  psicotisiológica  tan  normal.  «Nuestras  ge- 
neraciones, dice  Fleury  *,  han  sido  educadas  a  razón  de  sesenta 
y  dos  horas  semanales  de  trabajo  intelectual  obligado,  contra 
dos  horas  de  gimnasia  facultativa »  (42),  y  luego  agrega:  «se 
tenía  buen  cuidado,  por  otra  parte,  de  hacer  tan  fiistidiosa  la 
clase  de  ejercicios  físicos,  que  nada  mejor  podían  liacer  los  alum- 
nos que  substraerse  a  eUos  ».  Para  que  esta  afirmación  adquiera 
todo  su  valor,  conviene  recordar  que,  en  la  mayoría  délos  casos, 
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las  cátedras  de  ejercicios  físicos  son  desempeñadas  por  milita- 
res retirados,  y  cuando  no  lo  son,  que  es  nuestro  caso,  éstos  no 
omiten  ningún  esfuerzo  por  aparecer  como  aquéllos,  usando 
para  ello  los  modales  más  rígidos,  que  naturalmente  quisieran 
ver  reproducidos  en  los  de  sus  alumnos;  es  si^pre  la  t^d^da 
militarista  la  que  ancestralmente  domina  y  la  que  no  puede  por 
ningún  concepto  admitirse  como  compatible  con  el  fin  que  se 
l>ersigue  por  medio  de  la  gimnasia. 

La  única  razón  que  aún  pudiera  hacer  admisible  una  gimna- 
sia del  género  de  la  que  dejo  enunciada,  sería  la  falta  absoluta 
de  espacio,  cosa  frecuente  en  los  grandes  centros  de  población ; 
y  entonces,  a  falta  de  comodidad  para  que  los  niños  corran  y 
salten  al  aire  y  al  sol,  tal  vez  sea  conveniente  activar  los  inter- 
cambios de  la  vida  orgánica  mediante  un  rato  de  gimnasia  dia- 
ria reglamentada,  lío  siendo  ese  nuestro  caso,  desde  que  las 
diez  y  ocho  hectáreas  de  parques,  jardines  y  campos  de  juego 
aseguran  la  posibilidad  de  gozar  ampliamente  de  aquellos  ele- 
mentos, nos  hemos  inclinado  hacia  los  juegos  que  atraen  natu- 
ralmente al  niño,  y  si  hubiéramos  de  juzgar  por  su  estado  de 
salud,  desarrollo  físico,  resistencia  al  trabajo,  etc.,  nada  nos 
haría  modificar  nuestro  criterio. 

Porque  el  ejercicio  debe  ser  ante  todo  agradable  y  atrayente, 
de  tal  modo  que  el  niño  lo  ejecute  sin  violencias  y  en  la  gradua- 
ción que  sus  tareas  intelectuales,  resistencia  oi^ánica  e  inclina- 
ciones le  permitan:  más  que  el  profesor  de  gimnasia,  es  el  médico 
higienista  quien  debe  indicar  ios  juegos  o  ejercicios  a  reali- 
zarse (43),  aconsejando  a  cada  uno  el  que  más  conviene  a  su 
particular  desarrollo,  reservándose  en  todo  caso  al  primero  la 
misión  de  enseñar  a  los  niños  a  jugar.  Esto  último,  por  otra 
parte,  no  es  indispensable,  desde  que  a  los  ñnes  propuestos  de 
la  gimnasia  responde  acabadamente  la  mayoría  de  los  ju^os 
que  nuestros  niños  conocen,  tales  como  el  de  la  pelota,  tenis, 
foot*ball,  natación,  carreras,  bicicleta,  etc.,  que  a  sus  parti- 
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calares ventajas  reraien  la  de  realizarse  al  aire  y  al  sol  (44). 

Lo  que  sí  importa  mnclio  es  que  ello  se  realice  en  una  justa 
proporeito  eon  las  demás  actividades  que  el  alumno  ejerce,  sin 
lo  cual  iucurriríase  en  los  defectos  señalados  a  algam»  escue- 
las inglesas  «  en  las  que  se  descuidan  todos  los  demás  intereses 
y  sólo  se  piensa  en  despertar  la  emuladáB  por  los  ejercicios  cor- 
porales »  *. 

Exígenlo  también  así  razones  fisiológicas,  ya  que  endetermi 

nadas  condiciones  de  cansancio  producido  por  trabajos  intelec- 
tuales intensos,  sería  imprudente  someter  al  organismo  a  un 
nuevo  desgaste  de  energías  que,  sumado  al  witerior,  influiría 
peijudioialmente  sobre  el  sistema  nervioso  (45). 

Sin  embargo,  si  la  vida  del  educando  se  desenvuelve  en  un 
ambiente  de  orden  que  aleje  el  peligro  de  una  dedicación  exce- 
8iva  a  los  juegos,  no  hay  ningún  inconveniente  en  d^arle  elegir 
los  que  él  prefiera,  así  como  el  tiempo  qite  ha  de  destinar  a  ellos, 
lo  cual  se  ajusta  a  su  naturaleza,  pues  que,  en  otra  forma,  debe- 
ría jugar  aiui  cuando  no  tuviera  deseos  de  hacerlo  y  «Ho  porque 
el  reglamento  lo  determina  (46).  Fundado  en  los  datos  que  me 
suministra  la  experiencia,  sólo  exceptúo  de  lo  anterior  el  íoot- 
ball,  especiahuente  en  determinadas  épocas  del  año,  coinciden- 
tes  con  la  realización  de  los  grandes  partidos  en  todo  el  país. 
Entonces  los  uiüos,  especialmente  los  más  jóvenes,  estimulados 
por  el  sinnúmero  de  crónicas  que  traen  todos  los  diarios  relati- 
vas al  juego  en  cuestión,  tienden  a  dedicar  a  él  un  tiempo  y 
energía  excesivos,  y  creo  que  ello  constituye  un  serio  peligro, 
pues  que  una  fatiga  muscular  demasiado  fuerte  puede  llegar 
hasta  a  modificar  el  carácter,  liaciéndolo  irritable  y  violento,  al 
mismo  tiempo  que  a  disminuir  las  capacidades  intelectuales. 
Porque  si  bien  cierta  proporción  en  los  ejercicios  físicos  es  exce- 
lente par»  la  conservación  de  la  salud  y  aun,  aunque  en  débil 

*  F.  W.  FousTEU,  La  escuela  y  el  carácter. 
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grado,  para  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  es  evidente  que 
cuando  ella  se  sobrepasa,  produce  en  el  organismo  un  desequi 
librio  debido  al  desproporcionado  empleo  de  las  energías  hacia 
una  sola  rama  de  las  actividades  *. 

Además  de  la  gimnasia  representada  por  los  juegos  al  aire 
libre,  que  por  sí  sola  basta  para  llenar  las  necesidades  fisiológi- 
cas e  higiénicas,  he  procurado  despertar  en  uds  alumnos  el  gusto 
por  la  esgrima.  Desde  luego  convengo  en  que  este  ejCTcicio,  por 
sí  solo,  sería  el  más  inadecuado  a  los  fines  de  la  gimnasia,  pues 
además  de  ser  parcial,  por  lo  menos  en  la  forma  en  que  general- 
mente se  realiza,  tiene  la  desventaja  de  requerir  locales  cerra- 
dos. Pero,  si  se  ejecuta  como  complemento  de  la  primera, 
adquiere  esta  gimnasia  uu  nuevo  valor,  al  contribuir  a  dar  ma- 
yor agilidad  al  organismo,  corrección  a  los  movimientos  y,  lo 
que  es  más  importante,  a  ejercitar  la  rapidez  de  la  cerebraei<ki, 
desde  el  momento  en  que  todos  los  movimientos,  aun  los  más 
imperceptibles  y  rápidos,  deben  ser  determinados  víduntaria- 
mente,  a  fin  de  obtener  un  resultado  definido.  Realízase  así  uno 
de  los  fines  principales  de  la  gimnasia,  en  cuanto  ella  propende 
a  desarrollar  la  atención,  la  prontitud,  el  valor  y  la  voluntad, 
que  es  decir  su  fin  educativo  propiamente  dicho  **. 

Finalmente,  y  con  el  mismo  propósito  educativo,  hemos  vi^ 
con  gusto  despertarse  en  los  alumnos  de  la  casa  la  afición  por 
«A  baile,  ejercicio  que  a  su  valor  sociíd  reúne  un  valor  físico  im- 
pcntante  y,  del  cual  dice  Letellier,  «  debiera  generalizarse,  por- 
que da  s^^idad  y  elegancia  a  la  marcha  ». 

•  BimtT,  Ln  tíUet  mtámut  tmr  Im  tmfimU. 

**  Cj-aparkde,  Psicología  del  niño. 


NOTAS 


(1)  Es  bieu  conocida  la  interesante  publicación  Un  experimento  trascenden- 
tal eii  la  etbusaeión  argentina,  aparecida  en  1912,  original  del  señor  Ernesto 
Kelson,  en  la  cmd  se  eoaaigiuui,  con  pluma  de  maestro,  los  resultados 
eimsiatados  en  el  intenMdodnnmto  lo»  primeroe  lúoa  de  su  funcionamien- 
to. Así  eomo  el  eellOT  Nébon  di^»»  oomÉme»  en  es»  oportunidad  de  qne 
la  mayoría  de  las  relbreneiae  heétm  en  m  tnSb^o  deMan  neoeeariam^te 
fundamentarse  en  sus  propias  obsenraeicmes,  nHOlsadaa  m  la  casa  qne  él 
dirigía,  hoy  yo  debo  hacer  la  misma  salvedad,  aun  enando,  mmiett^eter 
actual  de  director  de  ambos  internados,  haya  procurado  agregar  en  este 
informe  a  loa  propios  todos  aquellos  datos  que  me  han  sido  suministra- 
dos por  los  profesores  que  acompañaron  en  sus  tareas  al  extutor  y  cuyo 
valor  eouteibuye  a  hacer  más  completa  la  experiencia. 

(2)  «  En  el  mundo  entero  se  acusa  hoy  a  la  instrucción  oficial  de  tener 
un  carácter  demasiado  mecánico,  contraria  a  la  verdadera  naturaleza  hu- 
mana. Los  remedios  indicados  para  salvar  ese  defecto,  no  pueden  ser  otros 
que  dar  amplio  margen  a  las  inioiatiyas  técnicas  de  los  docentes  y  de  los 
directores  de  establecimientos. »  (C.  O.  Bükge,  La  EdaeaMn.  La  Nadan, 
núnmo  del  Centenario). 

(S)  €E1  pafo  no  perdería  nada  observando  una  mayor  moderación  en  los 
programas  de  ensefiansa  infimtíl,  por  no  hablar  de  la  secundaria,  puesto 
que  los  maestros  ya  sabrían  seleeciraar  entre  sus  diseípuloe  aqueUos  ca- 
paces  de  más  amplios  estudios  y  también  mayor  facilidad  y  más  tiempo 

para  dar  a  esos  un  proporcionado  pábulo  intelectual ;  y  la  obra  de  la  en- 
señanza, así  adaptada  con  discreción  a  todas  las  inteligencias,  sería  más 
profícua  a  la  patria  y  más  apta  a  determinar  la  civilización  del  porvenir  ». 
(SiBSON,  EumÍHf9  edueandonaieí). 

(4)  Al  referirse  el  autor  del  interesante  libro  La  República  Argentina 
á  estos  internados,  de  cuya  vida  participó  durante  su  estadía  en  el  país, 
dioe  :  «Yo  he' gozado  la  vida  del  hogar  de  los  internados  universitarios, 
que  atm  algo  que  reputo  excepcional.  No  ya  por  la  instalación  sober- 
bia, en  la  parte  más  pintoresca  de  la  ciudad,  a  la  entrada,  cerca  del  gran 
bosque  de  eucaliptos  y  robles,  en  medio  de  un  parque  ei^léndido  de  18 
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hectáreas,  donde  están  también  los  elegantes  edificios  del  Colegio  Nacio- 
nal y  el  pabellón  de  física  y  química  ;  no  ya  por  lo  atractivo  de  las  resi- 
dencias mismas,  blancas,  limpias,  sanas,  sino  por  lo  interno  ;  un  medio  de 
libertad,  de  atmósfera  de  trabajo,  con  una  dirección  tutelar  austera,  sin 
eq»ioni^ea  d^radantes,  TigUaneias  rejmniTas,  l^yo  una  disciplina^ 
que  ae  quiere  venga  did  i^emplo  y  de  la  conTiecién  (ÁMfo  Furnia)* 
Palabras  estas  que  para  nosotros  eonstitoyen,  por  Teñir  de  qnien  vienen, 
el  mayor  estímulo  para  perseverar  con  fé  en  la  obra  iniciada,  en  el  minno 
grado  con  que  sus  bondadosos  y  sabios  consejos,  durante  los  breves  días 
que  fué  nuestro  huésped,  nos  sirvieron  de  aliento  en  los  primeros  pasos. 
(La  visita  del  doctor  Posada  tuvo  lugar  en  1910,  es  decir,  el  primer  año 
qne  fonciiHialm). 

(5)  El  hecho  puede  ser  explicable  en  Europa,  en  razón  del  carácter  con- 
servador de  aquellas  viejas  civilizaciones  que,  aun  reconociendo  las  des- 
venturas del  sistema,  penisten  en  él  por  bailarlo  im  mai  menor,  hasta  tan- 
to..» la  opinión  baya  sido  transfomada.  €  Evidentemente,  los  liceos  son 
tristes  cuarteles  dcmde  se  defimna  él  enerpo,  el  espfiritn  y  el  earácter  de 
la  juventud.  Todo  lo  que  se  puede  decir  en  sa  favor,  es  que  aquellos 
constituyen  una  necesidad.  Es  conveniente  saber  acomodarse  a  estas  nece- 
sidades, hasta  que  la  opinión  se  cambie.  (Lk  Bon,  Psychologie  de  VEduca- 
tion).  No  se  explica  igualmente  entre  nosotros,  dada  la  constante  variación 
y  el  progreso  que  caracterizan  nuestras  acciones  sociales,  esa  especie  de  mi- 
smieiamo  que  ba  impedido  a  la  escuela  «  asemejarse,  más  que  a  un  cuartel 
o  a  una  eáre^,  a  nn  bogar  o  a  una  reunito  Mbre  »•  (€•  O.  Bukqb,  Ob.  eil.>. 

(6)  Si  esto  es  cierto  con  respecto  a  la  substracción  de  la  influencia  del 
bog»r,  como  lo  bace  notar  W.  B.  Sbepberd  (Aáapiaoiám  de  la  mu^nza  al 
meéUo  eoHál  amerícam)  al  afirmar  que  «  debido  a  las  cirennstancias  de  lá 
vida  moderna,  la  escuela  tiene  qne  asumir  muobos  de  los  deberes  en 
euanto  están  relacionados  con  la  incnleaeión  de  la  moralidad  y  buenas 
maneras,  que  en  otras  épocas  pertenecieron  a  la  iglesia  y  al  hogar  exclusiva- 
méate  »  ;  no  lo  es  menos,  por  la  intensidad  «  con  que  la  vida  social  desen- 
vuelve hoy  su  acción,  tan  poderosa  y  absorbente,  que  hace  imposible  sus- 
traer la  juventud  a  sus  requerimiwtos».  (MsncxNXfi,       loe  colegioa,) 

(7)  De  este  modo,  la  escuela  queda  íntegramente  capacitada  para  con- 
tribuir a  « la  formación  del  carácter  y  del  corazón  ;  todos  esos  hábitos 
qne  son  como  nn  distintivo  moral  de  familia  y  que  nadie  consigue  jamás 
extirpar  pcnr  completo,  constituyen  una  educación  y  se  adquieren  al  influ- 
jo de  la  acción  doméstica,  no  a  influencia  de  la  acción  escolar  »  (Lbtk- 
ixiBR,  FUoeofSa  de  la  edmeat^),  porque,  asemejifodose,  por  los  proeedi- 
mientos  qne  utiliza,  a  los  seguidos  en  él  bogar,  y  sobre  todo,  viviendo  el 


alumno  en  éste,  como  viviría  ea  aquél,  gosa  al  par  de  las  vrati^asdeuno 

y  otro  medio,  al  mismo  tiempo  que  el  colegio  gana  en  eficacia,  ya  que 

«en  realidad  no  hay  educación  más  intensa,  más  trascendental,  más  viva 
y  más  coi^ipleta,  que  la  educación  doméstica».  (C.  O.  Bungk,  üb,  cit,) 

(8)  No  se  trata  ciertamente  de  crear  la  vida  iácil  y  regalada,  sin  pro- 
blemas que  obliguen  a  la  coneentracito  de  las  propias  energías  en  proen- 
ra  de  su  solución ;  dno  nmplomente  de  que  aquellos  problmnas  se  presen- 
ten al  e^iritu  d^  nifio  en  la  graduaoidn  debida,  a  fin  de  qne  él  pueda 
vencerlos  sin  los  desfallecimientos  de  la  voluntad  consecuentes  a  1»  inca* 
pacidad  de  reacción,  porque  «  la  voluntad  qne  se  debilita  o  desfallece  se 
condena  a  sí  misma,  como  si  comenzara  su  suicidio».  (Guyau,  ¿'«game 

Une  mwralef  eaue  obligatio^  ni  eanctiou,) 

(9)  «  Debo  adv^tir,  por  si  fuera  necesario,  qne  cuando  bablo  de  mi  fe 
en  la  escuela,  no  pienso  en  di  local  cerrado,  entre  cuatro  muros,  con  vis- 
tas a  una  calle  o  a  nn  patio,  que  tiene  si<»npre  algo  de  cáreeit  de  reclu- 
sión, con  su  maestro  autoritario,  su  dómine  amenasador.  Aludo  a  la  es- 
cuela alegre  y  risueña,  atractiva,  libre,  donde  el  nifto  continúa  la  vida  de 
la  familia.  Escuela  unida  por  todas  partes  a  la  naturaleza  viviente,  con 
sus  maestros  cariñosos.  Esa  escuela  es  hi  que  puede  considerarse  como  el 
más  poderoso  instrumento  de  desenvolvimiento  social  y  de  cultura  en  los 
tiempos  que  corren  ».  (A.  Posada,  Fedagoifúi.) 

(10)  Durante  los  cuatro  allos  que  ban  transcurrido  desde  la  fundación 
del  internado,  nunca  branos  podido  constatar  bechos  de  los  alumnos  que 
pudieran  justificar  aquella  clasificación  de  «  pervenddad  y  espirita  de  des- 

tmccióD  »  que  parecía  natnral  cuando  se  observábanlas  variadas  obras  de 
arte  primitivo,  sobre  los  muebles  escolares,  a  base  de  cortaplumas  o  de 
lápiz  sobre  las  paredes.  Con  esto  no  se  pretende  añrmar  que  unos  y  otras 
no  se  gasten  o  ensucien,  haciendo  por  consiguiente  necesaria  todos  los 
afios  su  reparación  y  limpieza,  pues  aquello  sería  impropio  de  casas  como 
estas,  en  las  que  la  vida  tiende  a  ser  lo  más  intraisa  j  variada,  y  en  las 
qne  sus  balitantes  son  lo  suficientemente  jóvenes,  sanos  y  ñiertes  para 
vivirla  a  saltos,  libres  ocnno  están  de  tod*  mnletar^^lamMito. 

La  experiencia,  por  otra  parte,  nos  ba  ensAado  a  amueblar  el  interna^ 
do,  demostrándonos  prácticamente  las  ventajas  que  tienen  ciertos  muebles, 
especialmente  los  de  roble  macizo,  sin  barnices  delicados,  y  cuyo  mejor 
tipo  es  el  denominado  «Mission  Style  »  sin  moldura  de  ningún  género  y 
cuya  elegancia  se  deriva,  precisamente,  de  su  sencillez  de  formas  y  de  su 
aspecto  robusto.  Estos  durante  las  vacaciones  sra  fácil  y  rígidamente  re- 
pasados por  nn  carpintero  y  quedan  en  peifeoto  estado  para  el  curso  en* 
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tnmte.  En  oambio,  aquellos  delicadas,  llenos  de  pretenciosos  oniauieutos, 
livianos,  y  débiles,  no  sirven  para  este  medio,  eomo  no  sirven  para  nin- 
gnno  donde  el  nifio  no  deba  vivir  a  toque  de  eampana  o  bago  la  inmediata 
mirada  del  celador  o  vigilante,  en  enyo  caso  la  int^dad  del  mueble 
cuesta  la  desint^ridad  del  alumno,  si  no  ftiera  que  en  los  establecimientos 
educacionales  donde  las  vibraciones  del  bronce  reemplazan  a  las  fimeionefi 
cerebrales,  no  hay  peligro  de  que  se  destruyan  muebles,  ni  delicados  ni  so- 
brios, desde  que  lo  que  loa  substituye  apenas  si  merece  tal  nombre. 

Siempre  recuerdo  el  caso  que  me  citaba  un  profesor  amigo,  educado  en 
uno  de  los  gnmdes  liceos  franceses,  donde,  precisamente  por  la  categoría 
d^  estableeimiento,  tratábase  de  introducir  alguna  innovación  en  la  vida 
do  loe  eduerados,  aunque  sólo  taxm  em  un  propósito  higiénico.  Una  de 
ellas  era«Mía  en  substituir  el  hule  en  las  mesas  del  comedor  por  una 
plancha  de  mfonol  Idanco.  Durante  el  verano  todo  anduvo  bien,  pero  al 
llegar  el  invierno,  las  cosas  cambiaron  pues  que  es  «cü  hmagbiar  las 
reacciones  que  produciría  en  los  comensales  el  contacto  con  el  mármol. 
«  Entonces  -  me  decía  el  exalumno  del  liceo  —  a  nuestra  vez,  substitui- 
mos el  lápiz  y  el  cortaplumas  que  usábamos  contra  el  hule,  por  el  cuchi- 
llo, previamente  mellado,  que  resultaba  así  una  espléndida  sierra  para 

tallar  el  mármol». 

Bueno,  pues,  oumido  el  hule  y  el  mármol  y  la  mesa  de  caballetes  y  los 
bancos  sin  respaldo  y  el  mucamo  sudo  y  pwedes  ídem  se  substituyen  por 
la  mesa  tendida  con  su  mantel  limpio,  adornada,  si  es  posible,  eon  algu- 
nas riores,  por  las  sillas  y  muebles  adecuados,  por  el  mucamo  deoente- 
mente  presentado,  por  los  muros  revestidos  con  algunos  cuadros  que  ale- 
gren el  ambiente,  entonces,  naturalmente  el  niño  no  esgrime  su  lápiz,  ni 
SU  cortaplumas,  ni  su  cuchillo  y  llega,  en  cambio,  a  la  mesa,  con  la  misma 
alegría  con  que  lo  haría  en  su  propia  casa,  donde  aquél  es  un  momento 
de  txpmsuAén  ameno  y  agradable. 

(11)  £1  tipo  de  muebles  «  Misiton  Style  »  que  —  como  he  dicho  ya  -  es 
el  más  adecuado  para  estos  fines,  es  también  él  más  barato  y  el  más  fácil 
de  construir  en  el  país.  En  el  internado  se  ha  experimentado  esto  último 
y  ya  nuestro  buen  viejo  carpintero  don  Jutftt  nos  provee  de  la  mayor 
parte  de  los  que  vamos  necesitando,  con  la  cOTisiguiente  comodidad  y  eco- 
nomía. 

(12)  Han  participado  de  la  vida  del  internado,  como  huéspedes,  en  di- 
versas épocas,  y  por  tiempo  variable,  además  del  señor  profesor  Posada 
ya  citado,  el  naturalista  doctor  Eduardo  Boscá,  de  la  Universidad  de  Va- 
lencia, y  su  hijo  doctor  Antonio  Boscá;  el  doctor  León  W.  CoUct,  de  la 
Universidad  de  Ginebra. 


En  enante  a  las  perscmas  que  s^  lo  han  hedió  momentáneammte,  oom- 
partiendo  ya  sea  la  mesa  de  los  alumnos,  ya  sus  aetos  sociales,  diñoll  nos 
sería  recordar  a  todos.  Gomo  quiera  que  ello,  tiene  importancia,  como  dato 

informativo,  tomaré  del  álbum,  en  el  que  los  alumnos  conservan  autógra- 
fos de  sus  visitantes,  los  nombres  de  algunos :  Enrique  Ferri,  Adolfo  Po- 
sada, general  José  M.  Pando,  Cónsul  de  Turquía,  Emir  Azalam,  general 
Julio  A.  £oca,  doctor  Norberto  Quirno  Costa,  Jean  Jaures,  profesor  E. 
Itetinandie,  aviador  André,  profesor  chileno  G.  Barrera,  Bómulo  Murri, 
Leopiddo  IfabiUean,  doctor  Eufemio  Ubidles,  ministro  de  Chile  Miguel 
Cruchaga,  ministro  de  Al«nania  Yon  der  Bnssehe,  Leopoldo  Lugones, 
Manuel  Ugarte,  Salvador  Bueda,  proÜBSor  docti^  Sa  Yianna,  ministro  de 
Portugal  Miguel  Botelho,  doctor  Rodríguez  de  la  Torre,  de  la  Uiiiversi- 
dad  de  Córdoba,  diputados  nacionales  Alejandro  Carbó,  Marcelo  T.  de 
Alvear,  F.  Saguier,  J.  Atencio,  J.  L.  Cantilo,  general  Jo^é  F.  Uriburu, 
profesor  José  María  de  Olózaga,  de  la  Universidad  de  Madrid. 

(13)  Qrm  número  de  los  propios  profesores  del  colegio,  al  cual,  como  se 
verá  en  el  texto,  concurren  los  alumnos,  comprende  ya  cuán  útil  es  para 
su  pro^  tarea  establecer,  medhmte  el  contacto  íntimo  y  foniliar  que  el 
amM«Dte  del  internado  propordona,  un  gánero  de  vinenlaéiones  afectivas 
y  de  mutuo  respeto,  que  tan  positivamente  influye  para  la  eficacia  de  su 
acción  educativa  ;  por  eso  es  frecuente  ver  a  aquellos  concurrir,  invitados 
por  sus  alumnos,  a  las  comidas  o  pequeñas  ñestas  de  la  casa.  Difícil  se- 
ría poder  apreciar  exactamente  todos  los  motivos  de  mejoramiento  huma- 
no que  encierra  esa  intimidad  entre  profesores  y  alunmos.  Yo  he  observa- 
do que  aqu^los  más  rígidos,  que  parecían  más  mecanizados  en  sus  fun- 
ei<mes  docentes,  experimentan  algo  así  como  un  r«t}uvmecimiento  de  sus 
entnitiaunos  por  la  <^toaqne  roalisan,  en  cnanto  «enten  ^  oontaeto  fismi- 
liar  de  sus  discípulos ;  ^stos,  p<nr  su  parte,  craipensan  con  creces  aquel 
acercamiento  con  la  suma  de  afecto  de  que  son  capaces* 

(14)  Los  sentimientos  que  estas  visitas  despiertan  en  loe  álumnos,  se 
traducen,  en  la  mayoría  de  los  casos,  en  los  discursos  conque  los  designa- 
dos ofrecen  al  visitante  las  insignias  de  la  casa.  Como  ejemplo  de  ello, 
transcribo  las  palabras  pronunciadas  por  los  alumnos  Antonio  Barraza  y 
Jnlio  V.  González  con  motivo  de  la  visita  del  señor  general  Roca  y  se- 
fiores  ministro  del  BrasQ,  doctor  Quirno  Costa  y  profese»  Sa  Yianna. 

á  alumno  Antonio  Barrasa : 
«  Seiiores  : 

«  Nunca  acepté  de  mayor  agrado,  como  en  este  caso,  la  rei^nsabüidad 

que  para  un  espíritu  siguiftca  el  ser  intérprete  de  un  sentimiento  colee* 
ttvo.  Y  digo  de  mayor  agrado,  porque  ahora  esa  responsabilidad  está  con- 


trarrestada  por  la  inefable  satisfaocién  qae  proporciona  el  momento  en 

que  se  habla  a  la  patria  propia  y  a  la  patria  amiga,  en  la  entidad  de  me 
personalidades  más  representativas. 

«Por  la  misma  voluntad  que  me  responsabiliza,  os  bago  entregando 
nuestro  aímbolo.  £l  no  tiene  el  valor  del  laurel^  seúor  general;  vo» 
tampoco  lo  neceñtáia  ya,  pofqae  la  historia  ha  dejado  eaer  sobre  vaestni' 
eabeza  ^  »>1  de  la  bandera  pal^la,  e<Hno  la  insólita  expreskSü  de  sa  juicio; 
faera  pimO,  entonces^  pretaid^  anmentu  aqnella  brilUusén  áoreay  con  él 
mexqnino  brillo  d^  <m  ti^Oado  a  manera  de  insignia.  Ella  es  tan  sólo, 
sellor  general,  como  el  lazo  de  nnión  entre  vnestro  reenerdo  y  esta  casa. 

«Ya  vos,  doctor  Quirno  Costa,  dignísimo  exponeute  de  la  cultura  e  in- 
telectualidad argentinas,  vaya  la  misma  ofrenda  con  el  alto  significado  de 
la  admiración  y  respeto  que  os  profesamos. 

«Ya  vosotros,  ilustres  representantes  de  la  república  amiga,  donde  la 
vigoría  mental  de  sos  lujos»  como  la  potencialidad  luminosa  del  astro  rey, 
ha  incendiado  en  una  hoguera  de  grandesa,  yaya  también  el  mismo 
boloy  como  el  eslabón  más  resistente  de  laicadena  que  la  amistad  tie¡im 
entre  mi  patria  y  la  vnestra. 

«  Al  entregárosla,  deseamos  a  vos,  sefior  general,  lo  que  se  puede  aspi- 
rar para  la  patria,  felicidad  eterna,  porque  al  fin  estáis  tan  íntimamente 
ligado  a  ella,  que  casi  sois  ella  misma,  Y  para  vosotros,  doctor  Quirno 
Costa,  señor  ministro  y  señor  profesor,  toda  la  nobleza  de  nuestros  seuti- 
miratos.  » 

£1  alumno  Julio  Y.  Chmsáles,  dijo  : 

«  Vengo  ante  tos,  se&or  general,  en  nomlnre  de  los  alumnos  de  la  cas» 
de  los  menores,  de  la  casa  Ulpi.  Pero  no  vais  a  creer  que  tal  nomlm  sig- 
nifique una  separación  o  distinción.  No,  Ulpi,  son  las  dos  casas,  ulpianos, 
somos  todos.  Pero  yo  vengo  en  reprmentación  de  los  más  chicos,  chicos, 
por  tradición,  porque  en  verdad,  ya  estamos  dejando  de  serlo. 

«  Grande  es  el  honor  que  nos  hacéis  al  poderos  contar  en  nuestra  casa  y 
en  nuestra  mesa,  máxime  cuando  venís  acompañado  de  tan  dignísimas 
penKmas,  como  son  las  que  os  rodean  en  este  instante  y  entre  las  que  te- 
nemos elh(mf»r  de  emitar  al  8e&<Mr  ministro  y  al  sellor  profesor  de  nuestra 
nadón  hermana,  el  Brasil,  a  la  cual  nosotros  a^Dinmaos  y  respetamos,  y 
al  doctor  Quirno  Costa,  quien  supo  siempre  satisfiMer,  durante  su  perma- 
nencia en  los  altos  cargos,  los  anhelos  y  las  necesidades  de  un  pueblo  que 
se  formaba.  Os  tenemos  aquí,  entre  nosotros,  a  vos,  que  se  os  puede  de- 
cir, como  a  Wásbingtou  :  el  primero  en  la  paz,  ol  primero  en  la  guerra  y 
el  primero  en  d  corazón  de  sus  conciudadanos.  Vos  sois  nuestro  ejem- 
plo, de  vuestros  actos  sacamos  nosotros  enseñanza  y  aprendemos  a 
amar  a  la  paMa.  Imaginad  cuál  no  será  nuestro  jtibilo,  al  poderos  exte- 
riorizar nuestra  admiración  y  nuestro  respeto.  Admiración  y  respeto. 
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porque  comprendemos  que  a  tos,  como  a  muchos  otros,  os  debemos  esta 
patria  rica  y  magna  y  que  nuestra  bandera  blanca  y  azul  flamee  gallarda 

y  triunfal  bajo  las  brisas  perfumadas  de  paz  y  libertad. 

«Y  bien,  señor,  para  exteriorizaros  nuestra  admiración,  para  demos- 
traros nuestro  agradecimiento  por  vuestra  visita  y  para  que  llevéis  un  re- 
cuerdo de  los  alumnos  de  esta  casa,  que  siempre  os  tienen  presente,  tengo 
el  honor  de  ofreoeros  nuestoi  insignia  que  es  la  bandera  de  esta  nuestra 
patria  diica. 

€  Vos,  que  por  dos  veces  Uevásteis  «tuzadas  en  vnestro  pecho  la  banda 
presidencial,  que  tenéis,  para  cubrirlo  de  medallas,  que  son  honra  y  son 
gloria,  ganadas  noblemente  en  el  eampo  de  batalla,  Uevad,  aunque  sea 

por  un  momento,  en  ese  pecho  glorioso  que  rozaron  las  balas,  esta  nuestra 
insignia,  símbolo  de  todos  nuestros  esfuerzos,  de  todas  nuestras  esperanzas. 

«  Llevadla  un  momeuto  para  que  podamos  decir  con  orgullo  :  ;  el  gene- 
ral £oca  ha  llevado  nuestra  insignia  en  su  pecho  I  He  terminado.  » 

Los  visitantes  aludidos,  a  su  vez,  respondiendo  al  pedido  de  los  alum- 
nos, d^aron  los  siguientes  autógrafos. 

«  He  recibido  en  esta  casa  algo  asf  como  un  w^lo  vivificante  de  juven* 
tud  y  llevo  de  ella  éí  más  grato  y  profundo  recuerdo.  —  Jatts  A.  ISscs.  » 

«  Las  palabras  de  los  jóvenes  que  nos  lun  honrado  en  este  día,  los  vie- 
jos como  yo  las  recibimos  como  uu  soplo  del  viento  del  porvenir  muy  feliz 
que  espex'a  a  la  presente  generación.  —  Korherto  Quirno  Costa,  » 

«  Salgo  de  este  colegio  con  la  alegría  en  el  alma,  porque  llevo  la  nítida 
impresión  de  que  la  nuev:i  generación  argentina  piensa  como  las  gloriosas 
que  la  preceden.  —  L,  M.  de  Sonsa  DanUu.  » 

«  Digo  siempre  que  hago  consistir  la  mayor  manifertación  de  mi  patrix»- 
tirato  en  educar  a  la  juventud,  C«mio  profesor,  omnprendo  bien  las  res* 
ponsabilidades  que  asumo  ejercitaado  el  ministerio.  Felicito  al  eminente 
profesor  y  estadista  doctor  González  por  la  grandeza  de  esta  fiindación 
íulmirable  y  modelo,  a  la  cual  dedica  sus  mejores  esfuerzos.  —  Profesor  8a 
Vianna,  » 

Citaré  también,  por  demostrativo  de  los  estínuilos  que  ciertas  visitas 
<lespiertan  eu  las  casas,  algunas  de  las  producciones  literarias  de  los  alum- 
nos, aparecidas  poco  después  de  la  viñta  del  celebrado  po^  Salvádor 
Bneda^  quien  engidanó  el  álbum  de  la  casa  con  el  dgulente  aut^^rafo  : 

LA.  BANDERA  ARGENTINA 

V  Nación  estremecida  de  inmensas  pulsaciones 

que  los  Andes  coronan  de  altivas  cordilleras  : 
a  tí  vienen  las  naves  de  todas  las  banderas 
y  todos  loa  idiomas  de  todas  las  naciones. 
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€  Eres  Panal  gigante  de  intensas  religionés, 
ovario  de  annonfas  y  Inces  venideras ; 

como  Sibila  augusta,  tu  Porveuir  esperas 
para  llenar  los  siglos  cou  todas  tus  visioues. 
«  Es  tu  bandera  el  cielo  partido  en  dos  mitades, 
que  ata  una  cinta  blanca  de  excelsas  claridades, 
en  cnyas  lilireB  ondas  conduce  al  sol  fecundo. 
«  Dios  poso  ea  ta  bandera  todo  el  odMte  velo, 
{ pnes  sabe  que  al  prendraie  la  redonda  del  délo, 
ha  de  cubrir  su  somlnra  la  redondea  del  mnndo ! 

1  SALVADOR  RUEDA 

«  Yo  he  sentido  la  armonía  de  tns  cantos, 
más  hermosos j  más  sutiles  y  poéticos 
que  los  cármenes  floridos  de  tu  tierra; 
que  las  suaves  andaluzas,  cou  la  gracia 
primorosa  de  su  espíritu  y  su  cuerpo 
y  sus  ojos  de  mirada  deslumbrante 
como  un  sol  que  lentamente  se  escondiera 
tras  el  párpado  sereno  de  un  crepúsculo. 
«To  he  sratido  y  he  endulzado  mi  alma  toda 
con  las  gratas  armonías  de  tas  versos, 

que  ora  son  tan  rumorosos  como  selvas,  * 

por  los  vientos  agitadas  ;  • 

ora  suaves,  como  brisa  que  jugara 

con  la  fronda  de  un  jardín  primaveral ; 

ora  liminos,  finos,  elaros,  eomo  d  cántico 

argratiBo  de  una  fumte  de  cristal. 

«  T  he  admirado  ante  la  estroík  de  tus  versos 

todo  aquello  que  es  hermoso  allá  en  tu  tierra, 

sus  mujeres,  sus  jardines,  sus  paisajes, 

sus  ciudades,  que  son  libros  de  leyendas,  1 

todo  aquello  que  es  hermoso  allá  en  tu  patria, 

la  de  glorias  sempiternas,  conquistadas 

con  la  espada  y  e<m  la  j^uma,  nwáre  augn^ 

de  mi  pateia  soberana. 

^aloiifo  JSorrasa.  » 

ACTUAUnAD 

«  Pues  señor  ;  el  internado 
ha  sido  objeto  estos  días 
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de  un  foror  de  poesías 
que  a  todo  el  mundo  ha  exaltado. 
Se  han  escrito  dies  pomas, 
por  lo  menos,  y  han  tratado 
con  gracia  y  con  desenfado 
importantísimos  temas ; 

V  se  leen  y  se  imitan 

los  versos  de  Campoamor 

y  de  cualquier  otro  autor 

de  los  que  en  él  mundo  habitan. 

Yo  he  descubierto  un  día 

que  sólo  en  un  dormit(»io 

de  versos  un  repertorio 

de  diez  tomos  allí  había. 

Y  esa  pieza  que  yo  vi, 
pertenece  ;  quién  diría  ! 
al  ulpiauo  Horacio  Eguía, 
al  compa&ero  Seguí. 
Saquemos,  ya  que  á  uno  saco, 
los  nombres  de  los  seficms 
poetas  y  icovadcMws : 

Es  homérico  Barraco, 

y  Martinoli  es  aquel 

de  entre  aquellos,  que  un  día 

habló  con  la  poesía, 

incautándosela  en  él. 

Aleluyista  es  Camelo, 

poeta  es  Doblas  fogoso, 

H<Nraeio  Eguía,  amoroso, 

y  hay  óteos  que,  con  gran  celo, 

estiben  versos  divinos, 

madrigales  y  canciones 

y  cartas  contestaciones 

en  versos  alejandrinos, 

y  si  sigue  en  este  tren 

la  acción  versificadora, 

será  p«wque  Ulpi  elabora 

poetas  al  cien  por  tím. 

¡  Ay  lectores !  el  revmo 

de  mi  intención  me  ha  salido; 

quise  mostrarme  adverso 

de  lo  que  no  fuera  prosa 


y  Jia  rosnltado  ¡  qué  eosa ! 
qae  he  caído  en  el  deseuido 
de  haber  criticado  en  verso. 

A  los  poetas,  pertlóu, 
les  piíle,  pues, 

Carlos  Forn.  » 

(15)  Esta  falto  de  r^lamento,  si  bien  p^léctamente  racioiial  dentro  del 
ststema,  ha  sugerido  dadas  a  algunos  padres  respecto  a  la  eficiencia  de  la 
acción  del  internado,  y  sobre  todo  en  los  primeros  años  exigíanos  decaen- 

tes  explicueioues,  con  el  objeto  de  llevar  al  convencimiento  deqnela  falta 
de  aquella  fornuilidíul  no  supone  en  modo  alguno  el  desorden,  sino  sim- 
plemente el  reemplazo  de  la  letra  impresa  por  la  acción  viviente  del 
tatoTy  profesores  y  de  loe  mismos  alumnos.  Así,  el  señor  U.,  cuyo  hijo 
había  sido  admitido  como  alomno  iutemo,  escribíanos  en  víspera  del  in- 
greso, pidiendo  los  reglamentos,  «  púa  que  el  nifio  se  enterara  con  »iti- 
cipaeién  de  sos  deberes  y  re^nsabilidades  y  para  que  me  sea  permitido 
a  mí  mismo  darle  los  consejos  e  instrneoiones  pertínmites  ».  A  esta  p«rte 
de  la  carta  contestábamos  en  los  siguientes  términos :  «  No  existe  en  la 
<  asa  rejílanuMito  escrito,  razón  por  la  cual  no  puedo  enviarle  el  que  nsted 
me  solicita.  Dentro  del  sistema  que  usted  conoce  y  que  tuvo  a  bien  elogiar 
en  su  visita  a  esta  casa,  la  reglamentación  de  la  vida  es  un  derivado 
armónico  de  la  vida  misma  qne  en  ella  llevan  los  alumnos.  Determinadas 
las  horas  en  las  qne  deben  eonenrrir  a  sns  clases,  comidas,  etc.,  ellos  han 
de  dar  en  esos  logares  y  momentos,  eonvenimtemente  guiados  si  fuera  pre- 
ciso, la  norma  de  conducta  qim  poco  a  poco  pasará  a  ser  no  sólo  la  moda- 
lidad del  internado,  sino  también  la  de  cada  educando.  Nos  sería,  por 
í'Jemplo,  difícil  reglamentar  una  forma  de  comportamiento  en  el  comedor, 
sin  herir,  o  por  lo  menos  violentar,  a  aquellos  alumnos  que  por  cualquier 
razón  saben  cuál  debe  ser  su  conducta  en  ese  lugar;  siendo  así,  el  regla- 
mento sólo  sería  para  el  menor  número  que  no  se  halla  en  ese  caso,  los 
cuales  aprenderán  más  y  con  menos  violencia,  por  su  contacto  con  aque- 
llos más  habituados,  quienes,  por  consiguiente,  van  dando  la  norma  m  la 
que  el  ambiente  irá  gradualmente  uniformándose.  » 

(16)  «  £1  deseo  marea  una  etapa  ascendente  del  estado  refino  al  estado 
volnntario...;  psicológicamente  contóderado,  él  no  difiere  del  estado  de 

conciencia,  frecuentemente  mny  intenso,  que  lo  acompafia.  Su  tendencia  n 

traducirse  en  actos  es  inmediata  e  irresistible,  como  ocurre  con  los  refle- 
jos. Al  estado  natural  y  mientras  se  está  libre  de  toda  alianza,  el  deseo 
tiende  a  satisfacerse  inmediatamente;  esa  es  su  ley  inscripta  en  el  orga- 
nismo y  de  ello  dan  numerosos  templos  los  niños.  »  En  el  adulto,  el  deseo 


ya  no  está  en  estado  natural;  la  educación,  el  hábito,  la  reflexión,  lo  mu- 
tilan o  lo  refrenan,  aun  cuando  puedan,  en  ciertos  casos,  jh>t  debilita- 
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miento  de  la  voluntad,  recuperar  su  forma  directriz.  Pero  aun  en  estos 

easos,  este  género  de  actividad  marca  un  ^irogreso  con  respecto  a  aquella 

netamente  refleja,  lo  que  permite  establecer  que  <c  sobre  el  fondo  común 

de  la  actividad  e^eeífioai  los  deseos  revelan  vagMoente  el  carácter  indi- 
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vidual;  ellos  reñejan  la  iiiíiuera  de  reaccionar  de  uu  organismo  particu- 
lar ».  (IUbox,  Maladiea  de  la  volonté.) 

(17)  £d  el  caso  de  M.  o<»npniéba«e,  ál  observar  las  cfuras  d©  su  aplica- 
ción en  los  altos  1912  y  191S  (gráf.  XII),  un  notable  progreso  general 
debido  en  gran  parte  a  una  gradual  intensiflcación  en  el  estudio  de  aque- 
llas asignaturas  por  las  que  revelaba  natural  inclinación. 

El  mayor  valor  de  este  cambio,  como  se  comprende,  reside  en  que  él  no 
resulta  de  imposiciones  externas,  sino  de  las  energías  snbjetivas  que  ori- 
ginariamente residían  en  él  y  que  pasaron  del  estado  estático  al  dinámico 
en  virtud  de  las  circunstancias  favorables  ofrecidas  por  el  medio.  En  el 
caso  partienlar,  la  tendoMia  originaria  determinante  inmediata  del  cam- 
bio púsose  relieve  especialmente  por  sus  eseritos  en  la  revista  de  la 
casa,  cuyos  temas,  eomo  «e  verá,  revelan  una  mimada  pre^eccK^  por 
los  asuntos  históricos  y  sociales :  La  tMeñanMa  áe  la  Méíoria  em  BOgiea; 
Presentación  de  un  nuevo  alumno  a  sus  condiscípulos;  M  Ummo  «oeioiMl; 
Homenaje  (rasgos  de  la  vida  de  Nicolás  Avellaneda):  Urquiza;  Fuera  de  la  ley 
(episodio  hktórioo);  Evolucionando  (esbozo  de  estudio  social). 

(18)  .  Esas  tendencias  que  se  traducen  por  una  acción  inmediata,  son 
indndabl^ente  las  que  eon  mayor  frecuencia  se  manifiestan  en  el  niño, 
conduciéndolo  gradualmente,  de  acuerdo  eon  su  pOTÍeccionamiento  mental 
y  físico,  del  simple  juguete  al  juego  mecánico  n  otro  capaz  de  mantimer 

la  objetivación,  en  tanto  que  él  es  una  realidad  tangible;  ello  tiene  gran 
importancia  desde  el  punto  de  vista  educativo,  puesto  que  es  sobre  esa- 
base  de  observaciones  reales  como  el  educando  irá  ejercitándose  para  laa 
abstracciones  que  suponen  la  inventiva,  deducciones  y  razonamientos.  Eu 
él  internado  h^os  visto,  con  frecuencia,  buen  número  de  alumnos  aücio- 
nados  a  trabi^os  de  esta  naturalesa;  ya  se  tratara  de  simple»  juegos,  idear 
aparatos,  construir  pequeOas  máquinas,  fotogn^,  o  de  hacer  instalacio- 
nes eléctricas  para  uso  propio  o  de  sus  eompafieros.  Esos  últimos  eran, 
naturalmente,  los  mejores  alumnos  en  las  asignaturas  prácticas,  tales  como 
la  física  y  la  química. 

(19)  «  La  educación,  para  ser  civilizadora,  debe  ser  integral,  es  decir^ 
extenderse  a  todas  las  potencias  del  sér  bmuauo,  inteligencia,  sentiiuieu- 
tos,  imaginaei^^Q  y  voluntad;  pero  no  debe  ser  enciclopédica,  sobre  todo 
para  los  nillos.  Si  ft  los  adultos  el  encidopedlsmo  los  vuelve  superficia- 
les, a  los  nifios  los  atonta  y  los  inuttliza,  desparramando  su  atención  en 
tan  variado  acopio  de  conocimientos  intelectoales,  la  mayor  parte  abstoae- 
toa.  »  (Sissox,  ol).  cit.) 
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(20)  Si  aquel  sistema  de  prranios  y  castigos  pudiera  en  todos  los  caaos 
ser  analisado  como  lo  es  en  estas  casas,  seguramente  que  babríaseya  rele- 
gado al  olvido.  Muchos  son,  en  efecto,  los  casos  que  tenemos  anotados 

relativos  a  alunmos  que,  en  virtud  de  especiales  condiciones  ingénitas,  lTí>, 
gan,  a  costa  de  los  mayores  esfuerzos,  a  alcanzar  su  aprobación  en  leccio- 
nes o  exámenes,  mientras  que  otros  llegan  al  mismo  resultado  con  un 
mínimum  de  aplicación  y  esfuerzo  y  aun  mediante  la  simulación  o  el  en- 
gallo* £s  cierto  que  en  los  primeros  podría  objetarse  que,  tratándose  de 
individuos  que  presentan  grandes  dificultades  para  ei^resar  o  ert^rkaisar 
sus  conocimientos,  baeen  muy  difiml  el  oontnd  por  parte  de  quien  debe 
juzgarlos,  pero  no  lo  es  nmios  que  esa  dificultad  no  niega  la  exístenoia 
real  de  conocimientos,  ni  menos  el  esfberzo  realizado,  y  qne,  si,  en  razón 
de  aquella  dificultad,  la  sanción  fuera  negativa,  ello  constituiría  una  ver- 
dadera injusticia,  además  de  favorecer,  por  la  razón  antes  mencionada,  una 
selección  al  revés,  pretiriendo  a  los  más  audaces  sobre  los  más  discretos. 

He  tenido  un  alumno  C.  que  .ha  vivido  cuatro  años  en  el  internado  y 
cuyas  condiciones  eran  esí  derto  modo  ezeepcionales.  Fué  el  más  serio  y 
discreto,  de  vida  más  regular  y  ordenada;  ál  sacaba  los  m^ores  apuntes 
de  elase  que  luego  servían  de  poderoso  auxilio  a  todos  sus  oondiseípulos, 
y  cuando  alguno  de  éstos  tenía  dudas  respecto  a  lecciones  señaladas, 
temas  de  composición,  etc.,  C.  era  invariablemente  el  informante  obli- 
gado. Era,  además,  un  gimnasta  excelente,  esgrimista,  y  a  quien  todos 
querían  de  compañero  para  los  juegos  de  foot-ball  y  pelota. 

Bien ;  este  joven  Jia  tenido,  eu  general,  las  clasificaciones  más  lugas  del 
curso  y  aun  fué  aplazado  en  algunos  exámenes,  inecmveniente  ipravímmo, 
por  cuanto  hubiera  podido  desalentarlo,  al  verse  postergado  a  otaroe  cuyo 
trabi^o  y  preparación  eran  evidentraorate  inf¡«ri<KreB,  sino  ñiera  que  en  la 
casa  todos,  unánimmente,  le  reconocían  sus  verdaderos  méritos,  enal» 
quiera  fáeran  las  notas  obtenidas. 

Es  evidente,  pues,  que  un  alumno  de  las  condiciones  de  C,  tiene  el  ma- 
yor número  de  probabilidades  de  fracasar  en  todo  medio  donde  sólo  se 
pulsen  y  valoren  las  capacidades,  por  hechos  tan  efímeros  como  lo  son  las 
clasiñcaciones  de  examen  ;  con  lo  cual,  por  otra  parte,  se  demostraría  el 
absurdo  de  que,  para  el  triunfo  en  la  vida,  no  vale  más  una  eonducta  ho- 
nesta y  de  trabi^o,  sincera  e  intensamepite  realiaado,  qoe  el  enga&o,  la 
audacia  o  la  suerte  que  la  simulan. 

Quizá  eso  explique  el  descmiso  de  la  aplicaoidn  media,  que  muchos  pro- 
fesores sefialan  como  un  mal  que  invade  a  la  juventud  y  que  es,  lógica- 
mente, consecuente  al  empleo  de  las  mejores  energías  no  eu  adquirir  cono- 
cimientos, sino  en  idear  formas  de  simularlos  para  el  único  fin  práctico  que 
de  ello  resulta,  es  decir,  «para  dará  largar  las  asignaturas  eu  un  examen 
(Yaz  rjunufiiUA,  Moral  para  intekotuaiee.) 
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(21)  Así  como  t  il  la  mayoría  de  los  casos  conviene  condaciral  niño  Boa- 
vemente  hacia  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  eu  otros  nna  intervención 
euérgica  se  inipoue,  como  única  forma  de  sacudir  el  carácter  y  la  volun- 
tad, focultades  que,  adormecidas,  parecen  dirigirse,  siguiéndolas  vías  de 
menor  resistencia,  liacia  sa  disolución. 

Entre  los  casos  que  he  anotado  de  este  tipo,  ningano  tan  característico 
como  el  de  M.  muy  bnen  alumno,  qnien  sin  embargo  en  determinado  mo- 
mento pareció  flaqnear  en  sa  condncta  genen^,  sin  que  el  eambio  pudiera 
justificarse.  La  observación  qne  desde  algiln  tiempo  venia  hadado  sobre 
ese  cambio,  culminó  durante  la  ejecución  de  un  trabajo  escrito  qne  se  ha- 
cía en  clase  y  dió  lugar  a  una  clasificación  de  aplazamiento,  motivando 
esta  una  carta  del  padre,  quien,  sorprendido,  pedía  razón  de  ella.  En  mi 
respuesta  decía :  «Imi^^o  el  pesar  que  habrá  ocasionado  a  usted  la  cla- 
sificación de  sa  h^o  en  sa  último  ezy'neu  mensual  de...  pero  no  debo 
oealtaiie  qae,  eu  parte,  con  ella  he  bascado  ese  efecto,  para  que  de  re- 
flejo su  acción  se  aniera  a  la  mía,  con  el  fin  de  corregir  nna  falta  que,  si 
a  su  hijo  ha  podido  parecer  leve,  quizá  por  la  frecuencia  con  que  los  Jó- 
venes de  su  edad  suelen  cometerla,  en  él,  dados  sus  antecedentes  mi»rales 
e  intelectuales,  reviste  un  carácter  de  gravedad,  que  en  modo  alguno  hu- 
biera querido  dejar  i^asar  desapercibido. 

Tratábase  en  efecto  del  trabajo  escrito  mensual  qne  deben  realizar  los 
aimnnos  en  todas  sus  asignaturas,  y,  contra  todo  lo  que  yo  podía  suponer, 
noté  qae  M.,  en  ves  de  limitarse  a  escribir  lo  que  conocía  del  tema,  mu- 
^o  o  poco,  copiflmse  de  anos  apuntes  ocultados  a  ese  efécto. 

Sea  cual  fuere  el  punto  de  vista  desde  el  enal  se  josgaen  estos  actos, 
siempre  dan  ellos  una  mala  impresión  del  alumno,  desde  que  se  comprue- 
ba por  ellos  que  éste  trata  de  simular  un  conocimiento  que  no  posee,  con 
la  premeditación  de  dolo  que  hace  suponer  la  preparación  de  apuntes  es- 
peciales. 

£a  el  caso  de  M.,  de  cuya  preparación  y  contracción  al  trabajo  yo  no 
abtigaba  dudas  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  el  hecho  me  resulta  más 
grave  por  lo  que  él  padiera  tener  de  sintomático,  como  desviación  de  una 
norma  bien  definida,  en  los  dos  afios  qae  lleva  la  casa,  por  lo  cual  he 
creído  útil  combatirlo,  aun  con  rudesa,  por  medio  de  la  daslfieaeión  que 
usted  conoce  primero,  y  después  por  un  serio  Ihunado  asas  sentimientos 
de  lealtad  y  franqueza. 

Por  esto,  señor,  salvo  el  disgusto  que  este  hecho  habrá  podido  ocasio- 
narle, que  desde  luego  lamento,  no  sentiré  lo  ocurrido,  si,  como  creo,  con- 
tra un  ligero  descenso  de  la  clasificación  media,  habrá  adquirido  M.  una 
noción  más  respecto  al  eomplimiento  de  sus  delieres  en  la  forma  eu  que, 
en  este  medio  de  integral  caltura,  deseamos  para  todos  los  alumnos 
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(22)  «En  el  sistema  de  libertad  es  necesario  convencer  a  otro,  vale 
decir,  tener  más  razón  que  él,  para  modificar  su  conducta ;  en  el  sistema 
de  obedi^neia  basta  vencerlo,  es  decir,  tener  mayor  tmzA  que  él. »  — 
L.  Lugañe$. 

(23)  De  una  de  las  revistas  de  los  nifios,  PHmerm»  arwuu,  transcribo  el 

siguiente  artículo,  dedicado  a  su  fundador,  y  el  cual  nos  revela  las  dificul- 
tades y  tropiezos  que  debieron  vencer  en  sus  primeros  pasos  : 

«  Yedia  fué  el  fundador  del  periodismo  en  la  casa  «  Ulpi  ».  Su  carácter 
y  su  voluutad  de  acero  uoa  legó  el  órgano  tau  necesario  a  nuestras  aspi- 
raciones. 

«  Fué  su  ambición,  durante  el  primer  a&o  de  vida  del  internado,  impri- 
mir una  revista,  y,  como  todas  sos  aspiradones,  consiguió  realizar  ésta,  y 
pudo  ver,  oon  gozo,  él  resaltado  de  sos  esñimsos,  en  aquella  revista 
escrita  a  mano  y  multiplicada  por  el  mimeógrafo,  que  se  llamó  Ei  gUho 

infantil.  Cuatro  niímeros  consiguió  imprimir  el  primer  afto. 

«  Ambicionando  aún  más,  con  la  ambición  pura  del  triunfador  que  tiene 
la  convicción  de  que  podrá  ir  más  allá,  consiguió,  en  1911,  con  esfuerzos 
inauditos,  imprimir  en  nuestra  propia  imprenta,  que  nos  trajo  el  señor 
Ndson  de  Inglaterra,  un  número  de  Frim&ras  arwuu,  primero  que  repre- 
senta todos  sus  esfnensm  durante  ese  a&o. 

«  Foé  imposible  sacar  otro  nüm^o  en  nuestra  imprenta,  por  lo  eoal  se 
decidió  a  hacerlo  imprimir  fttera. 

«  Actuó  en  su  labor,  secundado  por  la  actividad  de  Julio  V.  €hmzál6Z|  y 
el  año  pasado  vimos  surgir  cinco  números  más. 

«  Vedia  abandonó  el  año  pasado  la  dirección  de  Primeras  armas  por 
una  delicadeza  de  su  carácter,  pues,  como  a  todo  contemporáneo,  los  Ul- 
pianos  no  supimos  apreciar  entonces  su  acción  y  valer,  y  se  sintió  herido 
{ustamente,  cuando  por  una  leve  equivocación  se  le  criticó...  • 

«Esto  es  lo  qae  Yedia  hizo  por  nosotros.  Dedfeaale  ealu  Kneas,  en  este 
lUtímo  número  del  tercer  a&o  de  vida  de  Primerü9  «rzuu,  eomo  esq^núáa 
de  gratitud.  —  Loa  Ulpianoé.  » 

Otros  dos  alumnos  nos  relatan  el  origen  del  teatro  en  la  casa,  en  la  si- 
*  guíente  forma  :  «  Be  Inter-Xos,  El  teatro  «  Cani  ».  En  una  de  las  clases  de 
castellano  que  nos  dió,  á  mediados  del  año  pasado,  nuestro  profesor  señor 
Al^andro  Bergalli  trató  extensa  y  brillantemente  de  las  diferentes  aspi- 
raciones del  hombre,  haciendo  resaltar,  al  hablar  de  los  grandes  artista» 
teatrales,  el  esfuerzo  qne  les  costara  llegar  á  alcanzar  rraombre. 

«  Citó  á  moeiios  de  los  qae,>habiesido  realizado  sa  ideal,  dedicaron  sos 
aptitudes  y  sus  energías  á  la  interpretación  de  obres  teatr^es.  Esta  c<m- 
ferencia  despertó  en  algunos  de  nosotros  la  idea  de  fimdar  un  jiequefio 
teatro  en  nuestro  internado.  La  idea  no  fué  mal  acogida,  á  pesar  de  creer 
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eu  la  dificultad  de  llevar  á  cabo  nuestro  proyecto*  Be  diaoutió  durante  va- 
rios dfas  y  se  removió  bascar  el  loeal  que  serviría  para  nnei^  teatro.  El 
salón  que  tenemos  en  el  Internado,  era  sin  duda  el  más  apropiado.  Co- 
municamos el  plan  á  nnsstro  tutor,  doctor  Segundo  J.  Tieghi,  quien  no 
solamente  lo  aprobó,  sino  que  nos  ofreció  su  más  decidido  apoyo  para  po- 
nerlo en  práctica.  El  señor  Tieghi  manifestó  nuestro  deseo  al  señor  Gonzá- 
lez Litardo,  rector  del  colegio  nacional,  quien  acogió  calorosamente  nues- 
tra iniciativa.  Gracias  a  la  actividad  y  al  entusiamo  con  que  se  acogió  la 
idea,  vimop,  un  mes  después  de  haberlo  proyectado,  un  hermoso  teatrito, 
que  sobrepagaba  en  mucho  á  nuestros  deséos. 

«  Mientras  los  trábi^os  de  construcción  d^  teatro  se  llevaban  á  ci^, 
nosotros  nos  preocupábamos  en  buscar  obras  adecuadas  para  su  represen- 
tación en  nuestra  casa.  Conse^imos  toda  clase  de  comedias  y  juguetes 
cómicos  ;  los  leímos  uno  por  uno  ;  desgraciadamente,  tinos  pecaban  por 
cortos,  otros  por  largos,  éstos  por  sencillos,  aquéllos  por  complicados,  y 
todos,  porque  en  ellos  había  papeles  de  mujer.  Este  último  inconveniente 
se  subsanó,  porque  alguien  propuso  que  Adolfo  y  Jorge  Lnro  «  se  convir- 
tieran en  mujeres  »,  es  decir,  que  tomasra  los  papeles  femeninos,  lo  cual 
se  eonsiguió  de^uós  de  muchas  súplieas  y  ruegos. 

«  Comienzan  los  «wayos.  Un  inconvmiiente  grave  se  presenta ;  muchos 
de  los  internos,  en  calidad  de  espectadores,  asisten  á  nuestros  ensayos  y 
encontramos  no  pocos  tropiezos,  pues  el  «  público  »  no  omitía  ocasión  de 
objetar  la  postura  de  este,  los  gestos  de  aquél,  ó  la  voz  del  otro  ;  en  vista 
de  ésto,  se  proliibió  terminantemente  la  entrada.  Una  vez  terminados  lo 
sensayos,  llevamos  á  escena  una  comedia  que  fué  interpretada  por  los 
se&ores  B.  Gigena,  M.  S.  Ocampo,  A.  Uriburu  y  la  señorita  A.  Luro.  £1 
sefi<^  Boberto  Cabot  ñié  nuestro  apuntador.  Annque  los  actores  se  pre- 
srataron  no  poco  emocionados  ante  el  pábUco,  gracias  á  su  indulgenda, 
éstos  cobraron  ánimo  y  la  represoitaci^^  se  llevó  á  cabo  agradableniente. 

«Pasada  esta  primera  prueba,  el  entusiasmo  se  despertó  en  muchos 
otros,  que,  íí  ejemplo  de  los  cuatro  noveles  actores,  resolvieron  hacer  su 
debut  en  la  próxima  representación. 

«  De  modo  que,  cuando  empezamos  los  ensayos  de  Walkiria,  contábamos 
con  el  siguiente  elenco :  «  señoritas  »  A.  y  J.  Luro  y  señores  H.  £guía,  A. 
Soca,  A.  Gómez,  Bincón,  B.  Gigena  y  A.  Uriburu. 

« lia  representación  de  Walkiria  aseguró  definitívamente  la  vida  del 
teatro  «  Cani  ». 

«  Gomo  los  exifonenes  de  fin  de  sSko  se  aproximasen,  hubo  que  suspender 

las  representaciones. 

«  Ya  todos  teníamos  nuestra  opinión  formada  respecto  íí  esc  centro,  que 
considerábamos  y  consideramos  como  un  importante  auxiliar  educativo, 
puesto  que  no  sólo  despierta,  desenvuelve  y  perfecciona  la  facultad  de  ex- 
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presión,  sino  que  nos  habitúa  á  presentarnos  con  desenvoltura  ante  un 
auditario,  cosa  que  nos  puede  ser  de  gran  utilidad  en  el  porvenir. 

<  Cuando  á  principios  de  este  año  pensamos  continuar  nuestra  tarea 
teatral,  mioontramos  dos  üieonTenientes :  primero  y  mayor,  los  stores  A. 
y  J.  Lnro  se  niegan  rotnndamrate  á  interpetar  papdes  fémeninos,  <  lo 
que  nos  confirmó  el  caráoter  infsntü  de  ambos»  ;  segundo,  nadie  qni^ 
hacer  de  apuntador.  Después  de  infinidad  de  súplicas,  Adolfo  Luro  con- 
siente en  hacer  «  de  niña  festejada  »  en  la  comedia  «  Entre  Doctores  »,  y 
Jorge  Luro  se  resigua  á  tomar  el  modesto  rol  de  apuntador. 

«  Los  demás  papeles  estuvieron  á  cargo  de  :  señorita  A.  Luro  j  señores 
L.  Bobirosa,  A.  Luro  Boca,  B.  Gigena,  M.  A.  R.  Ocampo,  A.  D.  Posse  y 
A.  Uriburu.  La  eoneunreneia  á  esta  ñinción  íuó  más  numerosa  que  eu  las 
ant^ores. 

«  Como  la  pieiBa  resultase  demasiado  corta  y  él  público  se  mostrase  su» 
mámente  interesado  para  prolongar  la  fiesla,  so  resolvió  que  un  alumno 

dyese  un  monólogo  en  f^ncés. 

«  Después  de  la  función,  varias  niñas  invitadas  y  algunos  de  los  alum- 
nos dierou  principio  á  un  animado  baile. 

Sentimos  confianza  en  el  éxito  de  nuestra  iniciativa  y  esperamos  que  en 
no  lejano  d£a  recogeremos  los  frutos  positivos  de  esa  semilla  sembrada 
por  el  entusiasmo  juveniL  —  d.  Ufiktm$.  J.  D.  Fwm  ». 

Del  mismo  modo  podrían  reconstruirse,  por  medio  de  otros  «rtfealos  apa- 
recidos en  ambas  revistas,  los  primeros  pasos  de  las  hoy  florecientes  aeti- 
vidades. 

(24)  El  error  frecuente  estriba  en  pretender  corregir,  castigando  por  la 
falta  cometida,  cuando  lo  interesante  y  útil  es  prevenirla,  modificando, 
si  es  preciso,  las  condiciones  del  siyeto,  pues  su  acción,  que  «  es  determi- 
nada exteri<mttcaite  por  los  motivos  e  interiormente  por  el  carácter,  no 
es  sino  un  corolario  de  su  modo  de  ner;  desde  este  punto  de  vista  entm- 
oes,  sólo  será  culpable  o  mmeedor  según  haya  podido  o  sabido  hacerse»,  y 
la  mejor  obra  educativa  es  la  que  tiende  a  hacerlo  tid,  que  las  aedimes 
que  de  él  resulten,  sean  naturalmente  fisvorables  a  si  miuno  y  al  medio 
social. 

(25)  Esa  primera  acción  reguladora  a  que  me  refiero,  tiene  su  forma  más 
suave  y  frecuente  en  el  mote.  El  dormilón  o  marmota,  al  que  suele  faltar 
a  sus  clases  por  dormirse  ;  el  va  a  volar,  al  que  en  la  mesa  levanta  dema- 
siado los  codos  para  cmrtar ;  él  gato,  al  que  no  se  baüa  todos  los  días  ;  y 
tantos  otros,  s<m  las  primeras  manilértacioues  con  que  la  colectividad 
tiende  tal  vea  ineonscientenMute  a  ejercer  su  acción.  £1  caUfieado,  por 
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su  parte,  podrá  tardar  más  o  menos  tiempo  en  reaccionar,  pero  llega  uu 
momento,  que  probablemente  coincide  con  algún  estado  interno  especial, 
en  que  lo  iuioe,  pomendo  pasa  ello  en  jaego  m  T^dootad,  en  lo  cual  estriba 
el  vator  de  es»  rtañmMst. 

(26)  En  algunos  eaaos,  m  los  qne  algún  alnmno  o  alnnmoe  han  realizado 
aetoa  deeididamente  contrarios  a  la  cultora  del  ambiente  o  a  los  intereses 

de  la  colectividad,  ésta  se  ha  manifestado  en  forma  categórica,  llegando 
en  dos  de  ellos  hasta  la  separación  de  la  casa.  Comunmente,  las  penas 
que  los  alumnos  imponen  a  los  que  incurren  en  faltas  de  esa  naturaleza, 
pero  de  menor  importancia,  limitanse  a  suspensiones  por  tiempo  variable 
en  los  juegos. 

Todo  esto  sin  qne  pueda  atribuirse  a  una  acción  determinada  de  unos 
contra  otros*  Es  el  espirita  del  ambiente  ^  que  se  manifiesta  en  la  aoti* 
tud  asumida  por  la  mayoría  de  los  alumnos,  sin  qne  en  ello  deba  verse 
hostilidad  alguna,  de  modo  que  aquel  mismo  que  pide  o  vota  la  suspen- 
sión en  una  asamblea,  estará,  rato  despnés,  comiendo  en  la  misma  mesa 
o  estudiando  en  el  misino  cuarto  con  el  alumno  suax^endido. 

(27)  Es  bien  sabido  que  nuestros  planes  de  estudio  tienden  en  general 
a  dar  marcada  preferencia  a  ?as  actividades  intelectuales,  aun  cuando  lo.s 
|m>eedimientos  seguidos  para  ello  disten  mucho  de  ser  adecuados  a  ese 
propósito. 

De  eualquier  modo,  eso  es  lo  wal  j  ello  ezpiiea  también  él  interés  qne 
por  lo  genend  manifiestui  los  padres  por  conocer  el  grado  de  aplicación 
de  sus  hijos,  sin  importárseles  mayormente  el  grado  de  perfeecionami^to 

integral  alcanzado.  «  Mucho  estimaría  quisiera  usted  hacerme  conocer  el 
puesto  que  lia  ocupado  mi  hijo  en  sus  estudios,  en  el  año  terminado,  pues 
sé  que  A.  fué  tal  vez  el  i>rimero,  pero  ignoro  la  colocación  que  correspon- 
de a  M»  (M.  es  el  hijo).  Esta  transcripción  da  una  idea  del  punto  de 
vista  único  que,  por  lo  general,  interesa  a  los  padres,  y  de  nuestra  situa- 
ción ante  caeos  en  los  cuales  las  clasifieadones  escolares  obtenidas  distiui 
mucho  de  expresar  todo  lo  que  el  alumno  ha  podido  adquirir  en  SMití- 
mientos  humanos  y  aptitudes  para  la  vida.  As£,  en  el  caso  dtado  y  cual- 
quiera hubiese  sido  el  promedio  de  clasificaciones,  tratábase  de  un  mucha- 
cho perfectamente  capacitado,  según  había  podido  observarle  en  los  tres 
aüos  que  había  permanecido  en  la  casa,  y  ello  me  autorizaba  para  contes- 
tar al  padre  en  la  siguiente  forma  :  «  Mucho  me  complace  poder  reiterarle 
hoy  mis  juicios  anteriores,  relativos  al  aprovechamiento  de  su  hijo.  !No  le 
extn^e,  sin  emhKtgo,  que  no  le  clasifique  como  usted  me  pide,  con  res- 
pecto a  sus  compa&eroB,  pues  no  lo  he  hecho  nanea  con  ningún  alumno; 
Boy,  en  principio,  ctmtrario  a  ello,  y  ademés,  dados  los  fines  qne  se  peor^- 


gnon  en  estas  casas,  difícil  nos  sería  clasiticarlos,  desde  que  las  notas  que 
ellos  obtienen  en  sus  exámenes  o  clases,  sólo  nos  revelan  una  faz  del  com- 
plicado poliedro  qne  rspresenta  su  cultura.  £1  mismo  alumno  de  quien 
usted  me  habla.  A.,  distinguidísimo  joven  cuyas  clasificaciones  en  efecto 
han  sido  siempre  muy  buenas,  no  ha  sido  basificado  por  nadie  como  pri- 
mero.  De  él^  asi  como  de  su  hijo  y  alguno  de  sus  compaA«ros,  puedo  si 
decir  con  sincera  satís&cción  que  han  sido  alumnos  estudiosos,  cuyas 
bnenas  clasificaciones  eran  el  resultado  de  su  esfuerzo,  y,  sobre  todo,  que 
su  conducta  en  nuestro  medio  acusa  un  perfeccionamiento  integral,  es  de- 
cir, moral,  intelectual,  social  y  físico,  que  permite  tener  las  más  funda- 
dos esperanzas  en  su  fntura  ^tuacióu  en  la  vida.  » 

(28)  Desde  un  punto  de  vista  general,  es  siempre  posible  comprobar  la 
presencia  de  « tendencias  comunes  a  todos  los  individuos  de  la  misma  es- 
pecie (hábitos  adquiridos  en  la  evolneién  filogenétÍGa)  y  tend^uñas  parti- 
culares  a  los  miembros  de  cada  ag^regado  o  grupo  social  (hiObltos  adquiri- 
dos en  la  evolución  sociogenética) ;  las  pxinmw  biológicas,  las  segundas 
sociales».  (IxoBomsROS.  Inadap.  social  de  la  camdmeia).  Las  filtimas  ad* 
quieren  en  nuestro  medio  una  importancia  decisiva  que  de  ningún  modo 
puede  ser  olvidada,  cuaudo  se  trata  de  complementar  por  medio  de  la 
educación  las  predisposiciones  biopsíquicas,  en  la  medida  que  cada  caso 
exige. 

(29)  Entre  las  medidas  que  en  diferente  grado  estimulan  a  la  acción  al 
educando,  hállase,  en  primer  termino,  la  que  ae  deriva  de  la  propia  fiunilia, 
que  el  intimado  tiende  a  £scilitar  y  mantmer  por  todos  loa  medica  a  su 
alcance.  Befiérense  éstos  espeeialmente  a  la  firecuente  correspondencia 

con  los  padres,  sobre  todo  cuando  la  conducta  del  nillo  hace  necesaria,  o 
por  lo  menos  útil,  su  intervención,  como  complemento  para  la  acción  del 
tutor.  Unas  veces  se  trata  de  simples  medidas  de  estímulo,  para  mante- 
ner una  conducta  correcta,  y  a  este  tipo  corresponde  la  carta  que  traus- 
cribo,  contestando  en  ella  las  preguntas  de  un  padre  sobre  la  conducta  de 
su  hijo  :  € ...  En  el  intérnate,  donde,  emno  usted  sabe,  todo  está  dia- 
puesto en  la  uM^or  £mna  para  que  loa  alnnmoe  puedan  dar  rienda  suelta  % 
sus  actividades  e  inclinaciones,  su  hijo  eonsMtnye  este  alio,  c<»tto  él  ante- 
rior,  un  elemento  perfectmnente  adaptable  al  medio,  en  el  que  actúa 
siempre  dentro  del  marco  general  de  corrección  y  cultura,  que  es,  por 
otra  parte,  su  única  y  natural  limitación. 

«La  misma  dedicación  al  trabajo  que  usted  babrá  notado  por  las  clasi- 
ficaciones mensuales,  dada  la  forma  en  que  aquí  se  realiza,  es  decir,  sin 
imposici<mes  externas,  revela  m  él  la  noción  definida  del  cumplimimito 
éA  delm,  a  lo  enal  eontribuye  m  gran  parte,  a  Jnagar  por  lo  que  he  po- 
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dido  notar,  el  estímulo  ftfeetiTO  que  de  ustedes  reeibe*  Esa,  resnmeiiy  creo 
qae  sa  b^o,  gracias  a  la  nomialidad  que  eqnüilm  sos  díveisas  fsenltadeSy 
hállase  en  ^eeleates  condioioaes  para  pasar  félizmeiite  por  la  edad  pell* . 
grosa  a  que  nsted  se  refiere.  » 

Otras  veces  se  trata  de  que  la  acción  del  padre,  más  ó  menos  enérgica, 
despierte  la  voluntad  como  adormecida.  Así,  el  caso  del  alumno  D,  que 
suspendido  por  segunda  vez  en  el  colegio,  nos  obligaba  a  hacer  la  siguien- 
te eomanicación  al  padre  :  «Vuelvo  a  tener  qae  molestar  su  atención, 
eomimieá&dole  qae  su  lii|io  lia  üdo  suspendido  nuevamente..*  Aparte  de 
que  eon  estas  nuevas  üdtas,  su  ^tuaelón  eomo  alumno  regular  se  ve  se- 
riamente comprometida...,  estos  frecuentes  eastígos  $1  revelar  sndiAeien- 
te  conducta,  dificultarán  su  permanencia  en  la  casa.  » 

Como  se  me  contestara  lamentando  las  faltas  y  pidiendo  aconsejara  la 
actitud  que  pudiera  ser  nuís  benéfica,  debí  escribir  en  la  siguiente  forma  : 
«...  y  me  anticipo  a  manifestarle  que  mees  sumamente  sensible  tener 
que  hacer  comunicaciones  del  orden  de  las  de  mis  dos  anteriores,  pero 
que  a  ^o  me  obliga,  primero,  el  deber  de  enterar  a  usted  con  el  mayor 
detalle  posiblo  de  lamareha  desu  bdjjo,  máxime  cuando  ella  es  defieirate,  y 
segundo,  porque  nuestra  acdto  eductitiva,  que  pretendemos  sea  una  pro- 
longación de  la  del  hogar,  se  intensifica  por  la  acción  fimnable  que  los 
padres  pueden  ejercer  sobre  sos  hijos,  mediante  estímulos,  consejos  o  amo- 
nestaciones. 

Es  evidente  que  en  el  caso  de  su  hijo  trátase  de  faltas  que  no  afectan 
su  personalidad  moral,  pero  aun  así,  la  actitud  que  usted  ha  podido  asu- 
mir, enterado  por  mis  cartas,  ha  determinado  ya  una  reacción  que  tra- 
duzco por  su  comportamiento  actual  y  dedieaiáón  al  estudio,  que  usted 
mismo  juzgará  por  los  boletines.  » 

(80)  Por  desgracia,  la  enorme  complicación  de  los  planes  de  estudios 
así  eomo  la  extensión  de  los  programas  dlficultaa  seriamente  aquella  es- 
pecie de  acción  electiva  en  armonía  con  las  particulares  aptitudes,  pues 
que,  de  realizarse,  ello  sería  a  expensas  de  las  demás  asignaturas,  lo  que 
a  su  vez  traería  aparejados  los  mayores  inconvenientes  para  la  regular 
prosecución  de  los  estudios.  «  Una  misma  cantidad  de  trabajo  o  de  volun- 
tad, aplicada  a  un  conjunto  de  materias  y  de  programas,  de  más  en  más 
variados  y  amplios,  produce  como  resultado  inevitable  una  mediocridad 
más  o  menos  evidente  sobre  cada  asunto,  excepto  sobre  aquél  o  aquellos 
que  el  alumno  prefiere  o  concibe  claramente  »  (Lk  Bon.,  ob.  cil.).  Agréga- 
se, por  otra  parte,  a  lo  anterior  el  régimen  de  los  exámenes,  que,  al  des- 
naturalizar el  esfuerzo  en  lo  que  comprende  de  más  noble,  induce  al  alum- 
no a  hacer  una  preparación  como  exclusiva  para  aquel  acto.  «  El  valor 
educativo  de  la  obra  realizada  para  el  examen  es  para  el  estudiante  iníi- 
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nitamente menor  que  el  de  la  labor  bocha  para  sí  mismo,  y  el  más  gran  mal 
de  nuestro  actual  slstraia  es  que  nadie  mpmaé»  a  toabijar  por  y  para  si 
mismo.  »  (J.  y.  GOKZÁUBZ.) 

(31)  «  Si  consideramos  la  voluntad  en  los  mcnnentos  que  reeonre  para 
constituirse,  vemos  que  ella  es  él  Ultimo  término  de  una  evolueite  pro- 
gresiva, cuyo  reflejo  simple  es  su  primer  eslabón  ;  ella  es  la  forma  más 
alta  de  la  actividad,  entendida  siempre  en  el  sentido  preciso  de  poder  pro- 
ducir actos,  es  decir,  de  su  poder  de  reacción. 

£Ua  tiene  por  base  uu  legado  de  generaciones  sin  número,  registrado 
en  el  oq^anismo :  es  la  acción  automática  primitiva,  la  coordinación  sim- 
ple cari  invariaUe,  inemsdrate,  ran  cuando  ella  ha  debido  en  épocas  an- 
teriores, estar  aoompaOada  de  un  rudimento  de  conciencia  que  ha  perdido 
a  medida  que  la  ooordinaeión  y  haeiásdoae  más pwfeota,  se  haoq^aoisado 
en  la  especie. 

Sobre  esta  base  se  apoya  la  actividad  consciente  e  individual  de  los 
apetitos,  deseos,  sentimientos,  tendencias  y  pasiones,  a  coordinación  más 
compleja  y  mucho  más  estable. 

Sobre  ésta,  la  actividad  ideomotriz,  que  en  las  manifestaciones  extre- 
mas leJcanza  una  ooordinaeión  a  la  Tez  maf  firme  j  muy  oompkya,  que 
es  la  volidón.  »  (Bnor,  ol.  ell«> 

(32)  La  experiencia  nos  ha  dado  por  norma  recibir  a  los  alumnos  inter- 
nos con  un  carácter  condicional,  hasta  tanto  su  mayor  oonocimiento  nos 
permita  juzgar  de  su  grado  de  normalidad  y  por  consiguiente  de  su  posi- 
ble adaptación  al  medio.  Generalmente,  esta  condición  dura  el  primer 

año,  al  fin  del  cual  separamos  aquellos  que  durante  ese  tiempo  no  han 
revelado  capacidad  suficiente  j>ara  desenvolverse  armónicamente  con  el 
medio,  adquiriendo  en  cambio  los  demás  el  derecho  de  permanecer  has- 
ta el  fin  de  sus  estudios. 

(33)  €  La  importancia  moral  de  una  acción  no  puede  depender  de  otra 
cosa  que  del  efecto  que  ella  produce  sobre  los  demás  :  es  sólo  con  relación 
a  los  demás  como  ella  puede  tener  un  valor  moral  o  merecer  reproches, 
sw  un  acto  de  justicia  o  de  caridad,  o  Mm,  eonfoario  »  (ScHOPBKHAinBB, 
Lefimdememt  de  la  m&rüU), 

(34)  No  es  sólo  en  los  estudios  n  ocupaciones  análogas  donde  se  ofrecen 
oportunidades  para  la  ayuda  recíproca  entre  los  habitantes  del  departa- 
mento ;  ésta  se  extiende  a  todas  las  fases  de  la  vida,  y  por  ello  cada  uno 

aprende,  como  dice  Eoosvelt,  «  a  ayudar  a  levantar,  a  la  vez  que  a  sí  mis- 
mo, a  su  vecino,  uniéndose  a  éste  en  un  esfuerzo  común  para  el  bien 
común  ». 
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Y  luego,  en  la  vidA  ííuailiar  o&éeense  casos  como  el  sigaieste  :  J.,  que 
ocupa  un  departamento  eon  su  henoano  A.  y  sus  condiscípulos  O.  y  se 
rompe  un  brazo*  Durante  el  mes  y  medio  que  permanece  vendado^  son 
sus  compañeros  de  departamento  —  con  excepción  frecnente  de  A*  —  quie- 
nes lo  visten,  lo  lavan,  hacen  sus  deberes  escritos,  etc. 

(35)  En  uno  de  los  departamentos  vivían  (1913)  dos  jovencitos  algo 
dormilones  y  un  tercero  E.  muy  madrugador,  liste,  que  de  los  tres  era  el 
más  antiguo  en  la  casa,  tenía  además  el  hábito  de  bañarse  todas  las  ma- 
ilanas  con  agua  fría  y  de  dormir  con  las  ventanas  abiwtas ;  y  tal  fué  sn 
empefio  en  inculcar  las  mismas  costumbres  a  sus  dos  compañeros,  que  al 
fin  lo  consiguió.  Antes,  él  decía  que  sus  oompa&eros  no  eran  buenos  mu- 
^dmehos,  porque.*,  se  bailaban  con  agua  cafiente.  Abora»  son  los  tres  quie- 
nes hacen  este  juicio  de  los  demás  de  la  casa. 

(36)  El  sociólogo  italiano  Enrique  Ferri,  en  su  primer  visita  a  estas  ca- 
sas, manifestaba,  lleno  de  entusiasmo,  al  recorrer  las  habitaciones  de  los 
niños,  su  alegría  ante  las  ventanas  sin  rejas,  Después  de  varias  visitas  y 
conociendo  ya  el  funcionamieuto  de  las  casas^  confirmé  su  juicio  primero, 
c<Hno  puede  Tme  en  él  siguiente  autégrafo  que  dejé  en  nuestro  álbum : 
«  i9ro  la  ímpreBtíúme  tke  qmeBU  áM  MemaH  skmo  wMfáKee  emMmuUme  iN 
mtioM  peáagogUd  per  favofire  io  seiluppo  iniegraie  dMa  persona  fmea,  inUU 
letíMole  e  moróle  áegli  alunni:  eoei  H  reaUzga  VUleaU  di  Wolfango  Goethe  : 
cioé  che  «  ogni  nomo  dlventi  ció  eke  <f*  » 

(37)  Si  es  cierto  que  siempre  será  posible  el  ingreso  a  estas  casas  de 
jóvenes  cuya  anormalidad  inicial  constituye  uji  serio  peligro  para  la  co- 
lectividad (Fo&KL,  Xa  cuestión  sexual)  ;  no  lo  es  menos,  que  el  género  de 
vida  a  que  nos  venimos  refiriendo,  dará  por  resultado  inmediato  su  reve- 
lacién  y,  eonseeuent^nente,  la  intervraeién  deftmsiva  del  medio  mismo 
haciéndoles  imposible  su  permanencia. 

(38)  GCYAü.  ob,  ctf. 

Otra,  —  Nuestro  sentido  moral  o  conciencia  es  una  elevada  facultad 
nacida  y  crecida  al  calor  de  los  sentimientos  sociales,  fuertemente  guiada 
por  la  aprobación  de  nuestros  semejantes,  la  censura,  el  castigo,  la  exten- 
sión de  nuestras  simpatías,  el  Mbito,  el  ejemplo  y  la  imitación,  la  expe- 
ríencia,  el  interés  personali  la  rasén,  el  desenvolvimiento  físico,  los  idea- 
les ci^^ificos,  estéticos  y  filoséficos.  Es  rdativa  y  modificable,  biolégiea 
y  socialmente.  »  J.  A.  Fberhiba,  Búsee  ^má^í$  de  la  eiueamén  Moderna. 


(39)  Entre  nosotros,  desde  187S  (Planes  Albarracin  y  Leguisamén),  fe 
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cila en  la  que  se  introduce  por  primera  vez  la  educación  física  en  los  pro- 
gramas oficiales,  hasta  lioy,  se  ha  pasado  por  toda  una  gama  variadísima 
de  criterios  sobre  la  importancia  de  tal  educación,  oscilantes  entre  la  su- 
presión total  (1879)  (Flan  Lastra)  hasta  la  transformación  del  colegio 
m.  plaxa  de  axom  (1895,  plan  Bermqjo). 

(40)  Aun  cuando  sea  desde  un  punto  de  vista  distinto  al  nuestro,  cree- 
mos oportuno  citar  la  opinión  del  eminente  profesor  doctor  Romero  Brest 
(Evolución  de  la  educación  física)  sobre  la  gimnasia  sueca:  «Rechazo  en  mi 
enseñanza  el  sistema  fi*ancés  de  educación  física,  por  ser  anti fisiológico ; 
el  inglési  por  ser  poco  adaptable  a  la  graduación  y  de  difícil  aplicación  en 
nuestras  escuelas ;  y  el  sueco,  á  pesar  de  su  base  «ninentemente  científica, 
por  m  imeompleto  en  lo  que  se  refiere  a  la  psicología,  por  su  m^odismo 
riguroso  que  exige  personal  espeeii^  y  condiciones  loeales  propias  y  tal 
ves  condiciones  de  rasa  que  no  tenemos  nosotros  ». 

(41)  Durante  el  ministerio  citado  (Bermejo  1895)  introdiljose  en  los  jila- 
nes  de  estudio  «el  estudio  de  la  ordenanza  militar  y  táctica»,  lo  cual, 
unido  al  man^o  del  arma  de  guerra,  dió  por  resultado  la  transformación 
de  los  colegios  «  ea  campos  de  maniobras,  ea  caricaturas  de  cuarteles,  be- 
«bo  inaudito  cuyo  único  atenuante  era  el  reemdedmiento  de  los  peUgros 
internacionales,  que  en  aquella  época  parecían  Mnraasar  seriamente  a  la 
república».  (B.  Bbkst,  Ob.  eiL) 

(42)  Igual  cosa  constataba  entre  nosotros  el  doctor  Romero  Brest :  «  Es 
digno  de  notarse  que  el  total  de  horas  de  estudio  puramente  teóricos  au- 
menta mucho  en  los  cursos  en  los  que  precisamente  se  suprime  o  limita  el 
4gercicio  físico  »• 

(43)  €  En  las  visitas  realizadas  a  c<degios  de  la  capital  y  a  escuelas,  en- 
contramos que  la  enscftanza  del  ^ercicio,  deficiente  j  mal  dispuesto  en 
-todas,  sólo  obedece  a  reglas  científicas  allí  donde  el  profesor  era  médico  ». 
<H.  PiXEKO,  Fisiología  del  ejercicio  y  educación  física  científica,) 

(44)  Decíanos  el  profesor  £.  Ferri,  viendo  jugar,  correr  y  saltar  a  nues- 
tros nifios  en  sus  vastos  campos  de  juego,  en.  pleno  aire  y  sol,  eulbata  era 
flu  fe  para  el  desarrollo  ífsieo  de  los  jóvenes  en  esos  dos  Cementos,  a  los 
«nales,  por  otra  parte,  llamaba  las  doe  gramáee  d^^feekMee  móraU». 

(45)  «Es  admitido,  en  general,  que  aun  en  el  esfuerzo  muscular,  el 
Asiento  de  la  fatiga  hállase  eu  los  centras  nerviosos,  que  presiden  la  oon- 
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tfaodte  de  los  múaooloB ;  hay,  pnes,  tui  agotmiento  liervioso,  no  uu 
agotamiento  moscnlar.  (Bibot,  Ob»  oiU,  j  también  Moaso,  LafiOigme.) 

(46)  «  Convenimos  eu  que  la  mejor  graduación  y  la  más  fácil  y  el  mejor 
ilosaje  del  ejercicio  se  hace  naturalmente  en  los  individuos  sanos,  por  su 
fórmala  psíquica  y  física,  por  lo  que  he  tomado  como  base  de  la  ense- 
fianza  loa  jn^oa  y  cgerdeios  gimnásticos  ai  aire  libre». (Somuc  Bbkst, 
Ob.  eü.) 
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